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PRÓLOGO

Un hombre contempla cómo el atardecer se desvanece, cediendo su turno a una cálida noche de verano. Está sentado sobre el césped del jardín, e ignora que le queda menos de un minuto de vida.

Una sonrisa se dibuja en su rostro. Se siente en paz, como si el mundo hubiese decidido darle una tregua. Observa las olas romper contra las rocas, escuchando el murmullo del mar que parece susurrarle secretos. La luz de la luna, fría y distante, se refleja en sus ojos oscuros.

De pronto, el ruido de unos pasos rompe la quietud. El sonido es leve, pero suficiente para helarle la espalda. Se gira rápidamente. Frente a él está la persona que esperaba, pero algo es distinto. Hay un destello en el ambiente, una tensión que antes no estaba allí.

—Creí que vendrías más tarde —dice, esforzándose por mantener la voz tranquila mientras intenta incorporarse.

No hay respuesta.

Todo sucede en un instante. Apenas ha empezado a levantarse cuando un silbido corta el aire, seguido de un golpe seco que le sacude la cabeza. La fuerza del impacto lo arroja hacia abajo y su cara se estrella contra la hierba húmeda. Intenta moverse, pero su cuerpo no le responde.

Con gran esfuerzo, logra entreabrir los ojos. El horizonte sigue allí, y el mar, ajeno a su destino, danza bajo la pálida luz de la luna. Por un segundo, cree que podrá levantarse, que todo es un error. Entonces siente el segundo golpe, más fuerte, definitivo. La oscuridad lo envuelve, llevándose con ella los últimos vestigios de su mundo.


Parte 1

1

Es viernes, 13 de marzo de 2020. Gabriel Somoza conduce su coche en dirección a La Coveta Fumá en profundo silencio. Hace mucho tiempo que la música dejó de gustarle. Tampoco le interesa escuchar la radio. Solo pisa los pedales y mueve el volante.

Lleva semanas sin encender su teléfono móvil. No le apetece hablar con nadie porque está cansado de escuchar condolencias y de sentirse juzgado cuando lo miran con lástima. Desde que Sara, su mujer, y su hija Ana perdieron la vida en un accidente de coche, nada le importa.

Siente cómo el dolor derivado de su pérdida se ha convertido en dolor físico. Nota las punzadas que le atraviesan el torso cada vez que una imagen de ellas acude a su mente, pero no puede, ni quiere, evitar recordarlas. Se ha acostumbrado a llevar la mano al pecho cada vez que esa presión lo invade. Se masajea con los dedos a la altura de las costillas, como si con eso el dolor fuera a ceder, pero solo lo hace cuando relaja su mente, y eso no sucede a menudo.

Su aspecto es desaliñado: no recuerda cuándo se afeitó por última vez, ni cuándo se cortó el pelo, que está enredado y sucio. No tiene apetito. Se alimenta a base de latas y alimentos procesados que no requieren preparación. Sabe que su salud se está deteriorando, pero le trae sin cuidado.

Su equipaje es ligero, demasiado para alguien que se está trasladando a un nuevo hogar. En una bolsa de deporte negra guarda un par de mudas de ropa, su olvidado teléfono y una foto de Sara abrazando a Ana, por si acaso el dolor deja de aparecer.

Toma la salida equivocada de la carretera. Es evidente que han pasado años desde la última vez que se dejó ver por aquella zona. Tarda veinte minutos en darse cuenta y recordar el camino correcto. Una vez alcanza la bajada que conduce hasta La Coveta Fumá, detiene su coche a un lado de la carretera. Baja y se sienta en el capó para respirar un poco de aire fresco.

Lo están esperando, o al menos eso cree. Es posible que alguien haya intentado contactarlo, pero quien fuera solo habría podido dejar un mensaje en el buzón de voz. Hace algún tiempo no era así, jamás habría llegado tarde a una cita.

Se toma unos minutos para recorrer con la vista el valle que acoge decenas de casas integradas en el paisaje y en la naturaleza. Todas tienen un estilo único y diferente, y se distribuyen a lo largo de las empinadas pendientes que descienden hacia la playa. Guarda buenos recuerdos de su infancia, cuando jugaba con su hermana y sus primos desde el primer rayo de sol hasta que su madre iba a buscarlos a la hora de la cena. Siempre fue un lugar tranquilo, y lo sigue siendo, a pesar de no estar muy alejado de la ciudad de Alicante. «Es una joya olvidada», piensa, como solía decir su padre.

Se toma un tiempo para disfrutar de las vistas, después, vuelve a subir al coche y emprende el camino hacia la casa de veraneo de sus padres, la que espera convertir en su nuevo hogar a partir de hoy. Se adentra en un frondoso bosque de álamos que ofrecen sombra a ambos lados de la carretera, dejando espacio, cada cierta distancia, para que se alcen construcciones de todo tipo: desde humildes viviendas con fachadas desgastadas por el tiempo hasta modernas edificaciones con enormes y relucientes cristaleras.
Una de ellas, no muy ostentosa, pero con un acogedor estilo rural, le evoca un recuerdo que casi le arranca una sonrisa. Pero aún no. Es demasiado pronto para eso. Se trata del hogar de Óscar, un viejo amigo de la infancia a quien no ha visto desde hace más de una década. Se fija en que las ventanas están abiertas y que hay un coche aparcado en la puerta. Se pregunta si él seguirá viviendo allí.

En un momento determinado, se ve obligado a detener el coche para que un hombre, que lleva puesta una mascarilla y pasea a un perro, cruce la carretera. Mientras cambia de acera, el hombre le dedica una mirada inquisitiva.

Tras la abrupta subida de una cuesta que parece no terminar nunca, aminora la marcha para contemplar la mansión victoriana sobre la que escuchó un sinfín de historias en su juventud, casi todas de lo más rocambolesco. Había oído que era la casa de un matrimonio que tenía a sus hijos recluidos en el sótano, que fue sede de una secta satánica o que la había comprado un grupo de actores famosos para convertirla en discoteca. Sin embargo, es la primera vez que recuerda haber visto la estructura reformada y con señales de estar habitada.

En otro momento, habría sentido alegría y quizá nostalgia al girar por el angosto camino que conduce a su casa. Hoy no ha sido así. Hoy siente desgana y desazón al descubrir que lo esperan dos hombres en la puerta. Se baja del coche y se dirige hacia ellos.

—Gabriel Somoza. ¿Verdad? —pregunta uno de ellos, el que sostiene un portafolios.

—Sí, soy yo.

—No estábamos seguros de que fuera a venir. He estado llamándole.

—Perdón, mi móvil no tiene batería.

El hombre hace un gesto con la mano, como restándole importancia.

—Bueno, ya está aquí. —Se aprieta el portafolios contra el pecho e intercambia una mirada con su compañero, quien parece estar de mal humor—. Él es Miguel, el cerrajero. Yo soy Luis Gómez, de la Policía Judicial.

—Siento la espera —se disculpa Gabriel con educación.

Luis da unos pasos para acercarse a Gabriel.

—Tenemos amigos en común —dice con una sonrisa—. Nico Ortiz, de la Policía Nacional, me contactó hace unos días y me pidió agilizar todo esto. He hecho cuanto he podido.

Gabriel asiente e intenta, sin éxito, ofrecer una sonrisa empática. «Mi madre debió avisarle y le habrá pedido que me vigile», piensa resignado. Hace tiempo que rehúye cualquier tipo de ayuda.

—Nico es buena gente —añade Gabriel con indiferencia. Después, dirige su mirada al portafolios y arquea las cejas. Sabe que ese hombre desea entablar una conversación cordial, pero él no tiene ninguna intención de corresponder. En absoluto.

—Ah, sí. Traigo la resolución para que firmes. ¿La demanda de tu familia fue en julio del año pasado?

—Agosto —corrige Gabriel con voz firme.

—Eso es —continúa Luis—. En cualquier caso, ha sido bastante rápido. Los casos como este, en los que un inquilino desaparece sin dejar rastro, suelen tardar mucho más en resolverse.

—Yo solo quiero poder entrar a la casa. Voy a vivir aquí ahora.

—¡Claro! Lo entiendo perfectamente. En cuanto firmes esta resolución —dice señalando al otro hombre, que sigue de mal humor—, el cerrajero se encargará de cambiar la cerradura y darte un nuevo juego de llaves. Solo tendré que echar un vistazo rápido a la casa y será toda tuya.

Gabriel lo observa en silencio. «Ya es toda mía», piensa. Pero prefiere permanecer callado. Agarra el portafolios y el bolígrafo que le ofrece el policía y firma el documento sin detenerse a leerlo, como si el acto no tuviera ninguna importancia para él, aunque sí la tiene.

Por fin recuperará, si todo sale bien, la casa de veraneo de sus padres. Cuando él y su hermana crecieron, les dijeron a sus padres que preferían quedarse en Alicante, más cerca de sus amigos, en lugar de pasar las vacaciones allí. Si no fuera porque su padre le tenía un cariño especial, ya la habría vendido, pero decidió alquilarla.

Fueron varios los inquilinos que la ocuparon desde entonces, pero el último, un abogado llamado Rafael Sierra, desapareció de un día para otro y nunca más se supo de él.

La renta dejó de llegar, y eso preocupó a sus padres, quienes intentaron contactarlo sin éxito, tanto por teléfono como visitando su trabajo, donde les informaron que Rafael había dejado de trabajar en ese bufete unos meses antes. Cuando intentaron localizar a la familia, descubrieron que se había criado en un centro de acogida junto a su hermano, que tampoco sabía nada de él. No tenía otros parientes cercanos.

En agosto de ese mismo año, tras un mes sin noticias de Rafael, su padre acudió a la casa y descubrió que la cerradura era distinta, pero no parecía que hubiese alguien viviendo allí. Los vecinos, aunque no tenían mucha relación con él, también confirmaron que la casa no se iluminaba desde finales de junio.

La familia de Gabriel interpuso la demanda pertinente y tuvo que esperar meses para que un juez autorizara el cambio de cerradura y pudieran recuperar su hogar. Fue un misterio sin resolver que causó muchos quebraderos de cabeza a su padre.

Gabriel devuelve al policía el portafolios con la resolución firmada. Entonces, el cerrajero lanza un bufido y se dispone a trabajar en la cerradura. Luis rompe el incómodo silencio, quizá avergonzado por el poco tacto del cerrajero.

—Usted antes estaba en delitos contra las personas, ¿no?

A Gabriel le hace gracia que se refiera al grupo de homicidios de esa forma. Sin decir nada, asiente y baja la mirada.

—He oído hablar muy bien de usted; espero que pronto vuelva a incorporarse al cuerpo.

—Gracias —se limita a responder. Sabe que su reputación en el cuerpo le precede, pero en ese momento le gustaría apretar las manos en torno al cuello de ese hombre. Detesta las intromisiones. Gabriel se aleja unos pasos y se dirige al buzón. Lo abre y lo vacía de propaganda. Ha sido un movimiento astuto por su parte para evitar una conversación forzada e incómoda.

Apenas tres minutos después, el cerrajero realiza un movimiento brusco y la puerta emite un crujido. Está abierta.

—Estupendo. Por cierto, supongo que ya lo sabía, pero el coste del cerrajero corre por su cuenta —señala Luis haciendo una mueca con los labios.

Gabriel asiente, aunque no lo sabía. No tiene ingresos regulares, pero puede asumir el imprevisto; vendió la casa donde vivía con su mujer y su hija porque no se atrevía a volver a pisarla tras su muerte. No tiene muchos gastos y vive de esos ahorros.

—Si le parece, mientras él cambia la cerradura, nosotros podemos entrar. No tardaré mucho, se lo prometo.

—Adelante —responde Gabriel señalando el camino con la mano.

Los dos hombres entran en la casa, que desprende un fuerte olor a humedad. Las luces están apagadas. Solo la tenue luz que se cuela por una ventana a medio abrir revela el interior. Es una casa pequeña, antigua y de una sola planta. A la izquierda, una discreta y obsoleta cocina; al frente, un salón-comedor con una puerta corredera que conduce a la mejor parte de la casa, el jardín trasero desde donde se puede ver el mar en intimidad. También cuenta con dos habitaciones y un baño. Los muebles son todos distintos a los que Gabriel recordaba; solo reconoce la casa por su fachada blanca impregnada de salitre y por la vieja cocina de gas donde su madre preparaba unos deliciosos espaguetis a la amatriciana.

Mientras Luis inspecciona los dormitorios con miedo de encontrar un cadáver que daría explicación a la desaparición de Rafael Sierra, Gabriel se dirige a la cocina y prueba los electrodomésticos. Siguen funcionando.

Un olor nauseabundo invade a Gabriel cuando abre un cajón inferior de la cocina. Una bolsa de basura lleva meses pudriéndose allí. Teme abrir la nevera y encontrar algo peor. Al hacerlo, debe cerrarla de inmediato debido al hedor insoportable que proviene de restos de carne y comida en descomposición.

El resto de la casa parece estar en condiciones aceptables. Hay revistas de motor sobre la mesa del salón, y un par de vasos sin recoger han dejado marcas sobre la madera. Ve un par de cucarachas muertas, patas arriba, en diferentes esquinas.

—¡Venga aquí! Tiene que ver esto —grita Luis desde el segundo dormitorio.

El policía se queda plantado en la puerta con cara de asombro. Gabriel tiene un mal presentimiento. Si hay un cadáver, tardará mucho tiempo en recuperar su casa. Se imagina a sus antiguos compañeros acordonando la zona, tomando muestras y preguntando a los vecinos… un trámite que desea evitar.

Se acerca a la habitación y mira por encima del hombro de Luis.

—¿Pero qué…?

Sus ojos se abren por completo al ver que alguien ha cubierto la cama con sábanas de seda roja y ha abandonado allí juguetes sexuales de todo tipo: máscaras, esposas, correas, cuerda de yute y hasta un látigo. También hay velas apagadas alrededor de la cama y un par de copas de vino llenas por la mitad. Gabriel levanta una de ellas y comprueba que, en este caso, no han dejado marca en la madera de la mesilla de noche.

[image: ]

Una mujer tiembla mientras intenta ocultarse detrás de una cortina. Los nervios la invaden. Observa con atención cómo dos hombres esperan a que un cerrajero abra la puerta de la casa de su vecino, una casa que ha estado vacía durante meses y que debería seguir así. De repente, una voz masculina la sorprende desde algún lugar a sus espaldas.

—¿Qué estás haciendo? —pregunta con desgana.

La mujer sigue mirando a través de la ventana, sin apartar la vista.

—Creo que la policía está entrando en la casa de Rafa —anuncia con voz temblorosa—. Tenemos un problema.

—¿Estás segura?

—Compruébalo tú mismo.

El hombre se coloca detrás de ella y observa la escena por encima de su hombro. Su rostro se endurece, y sus palabras apenas son un susurro. Finalmente, la toma por los hombros, la gira y la fulmina con la mirada. También él tiene miedo.

—Voy a llamarlo. Tiene que saberlo.
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Luis Gómez sube a su coche después de despedirse del cerrajero, quien revisa una y otra vez el dinero en efectivo que ha recibido de Gabriel. Pone el vehículo en marcha y accede al listado de llamadas recientes en la pantalla de su teléfono móvil. Pulsa sobre el contacto de Nico Ortiz.

—¿Hola? —responde una voz ronca.

—Ya está dentro; ha ido todo bien —informa Luis.

Se produce una pausa.

—¿Qué tal lo has visto?

—Pues no muy bien, la verdad. Olía fatal y no decía ni una palabra.

—Bueno, es normal. ¿Y la casa, cómo estaba? ¿Has visto algo raro? —indaga Nico.

—Parece que a su antiguo inquilino le gustaba el sexo duro; ya te contaré.

—¿En serio? —Se oye una carcajada—. Bueno, estaré pendiente. Gracias por llamar.

Luis se despide y cuelga el teléfono. Sintoniza la radio, donde no paran de hablar del COVID, y las noticias son poco alentadoras. Está preocupado por su hija pequeña, asmática y muy vulnerable a los virus respiratorios del invierno. Al perderse en sus pensamientos, su vista se fija en una opulenta casa victoriana. Justo cuando regresa su atención a la carretera, frena en seco para no atropellar a una mujer de unos treinta y tantos años que viste demasiado arreglada para ir a tirar la basura. Es atractiva, y Luis se recrea mirándola. Ella le sonríe. Baja la ventanilla y se asoma ligeramente.

—Lo siento, no te he visto —dice Luis, sonriente.

—Para nada, fui yo quien cruzó cuando no debía. —La mujer se retira el pelo rubio y lo coloca por detrás del hombro, devolviendo la sonrisa—. ¿Eres el nuevo inquilino? —pregunta, señalando la casa de Gabriel Somoza.

—No, qué va. He venido por trabajo —responde Luis, dándose importancia.

La mujer apoya una mano en la cadera y contonea su cuerpo.

—Estaba preocupada. En esa casa vivía un hombre que desapareció. He visto movimiento y he temido lo peor.

—¿Lo conocías? —pregunta Luis apartando sus manos del volante.

—Apenas. De las reuniones de vecinos y poco más. Fue la comidilla del barrio durante semanas. Nadie sabía nada de él y corren rumores, ya sabes...

—¿Rumores? ¿De qué tipo? —Luis apoya la mano en el marco de la ventanilla, intrigado. La mujer se atusa el pelo y le dedica una sonrisa pícara.

—¿Eres policía? —pregunta la mujer arrastrando las palabras.

—Lo cierto es que sí.

Ella se sonroja y baja la mirada.

—No sabría decirte... cháchara. Se decía que, como le gustaba salir con su bote a pescar, era posible que hubiese muerto en el mar, pero lo cierto es que el bote sigue amarrado en el mismo sitio. Otros decían que estaba muerto dentro de la casa porque su coche sigue en el descampado que muchos vecinos usamos como parking un poco más abajo. Ya sabes, cosas de ese tipo. Tonterías que se inventan las personas que están aburridas, o no, qué sé yo.

Luis asiente con la cabeza y aprovecha para lanzarle una mirada de arriba abajo sin disimulo.

—Bueno, lo que puedo asegurarte es que dentro de la casa no estaba. Y estoy haciendo una excepción por haber estado a punto de atropellarte.

La mujer se echa la mano a la cara, es evidente que está tonteando.

—¿Es una información confidencial? —pregunta con tono jocoso.

—Así es —contesta Luis ladeando la cabeza.

De repente, la mujer le tiende una mano.

—Soy Lisa, por cierto.

Él se la estrecha con suavidad, dubitativo. Ha escuchado tantas veces que se debe mantener la distancia de seguridad y evitar el contacto que ya no sabe qué está bien y qué no. Sin embargo, las ganas de rozar su piel se anteponen a la cordura.

—Soy Luis. Espero volver a verte.

Sin decir nada más, sube la ventanilla del coche y reanuda la marcha. Al avanzar unos metros, mira por el retrovisor y descubre a la mujer devolviéndole la mirada.

[image: ]

Amanda escucha música a todo volumen mientras retoca fotos para subirlas a Instagram. Su cuarto, enorme y propio de una chica adolescente que acaba de cumplir diecisiete años, está decorado con un póster de Taylor Swift agarrando un micrófono sobre su cama queen size. Sobre la cómoda hay dispuestos algunos osos de peluche, regalos, en su mayoría, de sus efímeros romances. También cuenta con una estantería repleta de novelas románticas, quizá algo inapropiadas para su edad. Todo reluce en una atmósfera de inusitado orden, gracias a Silvia, la asistenta.

A Amanda no le disgusta su nueva vida, no echa de menos Madrid. Para ella ha sido muy fácil acostumbrarse a las nuevas facilidades que le han caído del cielo.

Abre su armario, colmado de prendas de marcas caras, y busca un vestido para hacerse algunas fotos. No va a salir a la calle. Solo quiere posar.

Tras encontrar uno que le gusta, un vestido de fiesta rosa con estampado de flores, recibe un mensaje por Telegram: «¿Esta tarde a las 18 h?».

Una sonrisa se dibuja en su rostro. Se acaricia la piel de sus piernas y se da cuenta de que debe depilarse. No responde de inmediato; decide que es mejor dejar pasar un tiempo para no parecer ansiosa, aunque de verdad lo está. Tal vez espere un par de horas antes de contestar.

Recibe un nuevo mensaje del mismo número. Esta vez, contiene un enlace que dirige a una página web con un vídeo porno. Le acompaña un fragmento de texto que añade: «¿Te gustaría?».

Amanda gira la cabeza para asegurarse de que la puerta sigue cerrada. Reproduce el vídeo en su teléfono y, tras unos minutos, piensa para sí misma: «Sí, ya lo creo que me gustaría».

[image: ]

Lisa se apresura a entrar en su casa después de haber tirado una bolsa de basura improvisada. La lujosa mansión victoriana está reformada con materiales y acabados de gran calidad; es espaciosa y opulenta.

La televisión de la cocina está encendida a alto volumen, lo que le permite escuchar cómo unos tertulianos comentan que mañana se proclamará el estado de alarma.
Antes de salir corriendo para fingir que tiraba la basura, había escuchado con preocupación el caos que envuelve al mundo: vuelos cancelados, prohibiciones, cierres de establecimientos... pero ahora algo la ha sacado de esos pensamientos.
Silvia la está mirando y, por su expresión, Lisa nota que la está juzgando. No termina de convencerle su asistenta, hay algo en ella que no le gusta. Tampoco le gustaba la anterior, así que es posible que el problema sea que no es capaz de acostumbrarse a tener a una desconocida en su casa, pendiente de todos sus movimientos.

—¿Querías algo, Silvia? —pregunta con soberbia.

La asistenta niega con la cabeza y continúa con sus tareas, sonrojada. Lisa corre hacia la licorera y se sirve un vermut. Alterna los sorbos con morderse las uñas, que hasta ahora lucían una manicura perfecta. Sabía que este momento llegaría tarde o temprano, pero había pasado el tiempo suficiente para que esa preocupación se enterrara en un segundo plano.

Silvia recorre la cocina para acceder al cuarto de limpieza. Lisa no la mira directamente, pero se muerde el labio. Su presencia le molesta, y no puede reprimir su instinto. De repente, lanza con fuerza el vaso al suelo, que se rompe en mil pedazos. Silvia da un grito ahogado y se queda quieta, con ambas manos tapándose la boca.

—Ahora limpia esto. Estarás un rato entretenida —espeta Lisa.

Silvia no dice nada. Se arrodilla y comienza a recoger los trozos de cristal esparcidos por toda la cocina.

Lisa gira sobre sus talones, cruza el comedor y sube las escaleras. Se dirige a toda prisa hacia la primera puerta que encuentra en el pasillo y la abre con violencia. Encuentra a su hija sonriendo mientras mira algo en su teléfono móvil.

—¿Qué haces? —pregunta Lisa con agresividad.

—Estoy hablando con Laura —contesta Amanda.

—Quítate ese vestido y ponte otra cosa. Vamos a comprar.

—¿Ahora?

—Sí, ahora.

—¿Me puedo quedar? —suplica Amanda.

—No. Voy a comprar bastante y necesito que me ayudes con el peso. No me gusta cómo se está poniendo esto del COVID.

Amanda pone los ojos en blanco, como si su madre estuviera exagerando la situación.

—Vale, pero esta tarde quiero hacer algo de deporte. Saldré a correr sobre las seis.

Lisa no responde. Cierra la puerta de la habitación de su hija y recorre todo el pasillo hasta la última puerta de la planta superior. Esta vez llama a la puerta.

—Pasa —se oye decir al otro lado.

Lisa abre la puerta con cuidado y la vuelve a cerrar una vez está dentro del despacho de su marido. Lo observa con preocupación. Él está sentado detrás de su amplio escritorio de caoba, concentrado en algo que lee en la pantalla de su ordenador y no la mira.

—Bastian —dice Lisa.

—Dime, cariño. ¿Has averiguado algo? —Él se gira, enfocando ahora toda su atención en su mujer.

—He hablado con un policía, un baboso. Me ha parecido repugnante, pero tenía que ganármelo. Ha sido muy fácil. —Lisa se sienta en una silla en frente del escritorio—. Me ha dicho que no han encontrado nada dentro de la casa.

—¿Le has comentado lo del coche?

—Sí.

—Bien, en ese caso solo hay que esperar a que se lleven ese viejo trasto de allí. Nosotros tenemos sitio de sobra, pero hay vecinos que no pueden aparcar. —Bastian se levanta y rodea la mesa para llegar hasta su mujer. Se sitúa a su espalda y la rodea con los brazos—. Te quiero.
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Cuando llega el atardecer, Gabriel se da cuenta de que no ha hecho ni la mitad de lo que había planeado. Tenía la intención de limpiar la casa a fondo, ya que planea quedarse a vivir, pero en lugar de eso, ha pasado la mañana sentado en una silla del jardín, mirando el mar. Le han venido a la cabeza las historias que su padre contaba en ese mismo jardín. En una de ellas les explicó a él y a su hermana que aquella zona había sido, con anterioridad, un coto de caza. Decía que el nombre del barrio, Coveta Fumá, deriva de un antiguo refugio, en forma de cueva, del que no queda ningún vestigio en la actualidad. Allí, los cazadores encendían hogueras, en caso de pernoctar, que con el tiempo dejaron marcas de hollín en las paredes de la cueva.

Se da cuenta de que añora a sus padres. Los ha dejado de lado, a ellos y a todo el mundo, a pesar de que son quienes más se preocupan por él. Los sentimientos de nostalgia no son suficientes para vencer el deseo de soledad que alberga en su interior. De momento, solo quiere ocuparse de su nuevo hogar.

La casa está descuidada, pero Gabriel no ha sido precavido; no trajo consigo productos de limpieza. El anterior inquilino parece haberse llevado todo, excepto un paño y un estropajo. Para Gabriel, es la excusa perfecta para procrastinar.

Ha intentado sacar la bolsa de basura que inunda la casa de un olor nauseabundo, pero al hacerlo, el fondo se rasgó y los restos se desparramaron dentro del armario. «Mañana será otro día», piensa, proponiéndose a sí mismo que, si tiene fuerzas, irá a comprar comida y algo para limpiar. Pero hoy no. Hoy se conforma con colocar en un armario las latas de comida que ha llevado en su ligero equipaje. Al menos son variadas: atún, fabada asturiana, albóndigas... Ha comprobado que el microondas funciona y se convence de que con eso será suficiente.

Como no piensa dormir en la cama del inquilino desaparecido, decide hacerlo en la otra habitación, la que años atrás compartía con su hermana. La antigua litera ha sido sustituida por una cama, que es pequeña y cuyo colchón es incómodo, pero es mejor que dormir en una donde podrían haberse desatado fantasías sexuales de todo tipo, a juzgar por lo que había allí. No encuentra sábanas limpias para cambiar las que están puestas, que huelen a rancio, así que decide quitarlas y dormir sobre el colchón desnudo.

Se tumba y por un momento se siente tentado de encender su teléfono para avisar a su familia de que ha llegado y está bien. No lo hace.

Cuando está a punto de quedarse dormido, escucha tres golpes en la puerta. Le cuesta reaccionar y ponerse en pie. Echa un vistazo por la mirilla, pero no ve a nadie. Abre la puerta y descubre que la calle está vacía en ambas direcciones. Solo se oye el susurro del viento entre las hojas. Antes de cerrar, baja la vista al suelo y encuentra un sobre blanco sobre el felpudo.
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Blanca empuja la silla de ruedas de María, la octogenaria con quien vive y a quien ayuda en sus quehaceres diarios. Le está muy agradecida por haberle dado la oportunidad de trabajar y vivir en una casa preciosa junto al mar. Es, en cierto modo, lo que siempre había deseado. Sin embargo, detesta la inquebrantable costumbre del paseo diario, siempre a la misma hora y enfrentando una serie de cuestas que la dejan sin aliento.

Hoy el mar está revuelto y una molesta brisa le azota el rostro. Como a María le gusta el mar en calma, el paseo se acorta y vuelven a casa antes de que anochezca.

No es fácil convivir con ella, aunque Blanca ha aprendido a manejarla con maestría. Hay días en que los mensajes de María son incongruentes y su memoria empieza a fallar cada vez más. Cuando Blanca empezó a trabajar para ella, años atrás, no era así. María era una mujer increíble que estuvo cerca de ser alcaldesa de Alicante. Fue profesora de filosofía en el Instituto Miguel Hernández, donde tenía fama de dura, pero también de ser muy querida; o, al menos, eso era lo que le contaba a Blanca.

Los días en que María mantiene la lucidez, Blanca disfruta de sus charlas. Le recomienda libros que ella toma prestados de su inmensa biblioteca, lo que ha despertado en ella un placer por la lectura que jamás había experimentado. Nunca había leído tanto, y se siente orgullosa cada vez que acompaña a María a su partida semanal de cartas, donde puede intervenir en conversaciones de todo tipo y se siente cómoda compartiendo su punto de vista.

La llegada del COVID ha trastocado por completo a María. A excepción de su paseo diario, ya no quiere salir de casa. Obliga a Blanca a llevar mascarilla puesta en todo momento, como hace ella. Las reuniones con sus amigas han cesado y no permite que nadie se le acerque durante los paseos. Teme contagiarse y morir, algo comprensible, ya que la televisión no habla de otra cosa.

En silencio, Blanca carga con María por la última cuesta antes de llegar a casa. Está cansada. Una gota de sudor se desliza por su frente y se rompe al impactar contra el suelo, dejando una pequeña marca húmeda.

Algo es diferente en la casa del hombre que desapareció. Blanca observa un coche aparcado cerca que no reconoce y siente curiosidad. María no parece percatarse o lo hace y no comenta nada al respecto. Al avanzar un poco más, Blanca ve a un hombre delgado junto a la puerta, sosteniendo un papel que mira fijamente. El hombre levanta la cabeza y sus ojos se encuentran. De repente, él inicia la marcha hacia ellas con paso firme y decidido.

Blanca acelera el paso. Tiene instrucciones muy claras y siempre cumple con ellas.

—Disculpe —oye decir Blanca al hombre misterioso.

Ella sigue su paso sin mirar atrás.

—Hola —insiste él.

Blanca no sabe qué hacer; se siente mal por ignorarlo, pero es su reacción automática.

No funciona.

—Perdone. ¿Puede atenderme un momento? —El hombre ha acelerado el paso y se coloca frente a ellas. Blanca detiene la silla de ruedas, mientras María se estremece y ajusta la mascarilla sobre la nariz—. Me llamo Gabriel, acabo de mudarme.

Blanca mueve la silla tratando de mantener la distancia.

—¿Puede alejarse un poco? Por favor —pide Blanca.

Gabriel levanta las cejas, desconcertado, parece no entender el motivo.

—¿Cómo?

—Que si puede alejarse un poco. Ella. —Señala a María—. es mayor y tiene miedo de ponerse enferma.

Gabriel asiente con gesto de comprensión y retrocede unos pasos.

—¿Así está bien? —pregunta con ironía.

—Sí, gracias.

—¿Ha visto a alguien salir de mi casa? Me han dejado una nota y no sé quién ha sido.

—¿Vive en la casa de Rafa? —pregunta Blanca, intrigada.

—Más bien él vivía en mi casa. Supongo que sabe que desapareció.

—Lo sabe todo el mundo. No se habló de otra cosa hasta que llegó el virus.

—¿Qué virus? —pregunta Gabriel, sorprendido.

A Blanca y a María les hace gracia su pregunta, y no pueden evitar reírse.

—¡Qué gracioso! —Blanca niega con la cabeza—. Lo siento, pero no hemos visto a nadie. Justo venimos de dar un paseo por la playa y evitamos acercarnos a otras personas.

Blanca espera que Gabriel capte la indirecta e inicia el camino de vuelta a casa. Cuando ya se han alejado un poco, vuelve a escuchar su voz, esta vez más fuerte.

—¿Le conocía? —pregunta desde la distancia.

—¿A quién? ¿A Rafael?

—Sí.

—Poco, la verdad. Era abogado y hace tiempo vino a hablar con María para ofrecerle gestionar su patrimonio. Pero no llegaron a entenderse.

—María es ella, entiendo.

—Sí, soy yo —responde María, cortante—. Y me gustaría volver a casa. Usted debería llevar la mascarilla puesta.

Gabriel realiza un gesto de disculpa y levanta la mano en señal de retirada. Se da media vuelta y regresa a su casa, resignado.

—¿Qué decía la nota? —pregunta Blanca.

Gabriel se gira y se queda mirándola durante unos segundos.

—Solo una palabra: Márchate.
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Óscar sale a correr el mismo circuito que recorre tres días a la semana. En las últimas semanas había intentado esforzarse más, ya que pensaba participar en la media maratón programada para el 19 de abril en Alicante. Cuando cancelaron la prueba debido a la crisis sanitaria, perdió la motivación, pero es consciente de que, probablemente, a partir de mañana ni siquiera podrá salir a la calle, así que aprovecha esa tarde para hacer ejercicio.

Sabe que su barrio es un lugar tranquilo, por esa razón vive allí. Sin embargo, algo es distinto. La vieja cafetería donde un grupo de ancianos se reúne día tras día para jugar al dominó y a las cartas está cerrada, al igual que la única panadería de la zona. El ambiente es triste, teñido de gris. No hay más sonido que el del viento y sus pisadas avanzando sobre el asfalto.

Al pasar por la casa del desaparecido Rafael Sierra, reduce la marcha. Ve a un hombre que cree reconocer arrancando matojos del descuidado jardín delantero. No es el desaparecido. «¿Será Gabriel?», piensa. Hace mucho que no ve a su antiguo amigo de la infancia. En un primer momento sigue corriendo, pero se detiene al dejar atrás la casa, oculta tras los álamos. Saca su teléfono móvil de la funda y detiene la aplicación que cronometra la distancia recorrida.
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A Gabriel le gustaría tener un jardín en condiciones y poder tumbarse a tomar el sol con vistas al mar. En lugar de eso, posee un pedazo de tierra repleto de malas hierbas secas, salvo en una zona donde la sombra de los árboles ha permitido que brote algo de hierba.

Gabriel se alegra de que su padre no les hiciera caso a él y a su hermana cuando le suplicaron construir una piscina en ese jardín. Si apenas es capaz de limpiar dos habitaciones, no se imagina manteniendo en buen estado una piscina.

Avanza entre la maleza y abre la caseta de aperos, ubicada en el jardín trasero, desde donde puede contemplar la pendiente que desciende hasta la playa. Reza por encontrar alguna herramienta útil, pero solo halla una pala, macetas de plástico y una manguera. Mientras rebusca en los cajones oxidados, escucha una voz que procede de la parte delantera.

—¿Hola? ¿Hay alguien?

Gabriel sale de la caseta con cara de pocos amigos. Ya ha tenido que hablar con Luis, el policía judicial, y con esa chica que paseaba a la anciana; mucho más de lo que está acostumbrado últimamente.

Afuera, un hombre con ropa de deporte le devuelve la mirada con expresión de sorpresa en su rostro.

—¡Hostia! ¿Eres Gabi?

Le desgarra oír ese diminutivo; así le llamaba su mujer, pero pocas personas más. Le gustaba que ella lo usara. Era un apodo especial, reservado solo para ella.

—¿Quién eres? —pregunta, altivo.

—¡Tío! Soy Óscar. ¿Te acuerdas de mí?

Gabriel aprieta los labios y se le escapa una sonrisa leve, tímida, como con cierta culpa. Se alegra de verlo.

—Esto sí que es una sorpresa. ¿Cómo estás, Óscar?

Óscar se acerca con vehemencia y abre los brazos. Sin poder evitarlo, ambos se abrazan y Gabriel contiene el nudo en la garganta. Su estilo de vida ermitaño le ha privado de momentos como este, y siente que el instante es propicio para desahogarse.

Gabriel le da dos palmaditas en la espalda, como poniendo fin al abrazo que Óscar insiste en prolongar. «Sabe lo del accidente», piensa.

—Vi a tu madre hace unos meses, en el festival de Navidad que hicieron en el colegio de mi hija. ¿Sabes que tu sobrino Hugo va al mismo colegio que ella, no?

Gabriel asiente y se lleva una mano al cabello, tratando de adecentarse y disimular su incomodidad. Le viene a la mente una conversación que tuvo con su madre hace un par de años, pero que, de repente, recuerda con claridad.

—Mi madre me contó que tu mujer estaba enferma —dice, arrastrando las palabras. Se percata de que ha cometido un error al abrir esa lata. Le está costando mantenerse íntegro y sabe que Óscar se ha dado cuenta.

—Sí, así es. A Lidia le detectaron un cáncer de mama y han sido años muy jodidos —explica Óscar poniendo los brazos en jarra—. Parecía que iba todo bien después de la primera quimio, pero en una revisión, hace unos meses, le dijeron que se ha extendido al hígado. Ha sido un palo, la verdad.

—Siento haberte preguntado, me he acordado y…

—Tranquilo —interrumpe Óscar—. Ella es fuerte, y estoy seguro de que todo irá bien. Yo también quería preguntar cómo…

Gabriel le mira con sus vidriosos ojos de tal manera que parece suplicar que no continúe. No quiere romperse. Óscar se percata.

—¡Oye! ¿Y cómo es que estás aquí? ¿Has venido por si acaso nos encierran? —pregunta Óscar, cambiando de tema.

Gabriel no entiende la pregunta y se encoge de hombros. Óscar sigue hablando, entusiasmado por verlo de nuevo.

—Te entiendo, aquí se vive de maravilla. Lidia y yo nos mudamos cuando enfermó; es mucho más tranquilo, y a Sonia le encanta jugar en la arena. Cuando crezca, seguro que no querrá vivir aquí, y menos con su colegio tan lejos.

Gabriel intenta recomponerse. No sabe muy bien qué decir, pero tiene claro que no quiere que su amigo se marche. Se sorprende al sentir ese deseo que quizá este motivado porque, en cierto modo, ambos comparten una pena similar.

—Tu inquilino desapareció de la noche a la mañana —continúa Óscar—. Era un tío raro. Tu madre me preguntó por él en Navidad. Le dije lo que pensaba, que era un abogado algo turbio. Un zalamero con las viejas de por aquí, siempre tratando de camelárselas para gestionar su dinero. Decían que planeaba irse a una isla cerca de Australia. Samoa o algo así. Estoy seguro de que se fue allí después de pegarle el palo a alguien.

—Si fuera así, habría alguna denuncia —responde Gabriel, dejando que despierte su vena de detective. Después de recibir la nota, la desaparición de su inquilino empieza a causarle cierto interés.

—¡Vete tú a saber! Igual es una anciana que no sabe ni cómo se llama.

—Ese tipo de ancianas suele tener una familia que da la cara por ellas, sobre todo si tienen dinero —afirma Gabriel.

—Sí, tal vez…

—Tendrías que ver lo que me ha dejado dentro —añade Gabriel, negando con la cabeza.

—¿El qué? —pregunta Óscar, intrigado.

—El tío tenía un picadero con correas, máscaras de cuero… En fin, que se divertía.

—¡No jodas! ¡Enséñamelo!

A Gabriel le hace gracia la curiosidad de su amigo.

—Vale —accede Gabriel, encogiéndose de hombros—. Pero la casa está hecha un asco.

Ambos entran en la casa. Gabriel intenta justificarse diciendo que acaba de llegar y que no le ha sido posible limpiar nada. Óscar resta importancia al desorden y se centra en la habitación oscura. Después de unos minutos en los que solo se escuchan las bromas de Óscar sobre la habitación, se planta en medio del salón con los brazos cruzados y asiente.

—Amigo, tienes razón. Esto está hecho un auténtico asco. Pero estás de suerte. A los enfermeros nos han cambiado el turno en el hospital para protegernos y ahora voy a tener algún día libre. —Óscar se lleva la mano a la nariz y gesticula con angustia por el olor—. Así que vamos a hacer una lista de lo que necesitas. Voy a casa a ver qué tengo y vuelvo para ayudarte con todo esto.

A Gabriel le seduce la idea, aunque se siente algo culpable.

—Pero tu mujer…

—No te preocupes por ella. Como yo estoy muy expuesto, hemos dividido la casa para evitar contagiarla. Así que nos vemos poco, por desgracia.

Gabriel pone cara de circunstancia, empieza a pensar que está sucediendo algo que se le escapa, pero acepta encantado que su amigo le ayude con la casa. Le pone una mano en el hombro y, mirando al suelo, le da las gracias.
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Para Gabriel, han sido dos días atípicos. Ha pasado mucho tiempo con Óscar rehabilitando su casa, que ahora se parece más a un hogar. Después de una buena ducha, se siente mejor físicamente, ya que por primera vez en mucho tiempo ha comido en condiciones y le ha sentado fenomenal. El propio Óscar se ha tomado la molestia de cocinar un guiso de carne. En tono de broma, Gabriel le sugirió a su amigo que, siempre que prepare platos como ese, puede quedarse a vivir con él. Ambos han congeniado, a pesar de que no se veían desde hace más de una década, pero ese vínculo que cultivaron en la infancia ha resurgido en un momento perfecto para ambos.

A Gabriel le cuesta adaptarse nuevamente a la sociedad. Se siente desactualizado, especialmente cuando no entiende las continuas alusiones de Óscar a un virus que está causando estragos en la sociedad. Este le ha dicho que, si tiene tos, debe quedarse en casa; que es vital evitar que el virus se propague; y que, si le cuesta respirar, debe ir al hospital. Gabriel piensa que Óscar exagera un poco, sobre todo cuando insiste en la importancia de ir al supermercado y comprar comida para varias semanas. Le promete que el lunes lo hará, aunque no puede evitar una carcajada cuando su amigo menciona la necesidad de comprar papel higiénico.

Por momentos, recuerda la psicosis que causaron en su momento el virus del Ébola o la gripe A, y piensa que el asunto que menciona su amigo seguirá un desarrollo similar y no le preocupa demasiado. En cualquier caso, por respeto, finge escuchar con atención, ya que Óscar es enfermero y sabe mucho más que él de estos temas.

Gabriel no se atrevió a pedirle a su amigo que, en una de sus tantas idas y venidas entre su casa y la suya, le trajera un par de botellines de cerveza. Añora aquellos tiempos en que se reunía con sus amigos después del trabajo y se relajaban tomando algo. Piensa en invitar a Óscar a cenar algún día como muestra de agradecimiento y se imagina a ambos en el jardín, botellín en mano, compartiendo anécdotas de la infancia. Suena genial. Le preguntaría por los cambios que ha sufrido el barrio y recordarían muchas de las historias que vivieron juntos en su juventud. La mayoría de ellas en el bar de Ana, que era inmenso y disponía de una infinidad de recovecos con un largo pinar que llegaba hasta la playa. Fue allí donde Gabriel dio su primer beso y lo recuerda con nostalgia.

También ha notado lo bien que le sienta tener la mente ocupada en otros asuntos. Se plantea que, tal vez, nunca debió pedir una excedencia en el trabajo. Después de estos dos días, ha ido creciendo su curiosidad por saber qué le pasó a Rafael Sierra. ¿Dónde podría estar? ¿Por qué se fue? ¿Se fue por voluntad propia o lo obligaron? Son preguntas que cada vez rondan más en su mente. Siempre le ha gustado resolver misterios.

Durante la limpieza de la casa, encontró algo que llamó mucho su atención; quizá fue eso lo que motivó todo lo que vendría a continuación.

Óscar insistió en encargarse de limpiar la habitación erótica. Gabriel, en un principio, se negó, argumentando que le correspondía a él sufrir esa parte, pero finalmente cedió con elegancia y se ocupó de la bolsa de basura desparramada, que también tenía lo suyo. Entre trozos de comida podrida, botellines de cerveza vacíos y envoltorios de semillas de césped, encontró una caja metálica de tabaco especial para pipa. Era de la marca Full Virginia Flake. La abrió por curiosidad, y dentro halló un papel con unas anotaciones escritas a mano: «Preguntar sobre Samoa».

Le llamó mucho la atención el tipo de letra, que parecía infantil, con la letra P escrita como lo haría un niño de cinco años.

En ese momento, emergió el detective en Gabriel. Aunque sabía que la escena estaba contaminada por el tiempo transcurrido, actuó con precaución y le pidió a Óscar su móvil para fotografiar todo lo que le pareció relevante. Tomó fotos de la caja de tabaco, la habitación erótica, la nota y los restos de basura desparramados. Por más que buscó y rebuscó mientras limpiaba, no encontró nada importante. No había objetos de valor y los armarios estaban vacíos. Exceptuando la basura y las copas de vino, todo estaba medianamente recogido, como si alguien hubiera tenido tiempo para prepararse antes de marcharse, o como si alguien se hubiera tomado la molestia de simularlo.

Óscar ya se ha ido, y Gabriel añora, en cierto modo, su compañía. Aprovecha para pasear por el jardín, ahora transitable tras la limpieza de malas hierbas que hicieron juntos. Camina de un lado a otro, pensativo. No puede quitarse de la cabeza la desaparición de Rafael. No tiene pruebas sólidas de que haya algo turbio detrás, pero una corazonada lo impulsa. Se aferra con fuerza al resurgir de su instinto y decide que ha llegado el momento de cargar su móvil: quiere hacer una llamada a su amigo Nico Ortiz, el policía que trabajó en la desaparición de Rafael Sierra.
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La mañana del domingo quince de marzo, Lisa está nerviosa. Mira una y otra vez el reloj, ansiosa porque llegue la hora de salir a pasear al perro y encontrarse con sus amigas en el parque, como hacen a diario. Solo que hoy es diferente, ya que eso está prohibido.

Anoche, el presidente del gobierno decretó el estado de alarma y el confinamiento de la población. Lisa no lo podía creer. Se enfureció y, a gritos, le explicó a su marido las razones por las que no tenía intención alguna de obedecer. Él la miraba, sonriente. Lisa sabe que a Bastian no le afecta demasiado quedarse en casa; siempre se deja ver poco y no tiene amistades que lo mantengan entretenido. Pero Lisa es distinta. Lo primero que hizo fue enviar un mensaje a sus amigas, sugiriéndoles quedar la mañana siguiente con la excusa de pasear a los perros. Salvo dos de ellas, que criticaron su actitud, el resto accedió. Ella misma se considera la líder del grupo y cree tener potestad para tomar este tipo de decisiones.

Le irrita pensar que tendrá que pasar las veinticuatro horas del día encerrada bajo el mismo techo con Bastian, de quien está harta. Piensa que se equivocó al casarse con él, que hubiera sido más feliz con alguien más divertido, alguien que le hiciera sentir que aún es joven y que despertara esa chispa que se apagó hace tiempo. Pero, claro, por otro lado, Bastian tiene dinero, y eso le permite llevar la vida a la que se ha acostumbrado y que no abandonaría por nada del mundo. Nada.

—Bastian, voy a pasear a Milú —le dice desde la puerta del despacho, donde él pasa las horas.

—No puedes salir, ya lo sabes —contesta Bastian con seriedad.

—Sí que puedo. Han dicho que las personas que tienen perros pueden sacarlos a pasear. Lógicamente.

—Se refiere a los que no tienen jardín, como nosotros. Aunque estoy seguro de que ya lo sabes.

—¡Bastian! ¡No me voy a quedar aquí todo el día! —exclama Lisa, enfadada.

Él la mira fijamente por encima de las gafas, sin decir nada. Tras unos segundos incómodos, Lisa gira sobre sus talones, baja las escaleras y llama a su perra para ponerle el collar.

Lleva puesto un vestido de seda rosa. Su hija, Amanda, la llama antes de que se ponga su abrigo para salir.

—¿A dónde vas? —pregunta con tono molesto.

—A pasear a Milú.

—¿No crees que ese vestido es demasiado para sacar al perro?

—¿Te digo yo algo cuando te maquillas para salir a correr? —reprende Lisa.

Amanda pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.

—Voy a dar una vuelta —continua Lisa—. He quedado con mis amigas, tenemos que hablar de todo esto; quiero saber qué van a hacer y cómo se van a organizar.

—Pues como todo el mundo, mamá.

—Estás muy impertinente. ¿No tienes nada que hacer?

Amanda se encoge de hombros y baja la mirada.

—Solo quería preguntarte si esta tarde puedo pasear yo a Milú. Necesito salir o me voy a volver loca.

—Ya veremos. Últimamente estás muy rara, saliendo a correr, buscando tu espacio… No hay quien te reconozca. Antes no eras así.

Amanda no contesta y se retira a su habitación. No suele enfrentarse a su madre, aunque Lisa sabe que muchas veces desearía poder estrangularla con sus propias manos. Ella hace lo que considera mejor para su hija y, viendo la vida que tienen, piensa que ha tomado las decisiones correctas.

Lisa sale de casa. Al poner un pie afuera, se detiene para contemplar el ambiente enrarecido. Su barrio no es, ni mucho menos, un lugar ruidoso o transitado, pero esa mañana de domingo la calma resulta más intensa de lo habitual. Siente un ligero temblor en las piernas. A pesar de su fachada valiente y decidida, sabe que lo que está haciendo está mal y teme que alguien se lo recrimine.

Camina despacio, mirando hacia atrás de vez en cuando, alerta por si aparece un coche de policía patrullando las calles. Sin embargo, solo están ella y Milú. Su vecino de enfrente, un productor musical jubilado que vive en una singular casa de fachada blanca y estilo mediterráneo, se asoma desde una ventana en el piso superior, pero cuando Lisa lo observa, él aparta la vista. A ella le gusta esa sensación: saber que su posición en el vecindario le permite ciertas licencias. Después de todo, fue su marido quien pagó de su bolsillo la reforma del parque que el ayuntamiento se negó a financiar. Eso, cree Lisa, le da derecho a reunirse con sus amigas y sus perros allí, aunque hayan declarado el estado de alarma.

Cuando llega al parque, sus amigas ya están allí, como esperaba. Nunca es la primera en llegar a ningún sitio, y lo hace a propósito porque odia esperar.

Las tres se ubican separadas entre sí, más de lo habitual, y todas llevan mascarilla. Olivia viste ropa deportiva, y a Lisa le repugna cómo sus lorzas se marcan en esas mallas tan ajustadas. Paula está a unos metros a su derecha, intentando que su Yorkshire no orine cerca de ella. De todas sus amigas, es la que mejor le cae. Su hijo Carlos está coladito por Amanda, y ambas creen que podrían tener posibilidades de ser pareja. A Lisa le encantaría; aunque no necesitan el dinero, el marido de Paula heredó una empresa de transportes que él mismo gestiona y gozan de una buena posición económica. Su casa no es tan impresionante como la mansión victoriana donde ella vive, pero no está nada mal. Viven un poco más alejados de la playa, en una calle custodiada por altas palmeras que ocultan, en parte, su chalet de estilo vanguardista.

Aurora, en cambio, se ha sentado en un banco a cinco metros de ambas y no levanta la vista cuando Lisa llega.

—¿Qué tal, chicas? —saluda Lisa con total normalidad.

—Baja la voz, que no parezca que hemos quedado aquí —sugiere Olivia.

—¡No seas tonta! ¿Quién va a venir a estas horas de la mañana? —exclama Lisa sin bajar el tono—. Aquí estaremos bien. No pienso quedarme en casa todo el día.

—Todo esto es muy fuerte —apunta Aurora negando con la cabeza.

Lisa le clava la mirada y asiente colocándose un brazo en la cintura. Quiere parecer positiva ante sus amigas.

—Pues sí, lo es. Pero tenemos que seguir unidas. Somos amigas, y si hacemos lo que nos dicen, no vamos a poder vernos. ¿Cómo vamos a ayudarnos si es necesario? Imagina que necesitas algo para cocinar, medicinas o, yo qué sé, simplemente hablar con alguien porque estás triste. Necesitamos mantener el contacto —argumenta Lisa.

—A ti lo que te pasa es que piensas en quedarte encerrada con tu marido y se te cae el mundo encima —comenta Aurora, levantándose del banco. Las demás se ríen. Lisa, por el contrario, que no lleva mascarilla, esboza una expresión de odio.

—Ya sabes cómo es. Está encantado de quedarse en casa. Pero yo no puedo —contesta intentando suavizar la conversación.

—¡Venga, chicas! No seáis tan dramáticas. Van a ser quince días, y luego todo volverá a la normalidad —afirma Paula.

—¿Qué dice tu marido, Olivia? —pregunta Aurora.

Olivia levanta la vista hacia la carretera, preocupada. Su marido es médico en el Hospital de San Juan y la ha puesto al corriente de la gravedad de la situación.

—Que no van a ser quince días —contesta finalmente—. Dice que el hospital está lleno de gente enferma y que hay personas muriendo en los pasillos. —Hace una pausa para contener las lágrimas—. Estoy muy preocupada por él. La mayoría de sus compañeros se han cogido la baja, y él tiene que cubrir sus turnos. Está todo el día allí. ¡Es horrible!

—¿Sabe que estás aquí? —pregunta Paula, conmocionada.

Olivia niega con la cabeza.

—Me mataría. Está todo el día lavándose las manos y dice que, mientras dure esto, debemos dormir en habitaciones separadas. Yo lo echo de menos y quiero estar con él. —Realiza una nueva pausa—. Perdonadme, necesitaba desahogarme.

—Tranquila, cariño. Puedes contar con nosotras. Tu marido estará bien. Es médico y sabe lo que hace. Si sigue yendo a trabajar, es porque no tiene tanto miedo como nos quieren hacer sentir en la tele —dice Lisa.

—O tal vez porque cumple con su deber —sugiere Aurora. Lisa finge no haberla escuchado. Está empezando a cansarse de ella.

Paula da un par de pasos instintivos, tratando de acercarse a su amiga para consolarla, pero Olivia levanta la mano, haciéndole un gesto para que mantenga la distancia. Paula se disculpa.

—Bueno, voy a contaros un cotilleo para cambiar de tema. Ya tenemos demasiadas noticias terribles como para seguir hablando de esto en nuestros ratitos. —Paula sacude las manos, como si estuviera a punto de dar una noticia importante—. Hay gente viviendo en la casa de Rafa, el desaparecido. El otro día pasé con el coche y vi a un hombre, que por cierto está muy bueno, sentado en el jardín.

Lisa no quiere hablar de ese tema y desvía la mirada, pero se da cuenta de que Aurora la observa fijamente, con una expresión que le incomoda.

Ahora la teme.
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Amanda se ha recluido en su habitación. La relación con su padrastro es inexistente y sabe que el confinamiento no la mejorará. Se siente prisionera y desea escapar. Su madre tampoco le apoya todo lo que ella considera que debería.

Con el teléfono en la mano, espera un mensaje que no llega. Finalmente, decide dar ella el primer paso.

AMANDA: Esta tarde podré salir. Nos vemos un rato?

Su corazón se acelera al ver que su contacto, E, ha recibido el mensaje y está escribiendo. No tarda en llegar la respuesta.

E: Imposible. Ya sabes que hay gente en la casa ahora.

AMANDA: No necesitamos los juguetes para divertirnos, podemos vernos en el bosque. Haré que merezca la pena.

Tarda unos minutos en recibir una contestación que espera con ansia.

E: No me escribas más, no puedo salir de casa.

AMANDA: Tengo muchas ganas de verte. Muchassssss.

E: Amanda, déjalo. Nos van a pillar. Esto se acabó.

Al leer el último mensaje, Amanda rompe a llorar.
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Gabriel está sentado junto al teléfono. Lo ha puesto a cargar a primera hora de la mañana. Ha intentado encenderlo varias veces, pero llevaba tanto tiempo apagado que la batería se había agotado por completo. Ha pasado la noche en vela, dándole vueltas a la desaparición de Rafael Sierra.

Le sorprende encontrarse en esa situación: ansioso por recuperar su móvil y llamar a un amigo. Llegó a pensar que el mundo se había convertido en un lugar anodino que ya no podría ofrecerle algo de su interés.

Mientras espera, camina de un lado a otro con su mano en el mentón.

De repente, el teléfono vibra, mostrando un mensaje de bienvenida. Gabriel intenta recordar el pin; falla en los dos primeros intentos y, por suerte, acierta en el tercero. Está nervioso, pero le encanta esa sensación. Por fin vuelve a sentir el latido de su corazón y se recrea al sentirse vivo. Teme remar en esta causa y morir en la orilla. Tal vez, su imaginación le esté jugando una mala pasada, sin embargo, quiere disfrutar de la travesía. Lo necesita. Es posible que no encuentre nada, y que su anhelo de aventura se disipe como el humo de una hoguera, pero quiere correr ese riesgo.

El teléfono comienza a disparar una infinidad de notificaciones: mensajes de texto, correos electrónicos y llamadas perdidas que Gabriel no se molesta ni siquiera en atender. En un ataque de remordimiento, accede al chat de su madre y le escribe que está bien, que ya está en casa y que el cambio le ha sentado de maravilla. La emplaza a hablar más adelante, cuando haya terminado de asentarse.

Luego, marca el número de Nico, su antiguo compañero y espera a que descuelgue.

—¿Qué tal, amigo? ¿Cómo estás? —contesta Nico a modo de saludo.

—Bastante bien. Te diría que ya estoy en la casa de La Coveta, pero sé que ya lo sabes.

—Nunca pierdes el instinto, ¿eh? No te enfades, tu madre estaba preocupada. Solo quería saber que habías llegado bien. Es normal.

—Lo entiendo —contesta Gabriel, condescendiente.

—¿Necesitas algo? —pregunta Nico. Su tono indica que está sorprendido por la llamada.

—A decir verdad, sí. Necesito que me hables de Rafael Sierra —confiesa Gabriel, sin rodeos.

—Rafael Sierra... ¿De qué me suena?

—Es el inquilino que vivía en mi casa y desapareció. Tú llevaste la investigación cuando mis padres denunciaron su desaparición.

—¡Ah, coño! Claro. ¿Qué pasa con él?

—Aquí hay cosas que no cuadran. Algo me dice que no es una desaparición sin más —opina Gabriel, que quiere ir directo al grano.

—Bueno... no recuerdo nada fuera de lo normal, si te soy sincero. Sin una orden, no pude entrar en la casa. Por eso tuviste que esperar tanto para recuperarla, como ya sabes. Había un par de ventanas con las persianas medio bajadas, y pude echar un vistazo desde el jardín.

—¿Y qué viste?

—Nada. No había signos de violencia ni nada raro. De haber tenido una excusa, hubiera entrado. —Nico se toma un momento y carraspea—. Sí que es verdad... bueno, no estoy seguro...

—¿De qué? ¿Qué pasa? —interrumpe Gabriel.

—Luis, el policía que fue contigo a abrir la casa, me comentó que encontrasteis una habitación erótica. Una de las ventanas desde donde pude mirar daba al salón, y, más o menos, se veían las dos habitaciones. No recuerdo nada así. Me habría llamado la atención.

Gabriel se levanta. De repente, se da cuenta de que le falta una libreta donde apuntar notas. Mientras sigue hablando con Nico, rebusca en los cajones; cree haber visto una cuando hizo limpieza.

—¿Estás seguro de eso? —insiste Gabriel.

—Como te digo, no tenía una visibilidad perfecta, pero desde luego no vi nada parecido.

Gabriel encuentra la libreta en un cajón de la pequeña mesa redonda del recibidor, junto a un bolígrafo. La abre para tomar notas y descubre que la primera página está usada. En ella, hay anotado un número de teléfono. Pasa a la siguiente página y empieza a escribir.

—¿Gabriel? ¿Sigues ahí?

—Sí. ¿Hablaste con alguien? ¿Familia? ¿Amigos? ¿Compañeros de trabajo?

—¡Joder, Gabi! ¡Claro! ¿Por quién me tomas? —se oye una risa sarcástica—. Tenía un hermano en Córdoba, si no recuerdo mal. No se hablaban y no sabía nada de él. No pareció importarle mucho que su hermano hubiese desaparecido. Sus padres murieron cuando ellos eran pequeños, con poco tiempo de diferencia: su padre de un infarto y su madre se suicidó pocos meses después. Amigos... ninguno, salvo que cuentes a los vecinos. Había una que estaba bien buena.

—¿Recuerdas el nombre? —pregunta Gabriel, bolígrafo en mano.

—¡Uf! Linda... Lisa, algo así. Pero ya te digo que no tenía relación cercana con ninguno.

—¿Y en el trabajo?

—No trabajaba —afirma Nico. Por su tono, parece molesto por el interrogatorio al que le está sometiendo Gabriel.

—¿No era abogado? —pregunta Gabriel, sorprendido.

—Lo era, pero lo despidieron del bufete unos meses antes. Parece que se pasó de listo y ofrecía tratos particulares a los clientes. Lo pillaron y lo largaron.

—¿Puedes enviarme el archivo del caso? —pide Gabriel.

—¿Qué estás haciendo, amigo? —inquiere Nico.

—Quiero investigarlo.

—Vale... Solo que no puedes. No eres policía y podrías meterte en un problema. Además: ¿no crees que ahora tenemos preocupaciones mayores? ¿No has visto cómo está el país?

Gabriel ignora el consejo de su amigo.

—Lo necesito.

El silencio se apodera de la conversación, tanto que Gabriel mira su teléfono temiendo que se haya apagado.

—De acuerdo. Si con eso te ayudo, lo haré. Pero creo que le estás dando muchas vueltas, cuando está claro que el tipo se piró y ya está. Solo hazme un favor: no te metas en líos, ¿vale?
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Es lunes por la mañana y Aurora está de pie junto a la ventana de su cuarto, observando la calle a través de la fina cortina que permite que los primeros rayos de luz se cuelen de soslayo. Todos a su alrededor parecen preocupados, pero a ella no le inquieta el virus que ha llegado para sembrar el pánico; lo que de verdad la perturba es el nuevo vecino que se ha mudado frente a su casa y a quien no ha dejado de vigilar desde el viernes, como si ese fuese su único cometido ahora.

Su marido la llama por tercera vez, le pregunta si va a bajar a desayunar. Ella no contesta, inmersa aún en sus pensamientos. Tampoco se muere de ganas por darle los buenos días y tener una agradable charla mientras toman café.

Diez minutos después, observa cómo la puerta de la casa del vecino se abre y un hombre sale a la calle. Por instinto, Aurora da un paso atrás, temiendo que él la descubra espiando desde la ventana. Su corazón se acelera y nota cómo cada latido le sacude la cabeza cuando se da cuenta de que camina directo hacia su casa.

Baja las escaleras a toda prisa y encuentra a su marido en la cocina, arropado con una bata verde y negra de cuadros leyendo algo en su teléfono móvil.

—¡Viene hacia aquí! —le grita.

—¿Quién? ¿De qué hablas? —pregunta él, sorprendido.

—¡Ese hombre! ¡El que vive ahora en la casa de Rafa! Está a punto de llamar a la puerta.

A Ernesto, su marido, se le corta el habla. Aurora se fija en el movimiento de su nuez, que sube y baja mientras él la mira sin saber qué hacer. No tienen tiempo para hablar nada más; alguien golpea la puerta tres veces con los nudillos.

«Ya está. Lo ha descubierto y viene a pedir explicaciones», piensa Aurora, haciendo un esfuerzo por mantener la calma. Dirige la mirada a Ernesto, quien permanece paralizado sin mover un dedo y piensa entonces que es un completo inútil, aunque es algo que ya sabía. Debe ser ella quien tome las riendas.

—Vete al salón. Yo hablaré con él —ordena Aurora. Él no reacciona—. ¡Ernesto! Espabila, siéntate en el sofá y pon la tele.

Aurora espera a que se haya sentado y abre la puerta. Allí, frente a ella, está el hombre al que ha estado observando a través de la cortina. Ahora lo tiene a escasos centímetros y finge no saber quién es.

—Hola —dice Aurora, tratando de sonar cortante.

—Buenos días. Me llamo Gabriel Somoza. Vivo en la casa de enfrente —dice él, señalando su hogar—. Quería hacerle unas preguntas sobre su anterior vecino, si no le importa. Supongo que ya sabe que desapareció en circunstancias un poco extrañas.

—Perdone. —Aurora levanta una mano en señal de desaprobación—. ¿Usted de qué va? —increpa Aurora.

Gabriel Somoza agita su cabeza.

—¿Disculpe?

—Se planta en la puerta de mi casa, sin mascarilla y saltándose el confinamiento para preguntarme por una persona que ni siquiera conozco. Se lo repito: ¿de qué va?

Gabriel arruga la frente y da un paso atrás.

—No se preocupe, no llevo mascarilla, pero si me deja una, puedo ponérmela. Solo necesito saber si conocía al señor Sierra o si alguna vez hablaron. Al fin y al cabo, su casa está a solo unos metros de la mía, que es donde vivía él anteriormente.

—Ya le he dicho que no lo conocía. Y ahora, váyase o llamo a la policía. Las normas existen por algún motivo, le gusten o no.

—Eso no será necesario. —Gabriel saca su cartera del bolsillo trasero de su pantalón y la abre, mostrándole su placa—. Soy policía.

A Aurora le cambia la cara. Gabriel parece haberse dado cuenta, porque esboza una sonrisa que ella desearía borrarle de un tortazo. No le queda más remedio que recular, debe medir sus palabras de ahora en adelante.

—Perdóneme. Entenderá que no es un momento fácil. Estamos sufriendo mucho con todo esto de la pandemia —miente.

Gabriel asiente con la cabeza, pero mantiene esa maldita sonrisa.

—Seré breve. ¿Cuánto hace que vive aquí? —pregunta Gabriel.

—Mi marido y yo compramos esta casa hace diez años. Vivimos aquí desde entonces.

—¿Nunca habló con Rafael Sierra, el hombre que desapareció?

Aurora se cruza de brazos y niega con la cabeza.

—Hola y adiós, como mucho.

—¿Y su marido?

—No, él tampoco —se apresura a contestar.

—¿Está en casa? —pregunta, inclinando la cabeza para mirar el interior de la casa.

—Sí, pero si no le importa, estamos intentando evitar el contacto con otras personas. Además, le va a contestar lo mismo que yo.

—Entiendo. ¿Sabe de alguien que tuviera contacto con él?

Aurora se lleva un dedo índice a los labios y mira hacia arriba, fingiendo pensar, pese a tener claro lo que va a decir.

—Vi a Lisa Dubois entrar a su casa varias veces. Supongo que se conocerían, pero no puedo decirle si mucho o poco. Hace unos días la vi hablar con un hombre que salía de su casa. ¿Era usted? —indaga Aurora, aunque sabe perfectamente que no era él.

—No, no era yo. ¿Se refiere al viernes por la mañana?

—No estoy segura, están pasando tantas cosas que estoy perdiendo la noción del tiempo. Diría que sí.

Gabriel mete la mano en el bolsillo interior de su chaqueta, saca una libreta pequeña, pasa un par de hojas y anota algo en ella.

—De acuerdo. ¿Y dónde vive esa mujer?

Aurora dirige su mirada hacia la cuesta por la que sube la carretera alejándose de la playa.

—Doscientos metros más arriba. Su casa llama mucho la atención. Es una mansión victoriana.

—Sí, ya sé cuál es. —Sin levantar la vista, Gabriel pasa a la siguiente página, escribe algo, arranca la hoja y se la ofrece a Aurora—. Aquí tiene mi número de teléfono. Si recuerda alguna cosa más, le agradecería que me llamara.

Aurora toma la hoja, y muestra su sonrisa más falsa. De algún modo, se siente aliviada.
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Luis Gómez está sentado en su incómoda silla de la comisaría. Está harto de recibir llamadas de personas denunciando que algún vecino se ha saltado el confinamiento. Se limita a contestar que están desbordados y que enviarán una patrulla cuando sea posible, y luego no transmite el aviso a quien debe. Su jefe le ha exigido acompañar a otros policías en la multitud de controles que se están llevando a cabo por toda la ciudad, pero él se ha negado alegando dolor de espalda. No tiene intención de salir a la calle si no es necesario y hará todo lo posible por escaquearse. Sus compañeros le conocen bien, saben que no pueden exigirle mucho o llamará a su médico para pedir la baja laboral.

Siente las miradas reprobadoras del resto de agentes, aunque no le afectan demasiado. Se levanta de su silla y le dice al compañero de la mesa de al lado que va a tomarse un café; su colega ni se molesta en contestarle.

Cuando llega a la máquina, su teléfono particular empieza a sonar. Es un número desconocido.

—Diga —dice Luis con desgana.

—Hola. ¿Hablo con Luis Gómez? —pregunta una voz que le resulta familiar.

—Sí, ¿quién es?

—Soy Gabriel Somoza. Nos conocimos hace unos días; usted vino a abrir mi casa en La Coveta Fumá.

—Ah, sí, lo recuerdo… ¿En qué puedo ayudarle?

—Verá, estoy intentando unir cabos en el caso de la desaparición de Rafael Sierra.

Luis tarda unos segundos en contestar.

—Vale, pero yo no investigué ese caso. Fue su amigo, Nico Ortiz. ¿Por qué no habla con él?

—Lo sé, lo sé. Es solo que según tengo entendido, el día que vino a La Coveta, usted habló con una vecina, Lisa Dubois.

—¿Cómo coño sabe eso? —pregunta Luis, molesto—. ¿Se lo ha dicho ella?

—¿Acaso importa?

—Pues sí, porque parece que está investigando algo que no le corresponde. ¿Lo saben en la central? —recrimina Luis.

—Tranquilícese. Solo quiero saber si ella mencionó algo sobre Rafael Sierra. ¿Sabe si se conocían?

—Escuche. —Luis se aleja un poco de la máquina de café y busca un lugar más tranquilo para continuar con la conversación—. Por respeto no voy a colgarle. Sé quién es y las cosas que hizo cuando estaba en activo, pero esto no me gusta —sentencia Luis.

—Gracias por la parte que me corresponde. Le aseguro que no volveré a llamarle. Solo necesito que conteste lo que le he preguntado.

—No, no se conocían. Me la crucé cuando salió a tirar la basura y hablamos apenas un par de minutos. Me comentó algo sobre su coche, que seguía aparcado cerca, pero poco más. ¿Eso es todo?

—Sí. Muchas gracias, Luis.

Él no se despide. Directamente cuelga el teléfono.
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Lisa está viendo la televisión con su hija en el salón, mientras Bastian sigue encerrado en su despacho. Lo que sea que ocupa su tiempo es un misterio para ella. A Lisa no le importa demasiado; de hecho, agradece tener toda la casa para ella y su hija, aunque estén solas la mayor parte del tiempo.

En la televisión informan sobre el desarrollo de la pandemia. Dicen que el número de muertos ha aumentado drásticamente. Además, ya no solo afecta a personas mayores o vulnerables, sino también a los jóvenes sanos. Amanda no para de decir que la situación es más preocupante de lo que parecía, pero Lisa no está de acuerdo. Insiste en que todo esto pasará en un par de días, hasta que aparezca otro tema del que hablar que ocupe las portadas de los periódicos. No lo dice para tranquilizar a su hija, lo dice porque es lo que piensa.

El vestido de fiesta que ha elegido hoy para estar en casa es verde esmeralda, lo que contrasta con el pijama gris de su hija. Amanda le ha pedido, una vez más, que la deje pasear a Milú, pero Lisa se niega. Dice que es mejor quedarse en casa y no correr riesgos innecesarios. Amanda la mira, resignada, sin llegar a entender las contradicciones de su madre.

Ambas se sobresaltan cuando alguien golpea la puerta tres veces con los nudillos. Se miran con los ojos muy abiertos.

—¿Esperas a alguien? —pregunta Amanda.

—Evidentemente no, hija. Quédate aquí, voy a ver quién es.

—¿Aviso a Bastian?

—¿Para qué? No saldría de su despacho ni aunque la casa ardiera.

Lisa cruza el pasillo que conecta el salón con el recibidor y coloca su ojo sobre la mirilla. Amanda la observa con expectación desde la distancia.

—Es un hombre, pero no sé quién es —dice, girándose hacia su hija.

Abre despacio, dejando apenas un hueco entre el marco y la puerta.

—¿Puedo ayudarle? —pregunta Lisa, cautelosa.

—¿Es usted Lisa Dubois? —pregunta él con voz grave y pausada.

—En realidad, ese no es mi apellido, pero la gente me llama así por mi marido. ¿Quién es usted?

—Soy Gabriel Somoza. Soy policía. —Gabriel hace una pausa—. Vivo en la casa blanca al final de la pendiente. Llegué hace unos días y estoy investigando la desaparición de Rafael Sierra, el hombre que vivía en mi casa el año pasado.

—¿Vive en esa casa, es policía y está investigando ese caso? Suena un poco raro, ¿no? —se extraña Lisa.

Gabriel saca su cartera y le muestra su placa.

—No me gusta ir enseñando la placa por ahí, pero ya me la han pedido antes y prefiero evitar malentendidos.

—¿Está hablando con los vecinos? ¿Por qué? —Lisa trata de sonar contrariada.

—Sí. Porque quiero saber si alguien lo conocía o tiene alguna información sobre su desaparición.

—Lo siento, pero no lo conocía. No puedo ayudarle.

Gabriel la observa unos segundos a la vez que sostiene una libreta en la mano, dándole ligeros golpecitos con su bolígrafo.

—Me está mintiendo, Lisa —afirma con calma ladeando la cabeza y poniendo cara de circunstancia.

Ella se queda paralizada.

—¿Qué…? ¿Qué está diciendo? —titubea.

—Le digo que me está mintiendo. La vieron entrar a su casa varias veces. Eso no es algo que hagan dos desconocidos.

Lisa parpadea rápidamente, intentando controlar el temblor en sus manos. Abre del todo la puerta, sale al exterior y la cierra tras de sí.

—No puedo hablar de esto aquí —susurra—. Hay un aparcamiento de tierra en dirección a la playa. Si sigue la carretera más allá de su casa, lo verá. Lleve su coche allí esta tarde a las seis y espéreme dentro.

Gabriel asiente, se da la vuelta y desaparece cuesta abajo.
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Carlos Valero, el hijo de Paula y Roberto, observa desde su ventana cómo Lisa, la amiga de su madre, saca al perro a pasear. Es joven, pero lo suficientemente listo para saber que no va a ser un simple paseo. Ayer escuchó a su madre hablar por teléfono con Olivia. Lo que parecía una llamada rutinaria para cotillear sobre cómo le va a su marido en el hospital, se convirtió en una especie de organización de aquelarre clandestino. Su madre se vería, en secreto, con el resto de sus amigas. A Carlos eso no le hace ninguna gracia. Piensa que deben tomarse en serio este nuevo virus que tanto ha cambiado sus vidas. Solo que es su madre; no puede recriminárselo. Además, para ser justos, él también se está saltando las normas, aunque, a diferencia de ella, lo que hace lo hace solo. Porque le gusta que así sea y, quizá, porque nadie sería capaz de entenderlo.

Lleva su cámara colgada del cuello, como todas esas veces en las que se esconde para capturar momentos concretos. Le encanta no ser visto y fotografiar a otras personas que no saben que están siendo observadas. Solo él entiende la magia que esconde una instantánea robada, sin previo aviso.

El confinamiento le pesa mucho. No es un joven conocido por tener un gran círculo de amistades, pero le gusta salir y sentir las caricias de la brisa marina en su rostro; esperar a que el sol se coloque en un ángulo perfecto y, entonces, inmortalizar el momento con su cámara.

No puede evitar pensar a menudo en Amanda. Para él, ella representa ese primer amor de juventud con el que espera casarse, tener hijos y ser feliz para siempre, ajeno a las complicaciones de la vida adulta, esas que pintarán de realidad la colorida mente de cualquier adolescente que las ignore. Pero, claro, él aún no lo ve. Y, viendo lo profundo que ha calado en él esa sensación, le llevará un tiempo comprenderlo.

No le importa verla con otros chicos, que han sido muchos. Tampoco sufre al ser ridiculizado por los demás chavales de su edad, que lo llaman «El Rarito». Ni siquiera le molesta ser consciente de la preocupación que todo ello provoca en sus padres, él es feliz, a su manera, y es más que suficiente.

Ha leído en internet que es bastante común que las personas que sacan buenas notas en la escuela sean objeto de burla. No es esa la razón de su aislamiento. A veces, le preocupa su desidia, aunque son inquietudes efímeras que desaparecen pronto de su mente.

Ha seguido a Lisa con sigilo. Es bueno en eso, en no llamar la atención. Con frecuencia, piensa que ni queriendo sería capaz, tampoco lo pretende. No le ha costado escaparse de casa por la ventana; lo lleva haciendo desde pequeño, como un juego. Basta con saber cómo apoyar los pies en la cornisa, sujetarse bien a la columna que adorna el porche trasero y descender abrazado al pilar. El resto es pan comido. Nadie le echará en falta, porque si se encierra en su habitación, ninguno de sus padres se dignará a interrumpirlo. Respetan su mundo, y eso le gusta.

Por el camino que está tomando Lisa, sabe que solo puede dirigirse a un lugar: el parking de tierra que ahora está vacío. Muy distinto de la época estival, cuando no hay sitio para todos los bañistas que acuden a la playa e invaden su precioso barrio.

Decide adelantarse para ganar tiempo y encontrar un buen lugar desde donde observar. Avanza entre la maleza que bordea la carretera, hasta llegar a una cima perfecta para lo que pretende.

Otea el parking y se decepciona al ver que no hay nadie. «Puede que no haya quedado con nadie», piensa. Un ruido lo sobresalta y tarda en reaccionar. Un hombre ha abierto la puerta del viejo coche abandonado que pertenecía a Rafael Sierra y levanta la vista hacia donde él se esconde. Carlos se oculta detrás de un grueso tronco de álamo, que lo protege lo suficiente para no ser visto. Se agacha y repta hasta unos arbustos cercanos que lo cobijan. Acaba de reconocer a ese hombre; es el mismo que ahora vive en la casa del desaparecido. Un escalofrío le recorre la espalda.

El hombre sube a otro coche diferente. Se queda dentro sin arrancarlo. Entonces ve a Lisa llegar al parking, y cómo él le hace un gesto desde la ventanilla. Lisa toma al perro en brazos y sube al coche. Es el momento de hacer fotos. Intenta que no salgan borrosas, aunque le tiembla el pulso. No suele pasarle, pero es muy consciente de que estar ahí podría traerle serios problemas.
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Gabriel ha llegado al lugar estipulado para su encuentro con Lisa media hora antes de lo previsto. Está empezando a recuperar las costumbres que tenía antes de su terrible pérdida; la puntualidad era una de ellas.

No se ha cruzado con nadie. Todas las calles están desiertas, como si se tratase de un mundo postapocalíptico. Le cuesta asimilar, de golpe, todo lo que está sucediendo a su alrededor, pero no es su mayor preocupación. Su creciente deseo de hallar la verdad comienza a convertirse en una obsesión, y le agrada que así sea, ya que le mantiene la mente ocupada y evita que piense en otras cosas.

En el parking hay un coche que parece abandonado. Una ranchera negra cubierta de polvo y arena. De repente, recuerda la conversación con Luis y lo que le dijo sobre el coche de Rafael. Podría ser ese. Sin demorar ni un segundo, agarra su teléfono móvil y marca el número de Nico.

—¿Ya te has metido en un lío? —pregunta Nico a modo de saludo.

—Algo así. ¿Estás en comisaría?

—Sí. ¿Por?

—¿Me compruebas una matrícula, por favor?

No obtiene respuesta, pero por el ruido de fondo entiende que Nico está accediendo a un ordenador.

—Dime el número —solicita Nico.

Gabriel enfoca su vista para leer bien la matrícula de la ranchera, deteriorada y sucia.

—1805 CMM. Necesito saber si pertenece a Rafael Sierra.

Se escucha el ruido de las teclas al ser presionadas. Unos segundos después, obtiene la respuesta:

—¡Bingo! ¿Dónde estaba?

—Pues… no quiero tocar las narices, pero a unos cien metros de su casa. ¿No lo comprobaste? —pregunta Gabriel.

—La verdad es que no, no te voy a mentir. Pero, como ya te comenté, todo apuntaba a que el tipo se había perdido a propósito. No había mucho que rascar.

—Entiendo. Gracias por ayudarme, Nico —dice antes de colgar.

Gabriel tiene poco tiempo, por lo que se decide a actuar. Conoce el modelo de vehículo y sabe que puede abrirlo con facilidad. Sale de su coche y levanta la vista para mirar a un lado y a otro; en la calle no hay ni un alma. Con decisión, se dirige hacia la puerta del lado del conductor de la ranchera, levanta su pierna derecha y le asesta una fuerte patada. El ruido rebota en la montaña que se eleva a su espalda y produce un sonoro eco. El pestillo sale disparado hacia arriba. Abre la puerta y se mete dentro del coche.

No observa nada fuera de lo normal. Rebusca en los cajones laterales de ambas puertas. Están vacíos. Gira su cuello para buscar en los asientos traseros. No hay nada. Entonces decide abrir la guantera y descubre una carpeta. En su interior encuentra un documento impreso donde puede leerse: «Guía para visitar Samoa». También encuentra el contrato de una línea de teléfono a nombre de Rafael Sierra, contratada el diez de junio, y unas tarjetas de embarque impresas, con un itinerario de vuelos entre el aeropuerto de Alicante y el de Samoa con fecha del 26 de junio del 2019. «Interesante», piensa Gabriel.

Como no encuentra nada más, decide que es el momento de volver a su coche y esperar a Lisa, que, si no se arrepiente, llegará de un momento a otro. Más tarde se centrará en lo que acaba de encontrar; tendrá tiempo para todo. Al salir del coche percibe la sensación de estar siendo observado. Nota cómo le aumenta la presión en las sienes e intenta, en balde, hacerse pequeño agazapado en el lateral del coche. Al levantar la vista, le parece ver algo moverse entre los arbustos que se sitúan en una planicie que se eleva sobre el terreno del parking. Se queda mirando, esperando a que alguien se deje ver y le recrimine lo que está haciendo, pero eso no sucede. Piensa que su imaginación le ha jugado una mala pasada y vuelve a su vehículo.

A la hora acordada, Gabriel ve a Lisa bajar la cuesta que conduce al parking. Va vestida de gala, perfectamente peinada y maquillada, paseando a un pequeño perro blanco que lleva un lazo rosa en la cabeza. Gabriel saca el brazo por la ventanilla del coche para llamar su atención. Pocos segundos después, Lisa coge a su perro en brazos y se sube al asiento del copiloto.

Lisa desprende un suave olor a cítricos que impregna el interior del coche. Se fija en cómo ella se ha subido un poco el vestido al sentarse. No le cuesta entender que está tratando, tal vez de manera refleja, de seducirle. Solo que con él, eso no va a funcionar.

—Gracias por acceder a hablar conmigo en otro sitio. Lo primero que quiero dejar claro es que todo tiene una explicación, pero no podía hablar de esto delante de mi hija y mi marido.

Gabriel asiente con la cabeza, manteniendo su semblante serio. No se fía de ella; ya le ha mentido una vez, pero ahora tiene que conseguir que se sienta cómoda.

—¿Lleva mucho tiempo casada? —pregunta Gabriel, intentando pausar la conversación.

Lisa gira su cuerpo para mirarle de frente. La expresión de incertidumbre que se dibujaba esa mañana en su rostro ha desaparecido, y ahora sonríe desprendiendo luz en la mirada.

—¿Te parece que nos tuteemos? —sugiere Lisa.

—Adelante.

Ella hace un gesto de aprobación con la mano.

—Me casé hace justo un año, en marzo del año pasado. Todo fue muy rápido, la verdad. Yo soy de Madrid, y vivía allí hasta que me quedé sin trabajo. Estaba en una situación económica complicada porque el padre de Amanda, mi hija, y yo nos habíamos separado hace unos años, y al quedarme en paro no podía pagarme un alquiler. —Lisa agacha la cabeza y acaricia a su perro—. Cuando me surgió la posibilidad de trabajar aquí, decidimos que Amanda se quedaría con su padre y que yo vendría sola.

—¿A qué te dedicas?

—Pues… A ver, me dedicaba… Me da un poco de vergüenza decirlo. —Lisa se sonroja—. De hecho, mi hija no lo sabe ¡Y no quiero que lo sepa! —dice levantando el dedo índice en señal de advertencia—. Te cuento esto porque eres policía y quiero que veas que no tengo nada que esconder.

—Tranquila, no me gustan los chismorreos —confiesa Gabriel.

Lisa se recoloca en el asiento moviendo los hombros, ahora mira hacia delante.

—Trabajaba en un club de striptease. ¡Estaba desesperada! No tenía dinero, y mi ex no paraba de quejarse de que él se estaba haciendo cargo del colegio de Amanda y de todos los gastos.

—Entiendo. ¿Fue allí donde conociste a tu marido?

Lisa niega con la cabeza.

—No, fue un día al salir del trabajo. Se suponía que el encargado iba a llevarme a casa. Yo no tenía coche y vivía en un apartamento compartido con otras tres personas en La Vila. —A Lisa se le escapa una sonrisa melancólica y se muerde el labio—. Pero el muy engreído se ligó a una de las chicas y me dejó tirada. No se me ocurrió una idea mejor que ir andando hasta mi casa. El sitio donde trabajaba era un local de carretera. No había caminos, ni transporte público… ¡Nada! Así que fui caminando por la cuneta de la carretera. Recuerdo que lloraba como una magdalena y, de repente, un coche elegante se detuvo a mi lado. Para ser sincera, tuve algo de miedo porque estaba oscuro y podía haber sido un psicópata o vete tú a saber quién, pero no. Era Bastian, que se preocupó por mí y me llevó a casa.

—Un detalle por su parte —apunta Gabriel.

—Sí, lo fue. Por eso me avergüenza mucho lo que voy a contarle.

Tras esas palabras, se produce una pausa. Gabriel espera que siga contándole la historia, pero el tiempo pasa y continúa el silencio

—¿Engañaba a su marido con Rafael Sierra? —pregunta Gabriel, sin rodeos.

—¿Qué? No, no. En absoluto. Cuando conocí a Bastian estaba en un momento de debilidad: sola, arruinada y sin mi hija, que estaba en Madrid. Al principio era tan… idílico. Todos mis problemas solucionados de golpe. Ya no tenía que trabajar rodeada de babosos, vivía en una casa preciosa y no la compartía con una yonqui que me robaba la leche de la nevera y, lo más importante, después de casarnos decidimos que Amanda vendría a Alicante a vivir con nosotros. Pasé de no tener nada a tenerlo todo.

—¿Y qué fue lo que pasó?

—Que me había precipitado. Supongo que los árboles no me dejaban ver el bosque. Bastian es una persona peculiar. No somos muy compatibles, la verdad. Él nunca sale de casa, no tiene amigos, ni le gusta hacer planes conmigo que no involucren sexo. —Lisa retira la mirada y vuelve a acariciar a su perra—. Creo que simplemente me desenamoré —sentencia.

—¿Y dónde encaja Rafael Sierra en todo esto? —reconduce Gabriel.

—Un día vino a casa y se presentó. Dijo que era abogado y que estaba captando clientes por la zona para gestionar su patrimonio. Decía que era capaz de conseguir muy buena rentabilidad y bla, bla, bla. Bastian dijo que no le interesaba, pero yo me quedé con una tarjeta suya. Como era abogado y lo tenía a escasos metros de mi casa, pensé que podía asesorarme con el divorcio. Quería saber si había alguna manera de separarnos que me beneficiara. Ese es el motivo por el que alguien me vio entrar en su casa.

Gabriel hace un esfuerzo por no reflejar la aversión en su rostro.

—Pero te vieron entrar varias veces.

Lisa hace una mueca, no parece estar muy de acuerdo con esa afirmación.

—Solo fui dos veces: la primera para explicarle mi situación y la segunda, unos días más tarde, porque como él no tenía mucha experiencia con divorcios, tenía que consultarle a un colega y necesitaba algo de tiempo.

—¿En qué quedó la cosa?

—En nada. Me dijo que nuestro matrimonio tenía el régimen de separación de bienes y que mi única opción era tener un hijo con él. Dije que no estaba dispuesta a eso. No iba a pasar por ese aro. Tengo mis principios.

Gabriel asiente y saca su libreta. No puede evitar juzgarla, él también tiene sus principios, pero no dirá nada al respecto, ese no es su papel.

—¿Es esa la razón por la que sigues casada con Bastian?

—Tal vez. No sabría decirte. Piensa que tengo una hija y que tengo que pensar por las dos.

—¿Recuerdas la fecha en la que fuiste a casa de Rafael por última vez?

—Sí. Una semana antes de que desapareciera —contesta Lisa con seguridad.

Gabriel comienza a apuntar todo lo relevante en su libreta. Lisa se queda mirando sin saber qué decir.

—Cuando estuviste dentro de su casa, ¿viste todas las habitaciones?

—¿Qué estás insinuando? Ya te he dicho que no tuve nada con él —reprende Lisa.

—No voy por ahí. En su casa encontré una habitación erótica. ¿Recuerdas haber visto algo así?

Lisa levanta las cejas, sorprendida.

—¡No! No le pega nada, la verdad.

—En alguna de las charlas que tuvisteis, ¿te mencionó alguna vez que quería marcharse?

Lisa se acaricia el mentón, pensativa.

—Él siempre hablaba de Samoa. Decía que era un lugar precioso para vivir y que era muy fácil esconder dinero allí. No sé hasta qué punto hablaba en serio. A veces, daba la sensación de ser un poco fanfarrón.

Gabriel se toma un momento para pensar.

—De acuerdo, Lisa. Creo que eso es todo de momento. Voy a dejarte mi teléfono —dice Gabriel mientras apunta su número en un trozo de papel—. Llámame si recuerdas algo más.

Ella lo coge del brazo mientras le mira fijamente.

—¿No vas a decirme quién te dijo que me vio entrar en su casa?

—Ya te he dicho que no me gustan los chismorreos —responde Gabriel, contundente.

Lisa acerca su cara a la de Gabriel, tanto que se vuelve algo incómodo para él. Le guiña un ojo y le acaricia el rostro con suavidad.

—No te preocupes, ya sé quién ha sido —dice Lisa, arrastrando las palabras.

—Entonces, ¿para qué preguntas?

Lisa se queda mirando a los ojos de Gabriel, sonriente. Se da media vuelta, abre la puerta del coche y sale con su perra. Antes de cerrar, se agacha para asomarse y le dice una última frase:

—La zorra de Aurora ha intentado desviar la atención hacia mí porque esconde algo. Rafa me contó que ella y su marido se habían metido en un buen lío y que le pidieron ayuda. Deberías preguntarle por los detalles. A ellos, más que a nadie, les interesa que Rafa no aparezca.
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Cuando cae la noche del lunes, Blanca empieza a aburrirse de tanta televisión. Nunca imaginó que echaría de menos los paseos con María, aunque eso implicara empujar su silla por las pronunciadas pendientes de La Coveta Fumá.

Por muy agradecida que esté por tener un trabajo y un techo bajo el que vivir, no quiere pasarse toda la vida cuidando de otra persona. También tiene sus propias inquietudes y, sobre todo, extraña la compañía de un hombre. Alguien que la mime, la bese y le haga el amor. Ha pasado tanto tiempo desde la última vez, que ya ni siquiera está segura de recordar cómo se hace, llegado el momento.

María se ha quedado dormida en el sofá, como de costumbre, lo que significa que tendrá que llevarla a la cama y ayudarla a acostarse. Blanca aprovecha para cambiar de canal. Está cansada de escuchar a los expertos que hablan de la pandemia. Piensa en lo frustrante que resulta que cada uno diga algo diferente; ya no sabe qué creer. Cambia de canal varias veces hasta que encuentra algo que no está relacionado con el virus. También a ella se le empiezan a cerrar los ojos mientras ve una serie documental sobre un asesinato, pero, de repente, alguien llama a la puerta y se sobresalta.

María no se despierta. Blanca se levanta despacio y se asoma primero por la ventana de la cocina, desde donde puede ver la entrada. Es ese hombre desaliñado pero extremadamente atractivo que las abordó a ella y a María el otro día, el mismo al que le habían dejado una nota en su casa.

Blanca corre hacia el recibidor, dirige una mirada hacia María y confirma que sigue roncando. Se observa en el espejo de la entrada y se acomoda el cabello. «¡Qué casualidad! Tenía que venir justo ahora, cuando estoy en pijama», piensa. Se desabrocha el botón superior de la blusa y abre la puerta.

—Hola —dice Blanca con voz suave.

Él la mira con una sonrisa.

—Hola. El otro día empezamos con mal pie. Estaba un poco molesto por la nota. Me llamo Gabriel —dice, extendiendo su mano derecha.

Blanca duda, mira su mano y luego a él, encontrando su mirada.

—Yo soy Blanca. Se supone que no debemos tocar a otras personas —responde con una risa nerviosa.

—¡Oh! Sí, perdóname —dice retirando la mano.

—Lo siento, no es por mí. Vivo con una persona mayor que se está tomando todo esto muy en serio. De hecho, se enfadaría mucho si me viera hablando contigo.

—No quiero causar problemas. Verás, he venido a hablar con vosotras porque soy policía y estoy investigando la desaparición de Rafael Sierra. —Al oír esto, Blanca pone cara de sorpresa. Se lo imagina con el uniforme puesto ofreciéndole una rosa—. Cuando hablamos, me dio la impresión de que quizás lo conocías, te referiste a él como Rafa. Cualquier información que puedas darme es muy valiosa.

Blanca piensa en lo que va a decir. Se le ocurre una idea alocada, pero podría funcionar. La verdad es que intuye algunas cosas y tal vez pueda sacar provecho de ello.

Se decide a pasar a la acción.

—Aquí es imposible que podamos hablar. María me mataría. El único momento en el que puedo salir es cuando voy a comprar. Mañana iré al supermercado que está en la entrada de El Campello. Dame tu número e intentamos coincidir allí. Te contaré todo lo que sé.

—Me parece una idea estupenda —responde Gabriel, sacando la libreta del bolsillo de su chaqueta.
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Óscar acaba de llegar a casa después de trabajar. Ha pasado todo el día en el hospital y está agotado. Tiene heridas en la nariz provocadas por el roce de la mascarilla. Su mujer y su hija están en el salón, pero no puede verlas. Han acordado que, hasta que la situación se controle, dividirán la casa en dos mitades para evitar el contacto, ya que Óscar está muy expuesto.

Lo primero que hace es ducharse. Tiene compañeros que han decidido hacerlo en el hospital, antes de ir a casa; dicen que es más seguro, pero a Óscar no le seduce esa idea. Cuando termina y se mira en el espejo, observa como sus heridas están sangrando. Se masajea la zona con los dedos y un dolor punzante lo obliga a fruncir el ceño.

A través de la puerta, y alzando la voz, comenta con su familia cómo ha ido el día. Les miente. Les dice que no ha sido para tanto, que ha tenido trabajo, pero como cualquier otro día. Se le parte el alma cuando su hija le dice que tiene ganas de jugar con él. Siente el deseo de llorar, piensa que no está siendo un buen padre y está a punto de derrumbarse. Últimamente ha tenido que enfrentarse a situaciones para las que no estaba preparado y, en cierto modo, se siente sobrepasado. Saca fuerzas cuando recuerda al hombre que vio agonizar esa misma tarde; ni su mujer, ni su hija tienen que pasar por eso. De ningún modo.

Su teléfono está lleno de mensajes de familiares y amigos que le preguntan cómo está y que, de paso, quieren saber de primera mano si lo que cuenta la televisión es real. «¡Fuerza, amigo! Saldré a aplaudir por ti a las 20 h. Gracias por todo lo que estáis haciendo», dice uno de ellos. A Óscar le da igual que le aplaudan; solo quiere que todo esto termine.

Su mujer le ha dejado todo preparado en su habitación, incluido un viejo portátil que va a prestarle a Gabriel, quien lo llamó esa mañana para decirle que necesitaba algo con lo que poder trabajar. Cuando termina de vestirse, mete el ordenador en una mochila, sale de casa y recorre el jardín para dejarlo junto a un frondoso olivo, aún dentro de su propiedad. Toma su móvil y escribe:

ÓSCAR: Ya puedes venir a recogerlo. La batería se agota enseguida, pero cumple su función.

GABRIEL: Te debo una.
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El lunes, a última hora, Ernesto Crespo simula trabajar en el ordenador mientras su mujer, Aurora, mata el tiempo viendo la televisión. En realidad, está buscando información sobre el policía que esa mañana acudió a su casa a molestarlo.
No le gustó en absoluto que, en plena pandemia, ese hombre se presentara en su puerta haciendo preguntas inapropiadas. Desde entonces, su mujer está muy alterada y lo paga con él. «La venganza se sirve en plato frío», se dice a sí mismo, tratando de mantener la calma.
Solo tiene un nombre: Gabriel Somoza, que le mencionó a Aurora durante su conversación y que él escuchó desde el salón; pero eso, hoy en día, es suficiente para encontrarlo. Se maneja bien con las redes sociales y los operadores booleanos, ya que los utiliza siempre que una clienta atractiva aparece en su oficina. Así puede ver fotos y fantasear. Considera que gozar de este tipo de habilidades y recursos lo convierte en una persona inteligente que desborda perseverancia y determinación.

No le resulta difícil encontrar sus perfiles. Le irrita descubrir que sus redes sociales están inactivas desde hace más de dos años. En su foto de portada aparece junto a su familia. «Debe haberse separado, porque aquí ha venido solo», piensa. Sus perfiles no están abiertos y no puede ver toda la información, a no ser que le solicite amistad y eso no va a suceder. Encuentra un grupo de usuarios del que forma parte: «Promoción Criminología Alicante 02/05», y descubre un comentario suyo en una publicación que hace referencia a una cena de antiguos alumnos diciendo que no asistirá. Lo interesante viene después, ya que varios miembros del grupo le responden dándole ánimos y deseándole una pronta vuelta al trabajo. «¡No está en activo!», piensa Ernesto, satisfecho de haberlo descubierto. Se regodea pensando que la separación ha debido costarle una depresión. No siente ningún tipo de empatía.

En un momento determinado, aparta la vista del ordenador; le ha parecido ver una luz encenderse fuera, en el jardín. Se asoma por la ventana para descubrir que todo está oscuro y que no hay nadie. «Qué extraño», piensa, sin darle mayor importancia. Ansía continuar con su entretenida tarea. Cuando termina de curiosear sus redes sociales, hace lo mismo con una búsqueda general en internet. Cualquier dato puede ser útil: una sentencia, un foro, una dirección... lo que sea; ya encontrará la manera de utilizarlo.

Encuentra el enlace a una noticia de un diario con edición en Torrevieja. Tiene que leerla tres veces para entender por qué le resulta tan familiar.

Se le escapa una carcajada que llama la atención de su mujer. Ahora sí que ha averiguado algo con lo que podría hacerle daño.
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El martes por la mañana, Gabriel Somoza se da cuenta de que necesita ir a comprar. No le queda café y la comida empieza a escasear. Esperará a que Blanca le indique a qué hora ir; puede ser una conversación muy interesante. Con solo mirarla a la cara, supo que ella se muere de ganas por contarle todo lo que sabe. Si es algo provechoso o no, tendrá que averiguarlo.

Ha madrugado, y es demasiado temprano para salir al jardín; el sol aún no ha tomado altura, y hace fresco. Se queda dentro de casa repasando las notas de su libreta. Sabe que tiene tareas pendientes, así que enciende el ordenador y lo conecta al internet de su teléfono móvil. Le sienta bien establecer una rutina de trabajo y sentirse ocupado. Es mejor que sentarse a esperar que el tiempo pase.

No se ha acostumbrado del todo a vivir en esa casa. Se siente extraño, como si estuviese viviendo en un apartamento alquilado, a pesar de que es su hogar. Cuando ha cruzado el salón, nada más despertar, le ha inquietado descubrir que uno de los cajones del mueble de la televisión estaba mal cerrado. Él no lo dejó así, está seguro. Es algo que le irrita mucho; siempre que ve un cajón medio abierto, lo cierra. Intenta recordar si lo abrió para algo, pero no consigue llegar a ese punto. Piensa que una de las prioridades debe ser arreglar la ventana que no cierra bien.

Decide centrarse en lo importante y lo primero que hace es abrir la libreta por la primera página y marcar el número de teléfono que estaba anotado cuando la encontró en la mesa del recibidor. Tras dos tonos, salta una grabación automática:

«Debido a la pandemia, nuestras instalaciones permanecerán cerradas hasta nuevo aviso. Disculpe las molestias».

Casi al instante, Gabriel introduce el número en el buscador del ordenador que le prestó Óscar. La búsqueda lo redirige a la página de una policlínica situada en el centro de Alicante llamada «Disponere». Accede a su página web y descubre que la clínica ofrece atención en muchas especialidades médicas. Es un callejón sin salida.

Se toma un tiempo para pensar. Le extraña que un negocio que ofrece asistencia sanitaria esté cerrado en una pandemia. Como llevaba tanto tiempo desconectado del mundo que le rodea, no tiene mucho conocimiento sobre el virus del que tanto habla la gente. Piensa que es momento de leer las noticias y ponerse al día. Durante la siguiente hora, lee las ediciones digitales de los principales periódicos nacionales. Presta especial atención a un artículo titulado «Cronología del caos», y empieza a entender la magnitud del asunto. Tras recabar información, entiende que el grueso de la demanda asistencial que surge del COVID se centra en hospitales que cuentan con más recursos que una policlínica ubicada en un edificio del centro. Le gustaría saber quién apuntó ese número en la libreta y por qué, pero sabe que será muy difícil conseguir esa información con los recursos que cuenta en este momento.

Decide pasar a la siguiente pista y marca otro número, el que figura en el contrato que encontró en el coche de Rafael Sierra. Responde otro mensaje automático:

«El teléfono móvil al que llama está apagado o fuera de cobertura en estos momentos. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde».

Gabriel chasquea los labios. Ha tenido mala suerte con los números, aunque era previsible. Fuera de la comisaría, sin acceso a bases de datos en las que apoyarse, será un milagro que consiga algo. Es consciente de que tendrá que pedir favores si quiere avanzar en la investigación. Quizá el siguiente no se lo pida a Nico. Percibió un tono molesto en su voz la última vez que hablaron. Parece evidente que no le gusta que investigue por su cuenta.

Realiza una búsqueda en internet sobre Lisa y Bastian Dubois. No hay mucho sobre ninguno de los dos. Se maneja bien con los buscadores y sabe cómo acotar los resultados. Lisa aparece etiquetada en varias fotos de redes sociales. En todas ellas, viste prendas lujosas. Es una mujer con estilo, eso es innegable. Sobre Bastian solo encuentra una foto suya recogiendo un segundo premio en un concurso de literatura. La imagen tiene al menos dos años y muestra a Bastian de perfil, sosteniendo su libro abierto con una dedicatoria para los lectores. Tiene que ampliar la imagen mucho, con la pérdida de calidad que eso supone, para poder leer lo que dice. Después de un buen rato tratando de descifrarlo, piensa que la dedicatoria dice: «Para todo aquel que corra el riesgo de leer este libro», o algo parecido. Su firma, un garabato de gran tamaño, es más distinguible. Gabriel se frustra; no está acostumbrado a trabajar así. No ha obtenido nada interesante.

Sigue siendo demasiado temprano para volver a casa de Aurora y hablar con ella. Ayer, después de recoger el ordenador que Óscar le había dejado en una mochila en el jardín para evitar que su mujer se expusiera a visitas, se le ocurrió que sería buena idea echar un vistazo al buzón de su vecina. Estaba oscuro y tuvo que encender la linterna, solo fue un segundo; luego, desapareció en la negrura de la noche, pero ya sabía sus apellidos: Ernesto Crespo y Aurora Soto. Con esa información, sería más fácil buscar.

Sobre Aurora tampoco encuentra mucho en la red, pero Ernesto tiene una empresa de administración de fincas. Tiene nueve reseñas de todo tipo, aunque solo le interesa la única con una valoración de una estrella. No tiene texto, y el usuario que la escribió firmó con el pseudónimo «BiG BoY». Llegado a este punto, Gabriel toma conciencia de que debe cruzar su línea moral y pedir ayuda.

Busca en su teléfono el contacto de Patricia Torres, su mejor amiga... o mejor dicho, quien fue su mejor amiga. Se estremece al ver que el último mensaje entre ambos lo escribió ella hace dos años y él nunca respondió. Su dedo permanece unos segundos en el aire, dudando si descender y pulsar el ícono verde o no. No le gusta la impresión que va a dar al llamar después de tanto tiempo solo por interés. No es de buena educación, pero está dispuesto a todo con tal de resolver el caso. Finalmente, realiza la llamada.

—¿Gabriel? —contesta una voz femenina al otro lado.

—Buenos días, Patri. ¿Te pillo bien?

—Sí, tranquilo. Bueno... estoy trabajando, pero está bien. No esperaba que me llamases, pero me alegra que lo hayas hecho.

—Sé que es muy temprano, perdóname —se excusa Gabriel.

—¿Ha pasado algo? —pregunta Patricia con preocupación.

—Necesito pedirte un favor. La verdad es que no sé cómo decirlo. Sé que hace mucho tiempo que no hablamos y que debería haberte llamado antes, pero no ha sido nada...

—Gabriel —interrumpe Patricia—. No tienes que darme ninguna explicación; lo entiendo perfectamente y, sea lo que sea que necesites, si está en mis manos, cuenta con ello.

Gabriel suspira, aliviado. Le invade una sensación de bienestar al escuchar las palabras de su amiga, que no solo fue su compañera de universidad y de trabajo en el grupo de homicidios, sino también un hombro en el que apoyarse y una persona en quien confiar. Se arrepiente de haberla mantenido al margen.

—Te lo agradezco mucho.

—Dime. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Te cuento. No sé si Nico o alguien de la comisaría te ha comentado que el inquilino que vivía en mi casa de La Coveta desapareció.

—Sí. Hace poco me dijeron que fueron con la orden y, al fin, pudiste recuperarla.

—Así es. El caso es que, desde que llegué, tengo la sensación de que no se trata de una simple desaparición; creo que hay algo más —comenta Gabriel.

—¿De qué estás hablando? —pregunta Patricia, intrigada.

—No lo sé. Puede que de asesinato, puede que de estafa… —dice compartiendo sus sospechas en voz alta, por primera vez.

Patricia tarda en contestar.

—Son dos cosas muy distintas.

—Patricia, no tengo pruebas suficientes. Lo sé, pero te aseguro que aquí hay algo más, tengo esa corazonada.

—¿En qué te basas para decir eso?

Gabriel carraspea; sabe que no puede decirle que se basa en su instinto, si quiere que le ayude necesita algo más, solo que no lo tiene. Intentará adornarlo.

—He estado investigando un poco. El tipo era abogado y algo corrupto. Había intentado captar clientes con altos patrimonios y, la verdad, creo que sus intenciones no eran buenas.

—Sí, pero todo eso es muy vago, Gabriel. Necesitas algo más concreto. ¿Sabes si salió del país o fue a alguna parte? ¿Si se cambió el nombre? ¿Lo denunciaste por impago del alquiler? No sé, algo desde donde tirar.

—He encontrado unos billetes de avión a su nombre con destino a Samoa.

—No sé ni dónde está eso —confiesa Patricia—. Pero quizá habría que empezar por averiguar si subió a ese avión —sugiere.

—No puedo hacer todo eso estando de excedencia. Solo tengo un portátil que usa Windows XP. —Se escucha una risa al otro lado—. Había pensado que tú podrías ayudarme con algunas pistas.

Patricia emite un bufido desalentador.

—Me pides algo imposible, Gabi. Estás haciendo todo esto en el peor momento. Todos los policías estamos con controles y patrullando las calles por el confinamiento. Es literalmente imposible contactar con empresas o instituciones, y más complicado aún con compañías aéreas, que tienen millones de reclamaciones por la cancelación de vuelos. No nos vendría mal que volvieras, por cierto.

—Si vuelvo, no me dejarán seguir con esto… y lo necesito.

—¿Y cómo quieres que yo te ayude?

—No tengo pruebas, Patri, pero estoy convencido de que los vecinos saben algo. Aquí hay algo turbio, eso seguro. Estoy hablando con ellos; quizá puedas ayudarme con eso. Hay una mujer que me ha mentido. Me dijo que no lo conocía de nada, pero he descubierto que sí. Necesito que busques información sobre ella, sobre su marido y sobre una empresa familiar de administración de fincas.

—¡Joder! —exclama Patricia.

—Lo sé, te estoy pidiendo mucho. Siento ponerte en este compromiso. Si tienes que decirme que no, adelante. Lo entenderé.

De nuevo, Patricia se toma un tiempo para pensar la respuesta.

—Lo haré por ti, pero ya sabes que no suelo hacer este tipo de cosas. Estoy a punto de salir a San Blas. Un tonto se ha saltado el confinamiento y está haciendo footing mientras los vecinos le insultan desde los balcones. ¡Me muero de ganas! Mándame lo que tengas y esta tarde te lo miro.

—Muchas gracias, Patri. De verdad.

—Pero es la última vez. ¿De acuerdo? —advierte Patricia.

—La última.
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Blanca ha salido de la ducha y se ha arreglado como si tuviera reservada una mesa en un restaurante de gala. Se ha maquillado cuidadosamente y se ha perfumado para la ocasión. Dos horas antes, María le había preparado una lista de la compra y, sin perder un segundo, escribió un mensaje a Gabriel Somoza para encontrarse en el supermercado. La noche anterior, había pensado en él antes de dormir y, aunque no recuerda su sueño, mantiene la esperanza de haberlo visto en esa dimensión.

Ha empezado a idealizarlo. A pesar de que no lo conoce de nada, piensa que es un hombre atento y educado que la trataría como si fuese una reina si ambos fueran pareja. Le preocupa más la impresión que ella pueda causar que la información que él solicite.

Se sube al coche y sintoniza una emisora donde solo reproducen baladas de amor. Sin tráfico, el trayecto se hace corto, así que da un par de vueltas por los alrededores para ganar tiempo y llegar a la hora acordada.

Cuando accede al parking del supermercado, se sorprende al ver la tremenda cola que se ha formado en la puerta. Hay unas treinta personas esperando para entrar, cada una de ellas separadas unos dos metros entre sí. Busca con la mirada y se angustia al no ver a Gabriel. Cuando está a punto de volver al coche, un hombre, casi al final de la fila, le hace un sutil gesto de saludo. Es Gabriel, que ahora se ha girado y está hablando con la mujer que está detrás de él. La mujer asiente con la cabeza y da un paso atrás, permitiéndole a Blanca colocarse en su lugar.

—Buenos días —saluda Gabriel.

—Hablemos bajito para que no nos llamen la atención —sugiere Blanca, evitando decirle a Gabriel que es la única persona en la cola sin mascarilla y que todos lo miran.

—Bonito abrigo —comenta Gabriel.

—Gracias —responde Blanca, sonrojándose.

—No sé cuánto tiempo tendremos; mejor vayamos al grano —propone Gabriel.

«Deberíamos fugarnos del país y vivir una aventura», piensa Blanca.

—Claro. ¿Qué necesitas saber? —pregunta, tras una pausa.

—Todo. Cómo era Rafael, con quién se relacionaba, si alguna vez mencionó algo sobre irse de La Coveta… todo lo que puedas contarme.

Blanca adopta una pose que considera seductora, con una mano en la cadera y la otra agarrando su hombro contrario. Está nerviosa, ya no se acuerda de la última vez que intentó seducir a alguien.

—Rafa era un poco vendehúmos, se le notaba. Ya te dije que intentó convencer a María de que él podía administrar su dinero. No fue la única; la mayoría de las mujeres que jugaban con María a las cartas contaban lo mismo.

—¿Y alguna le contrató?

—Al menos dos, que yo sepa. Rita, la mujer que vive cerca del centro social, y una señora inglesa que no es de las habituales. Creo que se llama Greta y se apellida Kane, o algo parecido.

—¿Estaban contentas con él?

—El caso es que sí. Decían que ya no tenían que preocuparse por revisar facturas, que él les gestionaba todo y podían estar tranquilas. Son personas mayores a las que les resulta complicado usar un ordenador o una aplicación del móvil para comprobar que no les han cobrado de más en la factura de la luz.

Blanca le clava a Gabriel la mirada esbozando una sonrisa mientras se atusa el pelo.

—¿Esas mujeres tienen familia?

—Supongo que sí, pero viven solas. —Blanca levanta el dedo índice, ha recordado algo—. A Rafa le gustaba llamar la atención y era muy dicharachero; eso a las mujeres mayores les gusta. Recuerdo que la noche de San Juan hizo una hoguera en su casa, poco antes de que dejáramos de saber de él.

—¿Cómo que en su casa? —inquiere Gabriel.

—Sí… bueno, ya sabes que en la noche de San Juan la gente baja a la playa y hace hogueras para saltarlas. ¿Eres de aquí, no?

—Sí, soy de aquí.

—Pues eso. Ese día Rafa hizo una hoguera en su jardín. La hizo en la parte trasera, así que no se veía mucho desde la playa, pero las llamas eran altas. ¡Menuda montó! Me llamó la atención porque a él le gustaba ser el centro de atención, y ese día prefirió quedarse en casa.

Un hombre con una credencial colgada del cuello se acerca a Gabriel, que ha empezado a tomar notas en su libreta.

—Disculpe. ¿Qué hace? —le pregunta con cara de pocos amigos.

Gabriel lo mira fijamente, sorprendido.

—Reviso mi lista de la compra —responde, sin dejar de mirarlo.

—Póngase esto, por favor —le dice el hombre, ofreciéndole una mascarilla. Blanca siente vergüenza al notar tantas miradas sobre ellos y se ruboriza. Gabriel, sin darle mucha importancia, accede y continúa con la conversación.

—¿Qué me puedes decir de los vecinos del barrio? ¿Sabes si Lisa Dubois tenía alguna relación con Rafael?

Blanca levanta la cabeza con los ojos bien abiertos.

—¡Uf!, Lisa. Esa familia es muy rara.

—¿Por qué lo dices?

—A ver... Es verdad que se rumoreaba que Lisa y Rafa se veían. Yo nunca los vi juntos, esa es la verdad, pero en las partidas de cartas… a veces se comentaba. —Blanca mira a Gabriel, absorto escribiendo notas, y no sabe si debe hacer una pausa para darle tiempo a terminar—. El caso es que conozco a Silvia, la asistenta de los Dubois. Me gusta mucho más que su anterior asistenta, Mónica, esa mujer no era tan cercana. El caso es que se podría decir que Silvia y yo somos amigas, quizá porque tenemos el mismo trabajo, no lo sé, aunque no la envidio para nada. Silvia me contó que había encontrado un cajón lleno de juguetes sexuales en la casa de los Dubois, pero de tipo sadomasoquista, ¿sabes? Algo extraño.

—¿Esos juguetes eran de Lisa? —pregunta Gabriel, que ahora mira a Blanca centrando en ella toda su atención.

—No, aquí viene lo peor. Eran de su hija, Amanda, que tiene solo diecisiete años.

—¿Cómo supo que eran de ella?

—Porque estaban en su habitación, escondidos en un doble fondo del armario.

Blanca observa cómo Gabriel enarca las cejas y lamenta no poder verle la cara completa por culpa de la mascarilla.

—¿Sabes si Amanda tiene pareja? —pregunta Gabriel, devolviendo su atención a la libreta.

—No, que yo sepa. Pero puede que lo lleve en secreto. Es bastante común a esas edades.

Gabriel asiente. Blanca no puede dejar de mirarlo, lo desea.

—¿Y qué puedes contarme del marido de Lisa, Bastian?

—A Bastian se le ve poco, es muy hermético. Aunque María lo tiene en muy alta estima. El año pasado, cuando María estuvo ingresada en el hospital por una fractura de cadera, Bastian le envió flores y con eso se la ganó. En realidad, es un hombre de pocas palabras. Por lo que sé, nació en Francia y heredó una gran fortuna. Vino a vivir a España siendo muy pequeño y por eso apenas tiene acento. Ahora bien, como te digo, no hablamos mucho. Nos cruzamos alguna vez al tirar la basura, pero poco más. Creo que no es consciente de lo que tiene en casa, si me preguntas por mi opinión.

La cola avanza unos metros. Blanca y Gabriel se desplazan con ella.

—¿Conoces a Ernesto Crespo y Aurora Soto? Viven justo enfrente de mi casa.

—Sí. Es un sitio pequeño, nos conocemos todos.

—¿Sabes si se relacionaban con Rafael?

A Blanca le resulta extraña la pregunta y muestra desconcierto en su expresión.

—¡Claro! Rafa trabajaba con ellos; de hecho, facturaba todo a través de su empresa de administración.

—¿Estás segura de eso? —pregunta Gabriel, expectante.

—Completamente. Siempre lo decía. Yo creo que lo hacía para que la gente se fiara de él, como si, de alguna manera, a Ernesto y Aurora se les respetase más que a él —afirma Blanca.

La cola ha avanzado un poco más y ambos están a punto de entrar al supermercado. Blanca se entristece al pensar que su conversación con Gabriel va a terminar pronto. Desearía poder hablar de temas mucho más interesantes que Rafael Sierra.
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Amanda ha convencido a su madre y ahora es ella quien pasea a Milú. Le ha prometido que será un paseo corto, de unos veinte minutos como mucho. Solo que una vez fuera, piensa alargarlo un poco más; su madre ya no puede hacer nada por evitarlo. Tardará solo tres minutos en llegar hasta donde pretende, pero quiere recrearse, sin tener prisa. Lleva días encerrada y es su momento.

Se sitúa a un lado de la carretera, desierta, al igual que las calles. Se protege de los rayos del sol bajo la sombra de un álamo sin poder controlar su nerviosismo. Desde la distancia, observa la casa que ha venido a ver, o mejor dicho, la casa de la persona a quien quiere ver.

La ventana de la cocina está abierta y una mujer coloca vasos en los estantes. Está de espaldas y no advierte su presencia. De eso se trata, al menos, de momento. Él debe estar por algún lado, ya que su coche está aparcado fuera.

Saca su móvil y escribe un mensaje:

AMANDA: Estoy enfrente de tu casa.

Amanda espera unos minutos hasta que la aplicación marca su mensaje como leído. Siente como su corazón se acelera. De repente, una cortina del otro lado de la casa se mueve ligeramente. No alcanza a ver a la persona que se esconde detrás, pero sabe perfectamente quién es. Recibe un mensaje casi al instante.

E: Vete de aquí ahora mismo.

La ira se apodera de Amanda. Tira el teléfono al suelo y cierra los puños con rabia. De algún modo, era consciente de este desenlace, pero no pretende aceptarlo sin oponer resistencia. Si él ya no quiere saber nada de ella, está decidida a entrar en la casa y contarle todo a su mujer. Ya no tiene nada que perder, pero él sí. Cuando emprende la marcha hacia la casa, un coche de policía aparece por la cuesta, detrás de ella. Se detiene en seco, agacha la vista, recoge su teléfono y se va de allí.
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Aurora ya no sabe qué hacer para matar el tiempo. Ha decidido limpiar la casa a fondo, aunque no estaba sucia. Ella no es, precisamente, una persona que descuide sus tareas domésticas. Cree que es la mejor manera de evitar a su marido, quien está hundido en el sofá con el portátil descansando sobre sus muslos. Se pregunta por qué él no engorda como ella, ya que comen lo mismo. Piensa que no es justo que el paso del tiempo le afecte más a ella.

Después de dos horas vaciando armarios de la cocina, no soporta más verlo ahí sentado, sin hacer nada. Es algo habitual, pero el confinamiento lo ha agravado.

—Ernesto. ¿Qué estás haciendo? —le pregunta desde la distancia, con los brazos en jarra y mirada inquisidora.

—Estoy escribiendo unos correos electrónicos. Cosas del trabajo.

—¿Qué trabajo? Si ahora está todo parado y no hay nada que hacer.

—Siempre hay algo que hacer, cariño.

—Sí, como regar las plantas del jardín. Eso estaría bien —añade Aurora, subiendo el tono.

—Esta noche va a llover. Eso he leído.

—Ernesto, mueve el culo y riega las plantas del jardín.

Su marido cierra el ordenador de un manotazo. Parece resignado y eso alegra la expresión de Aurora. Se calza las chanclas y sale afuera, murmurando en voz baja.

Aurora decide entonces tomarse un descanso y abre una lata de refresco. Su cocina, recién reformada, está reluciente. «Si no fuera por mí, esta casa sería una pocilga», piensa. Echa un vistazo por la ventana y ve a su amiga Olivia paseando a su perro por el parque. Le gustaría llamarla y unirse al paseo. Quiere saber cómo está y qué tal le va a su marido. Le dio mucha pena verla llorar el otro día. De no ser porque quiere mantenerse alejada de ese indeseable policía a toda costa, saldría a dar un paseo. Por desgracia, su casa está justo enfrente, y seguro que la está vigilando para abordarla en cuanto ponga un pie en la calle.

No consigue quitárselo de la cabeza, en el mal sentido. Desearía que nunca hubiese ido a vivir allí. El problema es que ahora es su vecino y va a tener que buscar la manera de convivir con él. Ella no tiene intención de dejar esa casa, la que con tanto empeño cuida y que tanto trabajo le costó conseguir.

Escucha unas voces que provienen del jardín. Su marido está hablando con alguien. Recorre el pasillo y se asoma por la ventana del salón. No da crédito: es su vecino, el policía, otra vez. Se apresura a salir.

—Ándese con mucho ojo, se lo advierto —se oye decir a Ernesto.

Gabriel Somoza ha levantado la mirada cuando Aurora ha salido de la casa. No parece afectarle mucho la advertencia de su marido.

—¿Qué está pasando aquí? —pregunta Aurora con preocupación.

—Me mintió sobre su relación con Rafael Sierra —acusa Gabriel, mirando fijamente a los ojos de Aurora.

«Este hombre no se anda con rodeos», piensa

—¿Qué? ¿Por qué dice eso? —contesta Aurora, ignorando el gesto de su marido para que se retire.

—Me dijo que no lo conocía y eso es mentira. Recientemente he podido saber que trabajaron juntos.

Al escuchar sus palabras, Aurora se encoge, sin saber dónde meterse. Siente como si la tierra le absorbiese.

—No tienes por qué decir nada, cariño. Este hombre no es policía —se jacta Ernesto, con una sonrisa en el rostro que a ojos de Aurora empeora la situación.

Ella lo mira, atónita. Intenta transmitirle desaprobación con la mirada «¿Qué le pasa a Ernesto? ¿Se ha vuelto loco?», piensa.

—Que no esté en activo no significa que no sea policía —sentencia Gabriel.

—Usted no tiene ningún derecho ni autoridad para venir aquí a hacernos preguntas. Se lo advierto —dice Ernesto, levantando su dedo índice—. No vuelva, o seré yo quien llame a la policía. A la de verdad.

—¿Por qué se niegan a hablar conmigo? No es propio de alguien que no tiene nada que ocultar. ¿Son conscientes de la imagen que están dando?

Ernesto da un paso al frente y se coloca a escasos centímetros de Gabriel, que mantiene sus brazos cruzados, sin inmutarse. Aurora siente que está al borde de un ataque de pánico. Quiere agarrar a su marido y meterlo de nuevo en la casa, pero no es capaz de reaccionar.

—Váyase ahora mismo —ordena Ernesto.

Sus caras están muy cerca una de la otra. El supuesto policía parece seguro de sí mismo. Aurora piensa que, en caso de pelea, su marido no tiene nada que hacer. Se imagina a aquel hombre golpeando a Ernesto en el jardín de su casa, sin que nadie pueda evitarlo. «¿Por qué demonios le he pedido que riegue las plantas?», piensa.

—Sería más fácil que me contasen la verdad, pero si no quieren colaborar, me iré.

Ernesto se separa, indicándole el camino de vuelta a su casa. Por un momento, Aurora se siente orgullosa de él. Le ha parado los pies a ese entrometido, pero es imposible no pensar en las consecuencias; la efímera adulación se convertirá pronto en odio. Ella es más lista que su marido y sabe que no están actuando bien. Tiene que pensar en la manera de solucionarlo.
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Gabriel se abre una cerveza. Las colocó en el congelador al volver del supermercado, y ahora están muy frías, justo como a él le gustan. Se sienta en su jardín y mira al mar. Siente que está llegando a un callejón sin salida. Sabe que es bueno en su trabajo, pero necesita las herramientas adecuadas y no las tiene. Ni siquiera tiene autoridad, lo que va a hacer muy complicado seguir adelante con los métodos convencionales. Se ha prometido a sí mismo tomarse un descanso esta noche. No le vendría mal encender la televisión y ponerse al día con el desastre que está causando ese virus del que todos hablan. También podría ver una película. No recuerda cuándo fue la última vez que se sentó a ver una. No quiere hacer memoria porque seguro que fue con su mujer y evocar ese pensamiento le llevará a hundirse en el abismo. Ahora, no se lo puede permitir.

Tras un trago y varios minutos contemplando cómo los rayos de luz empiezan a disiparse y el cielo se tiñe de naranja, percibe un movimiento sutil en una esquina de su jardín; aquella donde la sombra de unos árboles ha permitido al césped sobrevivir a la ausencia de cuidado. Un gato negro de ojos amarillos lo mira fijamente, sentado sobre sus cuartos traseros. Mueve la cola, como si esperase recibir algo de comida.

—No tengo nada para ti, amigo —le grita Gabriel.

Entonces el gato comienza a restregarse contra la corteza de un árbol, primero con una parte de su lomo y luego con la otra.

El teléfono de Gabriel vibra en su bolsillo. Lo desbloquea y descubre que tiene varios mensajes sin contestar. Lee primero el de Patricia, el que acaba de recibir: «Sobre la empresa no hay nada, pero Ernesto Crespo puso una denuncia el verano pasado por agresión. Parece que un tal Cole Kane se enfrentó a él acusándolo de estafar a su madre, y la discusión terminó con un puñetazo. Te mando la copia de la denuncia por correo. Bórrala cuando la leas».

Después de su conversación con Blanca, Gabriel se imagina quién puede ser Cole Kane. «Podría ser algo interesante», piensa.

El siguiente mensaje que lee es de Óscar: «¿Qué tal estás? ¿Te funciona bien el ordenador? Por cierto, se me pasó enviarte las fotos que me pediste cuando limpiamos la casa. Aquí las tienes».

A Gabriel también se le había olvidado. Abre las fotografías tomadas con el móvil de Óscar y ve la nota escrita con letra infantil, la cajetilla de tabaco Virginia Flake y la basura desparramada.

Entonces lo ve con claridad. Su instinto se agarra a un leve indicio que había pasado por alto.

Se levanta de un salto y corre hacia el rincón donde el gato sigue reclamando atención. Lo hace tan rápido que lo asusta, el animal sale corriendo y desaparece entre las sombras. Se arrodilla y hunde los dedos en la tierra. Tiene un presentimiento muy fuerte. Recuerda algo que vio en la caseta de aperos y sabe que le será útil, como seguramente ya lo fue en el pasado. La noche ha empezado a caer y se apresura a encender los focos que iluminan su jardín. Una nube de insectos revolotea alrededor de las luces mientras Gabriel empuja con decisión la puerta de la caseta, haciendo crujir la madera y toma la pala que descansaba apoyada en la pared.

Poseído por su afán de justicia, descuida aspectos que serían importantes en una futura investigación. En cualquier caso, tampoco tiene los medios ni la capacidad de hacerlo de otra manera.

Vuelve al rincón frondoso, donde la hierba aún es verde, lamentándose por haber tirado los sobres de semillas que acaba de ver en la foto que le envió Óscar. Clava la pala ayudándose con el pie y retira, con cierta facilidad, la primera capa de tierra. Sigue cavando sin pausa mientras varias gotas de sudor le surcan la frente. Pierde la noción del tiempo.

No sabe cuánto lleva removiendo tierra, pero debe ser mucho, porque la noche ya ha cubierto el cielo y comienza a afectarle el cansancio. La tierra es virgen, sin raíces de ningún tipo, lo que refuerza su teoría y le infunde fuerza para continuar.

Cuando ya ha alcanzado gran profundidad, necesita un respiro. Apoya el mentón en el mango de la pala clavada en el suelo y levanta la vista. Se da cuenta de que nadie puede verlo desde donde está: ni una ventana, ni un camino, nada. Está oculto detrás su casa y lo que haga quedará entre él y, quizá, ese gato negro que parecía indicarle el camino.

Cuando se recupera, la rabia contrarresta las dudas y sigue cavando. Tiene la camiseta empapada de sudor y le duelen los hombros. En un momento determinado clava la pala y escucha un sonido hueco. La lanza al suelo y continúa con las manos. A esa profundidad, los focos no alcanzan y, a ciegas, remueve la tierra hasta que toca algo metálico. Alguien ha colocado allí unas placas de metal. Se imagina por qué y no puede evitar pensar que quien lo haya hecho se ha preparado a conciencia.

Continua retirando tierra, ahora con sumo cuidado. La consistencia empieza a cambiar. Ya no es tierra, es ceniza. Agarra un fragmento que reconoce antes de que se descomponga y se convierta en más ceniza, pero ya no necesita cavar más.

Tenía razón: son huesos.
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Olivia Hidalgo no está acostumbrada a pasarse los días sola en casa, sin nada que hacer. Siente que el techo se le cae encima viendo cómo pasan las horas sin un pasatiempo. Su marido trabaja a destajo en el hospital, salvando vidas, y ella no puede hacer nada para ayudarlo. Lo idolatra a la par que lo envidia.

Desde que comenzó a correr el rumor de que un peligroso virus procedente de China podría llegar a Europa, Olivia ha insistido a su marido en que era un buen momento para solicitar un par de meses sin sueldo. No necesitan el dinero. Con los ingresos que ha obtenido a lo largo de los últimos años a través de su agencia inmobiliaria tienen más que suficiente, incluso para echarle una mano a su hijo Álvaro, que vive en Sevilla con su novia y trabaja como cocinero.

Pero no consigue convencerlo. Le frustra no lograr lo que quiere, algo que suele obtener con determinación. Fantasea con la idea de que Néstor, su marido, decida dejar de lado las interminables guardias y se quede en casa, con ella, a salvo de un peligro hasta ahora desconocido que amenaza con arrebatarle su más preciado tesoro: su familia. Le gustaría que su hijo volviera a casa; lo añora. Pero es una buena madre y sabe que él es feliz. Eso le basta para no insistirle cuando se ven por videollamada. Cada foto que Álvaro publica con su chica, luciendo esa sonrisa maravillosa que se apagó cuando tuvo problemas en el instituto, es un regalo que desgarra su corazón al sentir que lo pierde, pero que, a la vez, la hace sentir bien.

Que esté orgullosa de ambos no significa que no se sienta sola. Necesita ser útil y no puede hacer nada al respecto. Eso es duro para ella.

Han pasado varias horas desde que habló con su marido por última vez. Él le dijo que saldría tarde del hospital y que no lo esperara para cenar. Comentó que se apañaría con cualquier cosa y que no se molestara en cocinar. Sin embargo, ella le ha preparado un manjar. Buscó una receta de solomillo Wellington por internet, que ahora reposa en el horno, esperando a que él regrese a casa para que pueda cenar caliente. Nunca tiene tiempo de cocinar para él debido a su trabajo, y hoy ha querido tener ese detalle.

Se dispone a abrir una botella de vino para amenizar la espera cuando unas luces azules intermitentes se cuelan por la ventana y captan su atención. Al asomarse, descubre que provienen de varios coches de policía aparcados a ambos lados de la carretera que pasa por detrás de su casa, en la cuesta donde viven Lisa y Aurora. Se queda helada.

El primer pensamiento que invade su mente es que su marido ha tenido un accidente con el coche. Lo llama, preocupada, pero no obtiene respuesta. Ahora, además, suena el contestador, lo que la inquieta aún más.

Está oscuro y no logra ver con claridad lo que está sucediendo. Solo ve un desfile de personas entrando y saliendo de los coches patrulla cerca de la casa de Rafael Sierra.

Se plantea salir a echar un vistazo, pero se supone que no puede. Son policías, y la multarán por saltarse el confinamiento. Tal vez debería esperar a que Néstor le conteste; no debe preocuparse ni ser alarmista.

Pero el tiempo pasa, y cada minuto se hace más angustioso que el anterior. No se aparta de la ventana en ningún momento, deseando ver llegar el Audi de su marido, que no aparece por ningún lado.

Se sorprende al ver una figura conocida paseando a Milú. No se trata ni de Lisa ni de Aurora; es Bastian, que ha debido salir a curiosear, porque rara vez se deja ver. No es el único, casi todo el barrio ha salido a husmear.

Olivia llama a su perro y le pone el collar. Si Bastian está cotilleando, ella también puede hacerlo.

Hace frío y un desagradable viento la azota en la cara. Su perro no parecía tener muchas ganas de salir. Le ha resultado casi imposible sacarlo de su escondite bajo la cama que perteneció a su hijo cuando aún vivía con ella.

Un aire de irrealidad impregna todo lo que sucede a continuación.

Se aproxima a la escena con sigilo. Escucha a un agente pedirle a otro que se acerque al coche a por contenedores de pruebas y guantes. Hay tensión en el ambiente; le parece escuchar la palabra «cadáver», pero no sabe quién lo ha dicho o si es producto de su imaginación. Sus hombros se hunden, está muy asustada y el corazón le late a golpes. Otros dos policías la miran con cara de pocos amigos al verla por allí paseando al perro. Quiere dirigirse a ellos y preguntarles dónde está su marido, pero no le salen las palabras.

El vecino holandés, que jamás se relaciona con nadie del barrio, ha salido justo en ese momento a sacar la basura. «¡Qué casualidad!», piensa Olivia. Distingue a Bastian entre la multitud. Está junto a Milú, dialogando con otro agente al lado de dos furgonetas de la Policía Nacional en las que puede leerse: «Policía Científica».

Ni para salir a pasear al perro, Bastian es capaz de renunciar a su inconfundible indumentaria, con su boina estilo francés de color burdeos y sus enormes gafas de pasta sobre una tupida barba canosa.

Cuando levanta la mirada para fijarse en el punto más alto de la cuesta, descubre a Roberto Valero, el marido de Paula, paseando también a su perro. Es algo que suele hacer su mujer o, en todo caso, su hijo, pero nunca él. Nadie en el barrio quiere perder la oportunidad de fisgonear.

Olivia escucha cómo el policía se despide de Bastian y se mete en la casa de Rafael Sierra, donde hace poco se mudó un hombre, según pudo saber por sus amigas.

Siente alivio al pensar que es imposible que su marido esté allí dentro. Sea lo que sea que ha pasado, no es asunto suyo.

—Hola, Bastian —consigue decir Olivia, arrastrando las palabras. Apenas han hablado un par de veces, espera que, al menos, la reconozca.

—¡Olivia! ¡Qué sorpresa! ¿Cómo estás?

—Asustada. ¿Qué ha pasado aquí?

—¡Oh! No me han querido decir; justo he preguntado lo mismo. Están investigando algo, pero no sé mucho más. Me preocupaba que hubiera habido un caso de COVID y que tuviéramos que evacuar la zona, pero parece que no es eso.

—¿Y a dónde iríamos en ese caso? —pregunta Olivia, contrariada. Es lo primero que se le ocurre después de escuchar a Bastian.

—¡No lo sé! La verdad es que todo lo que está pasando es tan raro que uno ya no sabe qué pensar.

Olivia se tranquiliza al examinar la calle y ver que no hay ningún coche accidentado.

—¿Cómo le va a tu marido? —pregunta Bastian desde una gran distancia, mientras un policía cercano les clava la mirada a ambos.

—Está bien. Con mucho trabajo, pero sano y salvo.

«O eso creo», piensa.

—Dale un abrazo de mi parte y dile que estamos muy agradecidos por su esfuerzo.

El policía que anda por allí se dirige a ambos con tono altivo.

—Vuelvan a sus casas. Una cosa es pasear al perro y otra, meter las narices donde no se debe.

Bastian se despide de Olivia con la mano y se pierde cuesta arriba, desdibujándose en la oscuridad de la noche. Cuando ha desaparecido, unas luces brillantes avanzan hacia ella. Es el coche de su marido, que vuelve a casa.
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Aurora observa, desde la ventana, cómo Bastian y Olivia han bajado a curiosear. «¡Serán idiotas!», piensa con rabia, agarrada a la cortina.

Siente cómo se le retuercen las tripas por los nervios y tiene ganas de vomitar. Debería dejar a su marido por haberle hablado tan mal a su nuevo vecino. Ahora no les dejará en paz. Tiene pinta de ser un hombre vengativo, de esos que no toleran que nada ni nadie se imponga a sus deseos.

Ernesto no para de intentar hablar con ella, pero Aurora no quiere saber nada de él. Está enfadada, y con razón. A veces no piensa; bueno, más bien, nunca piensa antes de actuar y siempre mete la pata.

Cada vez que uno de los agentes sale de la casa, se estremece pensando que van a tocar a su puerta para interrogarla. Tal vez esa noche la pase en comisaría. Se pregunta si, con la pandemia, se han implementado calabozos individuales. En cualquier caso, no sería placentero. Desde que Rafael llegó a sus vidas, siente que ha envejecido veinte años.

Gabriel Somoza sale de su casa junto a otro hombre. Están hablando, pero es imposible saber de qué. Aurora reacciona tarde cuando Gabriel centra su mirada en la ventana desde la que ella vigila. Por instinto, da un paso atrás y mueve la cortina. Es evidente que la ha visto.
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Carlos Valero no puede resistir la tentación y se escapa, como tantas otras veces, con la cámara colgada al cuello. Ha escuchado a su padre y a su madre hablar. Cuando su padre ha dicho que iba a salir a dar una vuelta con el perro para intentar enterarse de algo, Carlos ha creído conveniente hacer lo mismo. Si su padre tiene esa potestad, ¿por qué no iba a tenerla él?

Conoce tan bien el bosque que, incluso en una noche cerrada, sería capaz de alcanzar el punto más elevado de la montaña, donde suele acudir a menudo para disfrutar de una perspectiva perfecta de su barrio. Hoy ha sido más fácil; las luces azules de los coches patrulla iluminan intermitentemente el camino. Solo ha tenido que ser un poco más cuidadoso de lo habitual para evitar que alguien lo viera.

Sonríe al descubrir que no es el único al que le gusta meterse donde no lo llaman. Toma fotos de Olivia, la amiga de su madre, quien parece angustiada por la expresión de su rostro; de Bastian Dubois, de quien es complicado obtener instantáneas, ya que solo pone un pie en la calle si hay algo que llame su atención, como ahora; también del hombre que vive actualmente en casa de Rafael Sierra, quien va manchado de tierra y tiene un aspecto deplorable; y de su propio padre, que intenta pasar desapercibido desde la distancia. Son tantos los vecinos que han acudido al mismo punto, que le resulta difícil fotografiarlos a todos. Seguro que alguno se le escapa.

Por las luces y los sonidos, entiende que algo ha sucedido en el jardín trasero de la casa donde vivía Rafael Sierra, pero ese punto es ciego. Lo que suceda allí no podrá inmortalizarlo con su cámara.
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El comisario Germán Urriaga se ha personado en casa de Gabriel Somoza. Está pasado de kilos y apesta a tabaco. Gabriel no lo recordaba tan gordo ni tan deteriorado. Su rostro refleja cansancio y desgaste; sus ojos piden a gritos recuperar horas de sueño.

Gabriel le extiende la mano, aún manchada de tierra, y el comisario le sonríe.

—Me alegro de verle, Somoza, pero tenemos que evitar el contacto y mantener la distancia de seguridad —se disculpa—. Póngase la mascarilla, por favor. ¡Y eso va por todos! —grita, girando su cabeza para que todo el mundo lo escuche.

Una nube de policías corre de un lado a otro buscando mascarillas.

—Escúchenme todos con atención. Si alguien tiene fiebre, tos o se encuentra mal, que lo diga y se marche a casa. Ya tenemos suficientes policías de baja, y no quiero aumentar esas cifras. ¿Está claro? —El comisario se concede una pausa para escuchar cómo sus agentes asienten—. Somoza, venga conmigo.

Ambos se apartan unos metros del meollo. Urriaga le hace un gesto a Gabriel para que se mantenga alejado de él.

—Póngame al día —solicita Urriaga.

Gabriel se echa la mano a la nuca y mueve la cabeza para afirmar. Hay mucho que contar.

—Esta es la casa de veraneo de mis padres. Decidí venir aquí a vivir para estar más tranquilo, pero el anterior inquilino había dejado de dar señales de vida y no pude entrar hasta que…

—Todo eso lo sé, Somoza —interrumpe el comisario—. No soy estúpido. Lo que no sé es qué coño hace un cuerpo calcinado enterrado en su jardín.

Gabriel se gira y centra su mirada en los policías de la unidad científica que están terminando de desenterrar los restos que ha encontrado. Solo puede ver cómo se mueven sus cabezas; quienquiera que lo enterró ahí se tomó la molestia de cavar un hoyo profundo.

—Desde que vine a vivir aquí, tuve la sensación de que había algo extraño en la desaparición de Rafael Sierra. He estado investigando por mi cuenta —afirma Gabriel.

—¡Ah! ¿Se ha reincorporado? ¡Y yo sin saberlo!

Gabriel se encoge de hombros; ha captado la ironía.

—Lo necesitaba, señor.

El comisario Urriaga se le queda mirando. Da la sensación de querer hablar, pero se está conteniendo.

—¿Qué ha averiguado? —pregunta finalmente.

—Los vecinos saben algo. De eso estoy seguro. Hay varias personas que podrían tener un móvil; no era precisamente un santo. Con los vecinos de la casa de enfrente, tenía un negocio un poco turbio en el que parece que estafaban a los ancianos de la zona —dice levantando la mirada hacia la casa de Ernesto y Aurora—. Al menos dos mujeres han confesado que les robó.

—¿Sabe si le denunciaron?

—No, pero uno de ellos agredió a Ernesto, que era socio de Rafael Sierra y, como le digo, además era su vecino.

—¿Cuándo fue eso? —inquiere el comisario, colocándose bien la mascarilla.

—Después de que Rafael Sierra desapareciera. En verano del año pasado.

—Vale. ¿Y qué más?

—Hay una vecina con la que es posible que tuviera una aventura, aunque ella lo niega. Está casada y su marido, por lo visto, tiene una buena posición económica. —Gabriel se toma unos segundos para decidir qué contarle al comisario. Todo ha sucedido precipitadamente y no ha tenido tiempo para pensar—. También encontré su coche; estaba aparcado cerca de aquí. Les he dicho a los chicos de la científica que se pasen por allí cuando acaben. Mis huellas estarán dentro porque forcé la cerradura. Dentro encontré unos billetes de avión. Parece que planeaba irse al extranjero.

»Además, le echaron de su trabajo. Como le he dicho, no era un tipo muy legal, que digamos. Acabó mal en su anterior bufete.

Los ojos del comisario Urriaga transmiten ira. Gabriel lo conoce bien y sabe que no aprueba las licencias que se ha tomado, pero tenía que decírselo; antes o después iba a saberse. Reza por que se compadezca de él y sea benevolente. Lo conoce bien y sabe que es un buen hombre.

—¿Y su familia? —pregunta Urriaga.

—Solo un hermano con el que no se llevaba bien. La verdad es que tiene frentes abiertos por todos lados —contesta Gabriel, tratando de justificar su actuación, aunque es plenamente consciente de que le ha salvado su instinto. No tenía nada.

—Bien. ¿Está seguro de que es él?

—Va a ser difícil saberlo en el estado en el que está, señor. Veamos qué dice el laboratorio, pero es lo más probable.

—De acuerdo. Tendrá que prestar declaración. Ahora, siempre que no sea imprescindible, no se toman en comisaría, por todo esto de la pandemia. Será por videollamada.

Cuando el comisario está a punto de darse la vuelta, Gabriel dice, sin rodeos, lo que lleva un rato queriendo decir, esperando que llegase el momento oportuno.

—Señor. Me gustaría llevar el caso.

Urriaga se detiene en seco, pensativo.

—Mira, Somoza, te voy a tutear, ¿vale? Ya nos conocemos desde hace unos años. —Carraspea—. Para eso tendrías que volver, y no estoy muy seguro de que sea lo más apropiado, teniendo en cuenta que el cadáver fue hallado por ti en tu propia casa.

—Déselo a Patricia Siles, y yo le ayudaré. Sé que necesita agentes.

Durante un largo minuto, el comisario se lleva la mano al mentón y hace ademán de contestar en varias ocasiones, pero se detiene antes de decir la primera palabra.

Finalmente, suspira y le clava la mirada a Gabriel.

—Estaría dispuesto a hacer una excepción, por tratarse de ti, y porque, según parece, es justo lo que necesitas. ¿Estás listo para reincorporarte?

—Sí, señor. Lo estoy.

—En ese caso, llama a la central y que preparen el papeleo. El caso es de Siles. ¿Queda claro?

Gabriel asiente, ocultando su sonrisa debajo de la mascarilla.
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La mañana siguiente es fría. Lisa lo comprueba paseando a Milú. Piensa que debería haber optado por un abrigo más grueso, aunque no fuera tan elegante como su fino jersey de lana de marca cara.

Ayer vio luces de policía en la casa de su vecino desaparecido, que ahora ya no es suya y pertenece a un apuesto policía. Quiere husmear, pero no puede ver nada porque no hay nada que ver, al menos en la parte delantera. Quizá en la parte de atrás haya algún tipo de dispositivo policial para lo que sea que se traen entre manos. No puede saberlo, y es demasiado temprano; Gabriel estará durmiendo y no es de buena educación llamar a la puerta y preguntar, menos aún, en pleno confinamiento. Aunque si él lo hizo cuando acudió a interrogarla, ¿por qué iba a sentarle mal que lo hiciera ella también?

Decepcionada, vuelve a casa, donde su marido se prepara un café. Ayer, por primera vez en mucho tiempo, fue él quien salió a pasear a la perra. «¡Claro! Ahora que le interesa, sí que le parecen bien los paseos de Milú», piensa, pero mejor no decir nada. No quiere aguantar su pedantería, adornando excusas baratas con palabras bien sonantes.

Se sienta en un extremo de la mesa de la cocina. Él le sirve una taza de café que ella no se molesta en tocar. Enciende su portátil y accede a la edición digital del periódico local. En la portada, no hay una sola noticia que no esté relacionada con el virus, ni una. Accede a la sección de sucesos. Allí, hay un sinfín de titulares que anuncian intervenciones en gimnasios clandestinos, reuniones ilegales de amigos y noticias similares. Al final, encuentra lo que buscaba: una noticia que dice: «Hallan el cadáver de un hombre en La Coveta Fumá».

Lisa se queda pálida. Bastian se da cuenta.

—¿Qué sucede, cariño?

Lisa dirige sus manos al ordenador y lo gira para que él pueda ver la pantalla.

—¡Joder! —exclama Bastian—. ¿Pone algo más? —pregunta, ajustando el puente de sus gafas en la nariz.

A Lisa no le salen las palabras. Se queda totalmente quieta esperando que su marido lea la noticia.

—¿Esto es todo lo que hay?

Lisa asiente. El cuerpo de la noticia lo constituye un párrafo, donde se explica que la policía ha encontrado un cuerpo sin identificar enterrado en el jardín.

—El policía al que pregunté ayer me dio largas, pero no me imaginaba que fuera nada de esto. Pensé que ese policía del que me has hablado se habría metido en un buen lío, que alguien le habría denunciado por ir de puerta en puerta saltándose las restricciones y que se habría contagiado, de ahí que hubiese tantos coches.

En ese momento, Amanda baja las escaleras con cara de sueño. Su padrastro cierra el ordenador de golpe, no quiere que lea la noticia.

[image: ]

Dos días después del hallazgo de un cadáver en La Coveta Fumá, Patricia Siles está de pie en la puerta de la nueva casa de Gabriel Somoza. Lleva una bolsa negra colgada del hombro. Antes de que su dedo encuentre el timbre, Gabriel abre, sonriente. Está más delgado y ha envejecido un poco, pero sigue siendo guapo. Se alegra de verlo.

—Entonces… ¿Puedo darte un abrazo? —pregunta Gabriel, con recelo.

—No deberíamos, pero… ven aquí, anda —contesta Patricia, abriendo los brazos.

Está feliz de reencontrarse con su amigo, sufrió mucho por él. No esperaba que volviesen a coincidir trabajando, al menos no tan pronto; ha sido una noticia muy agradable para ella. Se ha jurado a sí misma que no va a sacar el tema de su familia. Cree que es mejor que, si tienen que hablar sobre ello, sea él quien inicie la conversación.

Después del abrazo, ambos se adentran en la casa y se sientan en el sofá del salón. Gabriel le ofrece una taza de café que ella acepta, agradecida. Se fija en la decoración, no hay mucho que observar, con varios muebles dispuestos al azar para cumplir estrictamente su función.

—Bonita casa —dice Patricia.

—Gracias. ¿Cómo están tu marido y los niños?

—Como todos. Aburridos en casa, sin poder salir. A los niños les han puesto deberes en el cole y algo se entretienen, pero Miguel lo está pasando mal. Imagínate, todo el día en casa con los dos críos. —Patricia se ríe—. Tampoco voy a mentirte, no lo envidio.

Gabriel asiente y sonríe. Terminan de ponerse al día. Patricia le enseña fotos de sus dos hijos, que han crecido mucho desde la última vez que Gabriel los vio. Hablan solo de su familia y ella evita cualquier comentario que pueda resultar hiriente, aunque está algo molesta por su prolongada ausencia. De algún modo, siente como si no hubiese pasado el tiempo. Siguen congeniando, lo que se demuestra por el gesto que ha tenido él al pedir que le dieran la investigación a ella y no a Nico, por ejemplo. Le está agradecida en ese sentido. Cualquier cosa con tal de salir de la comisaría y dejar de pensar en la pandemia.

Con la segunda taza de café, Gabriel ha terminado de revelarle todo lo que ha averiguado hasta ahora. Le habla del coche, de Samoa, de los Dubois, de Ernesto y de Aurora; le recuerda lo de Cole Kane, le habla de Blanca y María y su charla en el aparcamiento del supermercado, del hermano con el que Rafael Sierra no se habla… También le explica quién es Óscar y por qué tenía él las fotografías que le hicieron recordar las semillas de césped.

También le menciona que, según Blanca, en la casa de Rafael alguien encendió una gran hoguera la noche de San Juan. Blanca no llegó a ver a Rafael esa noche, pero si las llamas, que recuerda altas y llamativas. Ambos coinciden en que es muy probable que esa fuera la hoguera donde quemaron su cuerpo, ya que después de esa fecha, nadie recuerda haberlo visto.

—Hasta ahora no hay mucho. Me han dicho que esta tarde tendrán los resultados de laboratorio, pero he estado trabajando un poco. No hay ninguna otra denuncia de desaparición, es bastante probable que el cuerpo sea el de Rafael Sierra —comenta Patricia.

—Pienso igual.

—En cualquier caso. Vamos a solicitar a la compañía aérea que verifique si alguien utilizó los billetes que encontraste. Imagino que querría huir de alguien y por eso se preparó, pero no debió darle tiempo.

—Tiene pinta de eso. ¿Crees que responderán pronto? —pregunta Gabriel.

Patricia niega con la cabeza.

—Tú viste el cuerpo. ¿Qué te pareció?

—Cuando toqué el primer hueso paré de cavar, se deshizo en mi mano y no quería contaminar mucho. Luego llegó la científica y se encargaron ellos. Lo que yo vi es que estaba totalmente calcinado. Sacaron cenizas, prácticamente. Había unas placas de metal dispuestas de tal modo que formaban una caja. Quien lo hizo sabía muy bien que eso aumentaría la temperatura y sería casi imposible identificar el cuerpo. Comentaron algo de unos dientes, pero estaba hablando con Urriaga y no me enteré muy bien. Tampoco pudieron decirme mucho más.

—Tendremos que esperar, espero que no se retrase mucho, estamos justos de personal en todo el cuerpo —comenta Patricia.

—Lo sé, por eso he vuelto.

Patricia lo mira, sonríe y niega con la cabeza. Lo conoce muy bien y sabe que, si ha vuelto, es para tratar de calmar su obsesión por descubrir la verdad.

—Por otro lado, la científica encontró huellas de tres personas en esta casa. Unas son las tuyas, obviamente. Hay otras que coinciden con las que tenemos en el DNI de Óscar Sabater. Leí tu declaración y lo llamé ayer para que me diera su consentimiento y poder cotejarlo. No puso problemas. Que sus huellas estén aquí se explica porque te ayudó a limpiar. Las vuestras están en varios puntos, distribuidas por toda la casa, en general. Luego hay una tercera huella que no se ha podido identificar porque todas son parciales sin puntos característicos, pero me dicen que, por las crestas epidérmicas y el tamaño, podrían ser las de una mujer joven. —Patricia hace una pausa—. Por lo que me has contado, es muy probable que sean las huellas de Amanda, la hija de Lisa. Estas últimas huellas parciales estaban solo en el baño. ¿Limpiasteis muy a fondo?

Gabriel se sonroja.

—Yo no, la verdad. La casa no estaba hecha una pocilga; se notaba que habían limpiado. Salvo por la basura y la habitación erótica. Óscar se ofreció a limpiar la habitación y yo me encargué del resto.

—¿El baño lo limpiaste tú? —pregunta Patricia.

—Sí. ¿Por?

—Porque es evidente que a la casa le habían hecho una buena limpieza antes de que tú llegaras. No hay huellas de Rafael, y él vivía aquí, no se puede explicar de otra forma. Sin embargo, quien lo hiciera cometió el error de dejarse la basura. No podemos buscar ahí porque la tiraste y, al estar tan sucio, en ese armario sí que te esmeraste más.

—Cuando lo hice, no podía imaginarme todo esto —se excusa Gabriel.

—¡Por supuesto! Solo estoy recapitulando, no es culpa tuya. Lo que quiero decir es que, teniendo en cuenta que la casa estaba limpia previamente y la contamina quien quiera que se cuela para fornicar en tu habitación, faltaría una huella más. Las tuyas y las de Óscar están justificadas, pero, ¿con quién entraría la chica de la huella parcial? Sus huellas no están por ninguna parte.

—Puede que Óscar limpiase la habitación a conciencia, que sea mejor limpiador que yo, lo cual no es difícil, y que por eso no hayan encontrado nada.

—Sí, es una posibilidad. También podría ser que llevase guantes. Viendo las fotos de lo que tenía montado ahí dentro, no es descartable —admite Patricia. Se levanta del sofá y le lanza a Gabriel la bolsa negra—. Tu radio, las esposas y tu arma, está descargada. Vístete, que tenemos mucho trabajo.

—Bueno, tú mandas. ¿Por dónde quieres empezar?

—Por el marido celoso, por supuesto. Siempre es mi principal sospechoso —concluye Patricia.

—Sabía que ibas a decir eso —dice Gabriel, sonriendo.
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De camino a la casa de los Dubois, Gabriel escucha con atención los consejos de Patricia. Lleva tiempo inactivo, y es evidente que ella está más lúcida y con las ideas frescas.

Ambos coinciden en que la habitación erótica en la casa de Gabriel probablemente no tiene relación con Rafael Sierra. No les cuadra que ni Lisa, que estuvo dentro de la casa, ni Nico Ortiz, que echó una ojeada por la ventana cuando se encargó del caso, vieran algo similar. No quieren descartar ninguna posibilidad, pero son conscientes de que la casa, salvo por el descuido de la basura y la nevera, estaba relativamente limpia. Todo indica que las copas de vino de la mesilla de noche son posteriores a la desaparición de Rafael Sierra. Lo más probable es que alguien se haya colado por la ventana que no cierra bien, allanando la casa y aprovechándose de la situación.

Ninguno de los dos cree que sea el comportamiento típico de un vecino de la zona. Al fin y al cabo, todos gozan de una buena posición económica y podrían haberse hospedado en un hotel. No, no suena plausible. Coinciden en que un perfil adolescente, como el de Amanda, se ajusta más a lo que están buscando. Blanca asegura que Silvia, la asistenta de los Dubois, encontró juguetes sexuales en el dormitorio de Amanda muy parecidos a los que se hallaban en la habitación erótica. Para los dos agentes de policía, eso es tan incriminatorio como revelador.

Discuten sobre cómo abordar esa parte. Amanda es menor de edad, con lo que al menos uno de sus padres debería estar presente en el interrogatorio. Eso reduciría mucho las posibilidades de que la chica confesara, y lo más probable es que no guarde mucha relación con el caso que realmente les preocupa. Solo desviaría la atención de la verdadera razón del interrogatorio. Sin embargo: ¿y si la persona que se coló en su casa no lo hizo por la ventana? ¿Y si tenía una llave? Tal vez conocía a Rafael, y este le dio una copia porque había confianza entre ambos. Quizás la misma persona que usó la casa después de su desaparición tuvo una relación sentimental previa con Rafael y, posteriormente, con otra persona. En ese caso, sí que sería relevante para la investigación.

Todos estos detalles vuelan por la mente de Gabriel Somoza, quien siente cómo recupera sus facultades, acercándose, cada vez más, al gran investigador que fue.

Llegan a la casa de los Dubois. La puerta exterior está abierta, y ambos pisan el jardín.

La pequeña perra de color blanco les recibe entre ladridos luciendo un lazo de color rosa en la cabeza.

Gabriel sigue dándole vueltas al asunto de los juguetes sexuales que encontró en su casa. Le viene a la mente una idea. Se queda parado. Es difícil de asimilar, pero ahora todo cuadra. Toma una decisión de la que tal vez se arrepienta, pero él cree que es lo mejor.

—No comentemos nada de Amanda —sugiere Gabriel.

—¿Por qué? —pregunta patricia, desconcertada.

—Confía en mí. Deja que de esa parte me ocupe yo. Lo haré esta noche.

Patricia parece dudar, pero finalmente accede. Gabriel hace un esfuerzo por olvidar, solo de momento, lo que acaba de intuir. Sabe que ahora debe centrarse en Bastian Dubois, de quien no espera conseguir mucho.

Lisa se muestra sorprendida al abrir la puerta y ver a los dos agentes de policía frente a su casa. Lleva puesto un vestido marrón y blanco muy elegante.

—Hola. ¿En qué puedo ayudarles? —dice Lisa con voz dulce.

—Hola, Lisa. Ella es la inspectora Patricia Siles. ¿Está tu marido en casa?

Lisa da un paso atrás, se vuelve hacia la mesa del recibidor, abre un cajón y saca una mascarilla para ponérsela.

—Está arriba, como siempre. ¿Quieren pasar?

Gabriel mira a Patricia, esperando que decida ella, ya que está al mando y, además, él no está muy familiarizado con el protocolo en tiempos de pandemia.

—Sí. Gracias —contesta Patricia, dando un paso al frente.

Una vez dentro, Lisa acompaña a los dos agentes al salón y los invita a sentarse.

—¿Va todo bien? —pregunta Lisa, mirando a Gabriel.

—Han aparecido nuevas pruebas relacionadas con la desaparición de Rafael Sierra. Estamos intentando avanzar en la investigación.

—Lo sé. He leído la noticia en el periódico. ¿Qué tal estás? —pregunta Lisa, inclinándose hacia adelante y clavando su mirada en Gabriel.

Gabriel nota cómo Patricia lo mira, sorprendida; le extraña la camaradería con la que Lisa lo está tratando.

—Estoy bien, gracias —se limita a decir Gabriel—. ¿Puedes avisar a tu marido?

Lisa asiente y sube las escaleras.

Gabriel se detiene a contemplar la casa. Es la primera vez que se encuentra dentro de la mansión victoriana que tanto llamó su atención de niño. No se la esperaba así. Quizá le hubiera chocado menos un toque más clásico, con muebles de madera antiguos y cuadros, muchos cuadros. Sin embargo, la casa está completamente reformada con estilo moderno: muebles negros y blancos, acabados de piel, decoración minimalista y mármol; mármol blanco y brillante por todas partes.

Al cabo de unos minutos, se escucha a Lisa pedirle a su hija que se quede en la habitación, después baja al piso inferior y comunica a los agentes que su marido los recibirá en su despacho. Cuando los dos se levantan del sofá, ella los acompaña para indicarles el camino.

El despacho de Bastian Dubois guarda ese toque tradicional que Gabriel esperaba. Su interior es amplio. Una alfombra recubre casi la totalidad del suelo de parquet. Al fondo de la estancia, una gran estantería repleta de libros y un hombre que les espera sentado tras su enorme escritorio de caoba. Se acaricia la barba canosa mientras observa a ambos agentes, y les hace un gesto para que tomen asiento. Hay dos sillas frente a su escritorio, como si alguien las hubiera preparado a propósito. Ladea la cabeza ligeramente y se recoloca su boina.

—¿A qué debo el honor de su visita, agentes?

—Gracias por recibirnos, señor Dubois. Me llamo Patricia Siles y él es Gabriel Somoza. Estamos investigando el posible asesinato de Rafael Sierra.

Bastian asiente, con cierta altanería, sin dejar de juguetear con su barba.

—Lo sé, lo sé. Mi mujer me ha puesto al corriente. ¿Por qué dice «posible asesinato» si encontraron su cuerpo enterrado en el jardín? Resulta evidente que alguien lo mató —replica Bastian con un tono pedante.

—No hemos identificado el cuerpo todavía. Podría tratarse de otra persona —señala Patricia.

—Entiendo. ¿Y en qué puedo serles útil?

A Gabriel le llama la atención el tono de voz pretencioso de Bastian. Por un momento, intenta comprender a Lisa. Coincide con ella en que no es su tipo, para nada. No deja de mirarlo, pero prefiere que Patricia lleve la conversación.

—¿A qué se dedica, señor Dubois? —pregunta la inspectora Siles, que ha sacado su libreta para tomar notas.

—No veo qué tiene eso de relevante para su investigación.

—Necesitamos conocer todos los detalles. No es nada personal.

—Bien, en cualquier caso, no es ningún secreto. Todos los vecinos del barrio me conocen y saben a qué me dedico —afirma, dándose importancia—. Actualmente estoy centrado en el trading. ¿Sabe lo que es?

Patricia asiente con la cabeza.

—Es corredor de bolsa —afirma ella, restándole valor. Gabriel capta la ironía y no puede evitar sonreír bajo la mascarilla.

—Algo así —dice Bastian, condescendiente.

Patricia apunta algo en su libreta, un recurso que ella suele utilizar para poner nerviosa a la persona a la que interroga. Gabriel la conoce bien y sabe que no está anotando nada importante.

—¿Le va bien?

—¿Usted qué cree? —dice, alzando los brazos para señalar su majestuoso hogar.

—No necesito preguntarle lo que yo creo; necesito que usted responda a lo que le pregunte.
Bastian se queda mirándola fijamente, calculando sus movimientos. Gabriel empieza a notar la hostilidad de su compañera, pero decide mantenerse al margen.

—Sí. Me va bien.

—¿Cuánto tiempo lleva viviendo en esta casa? —Patricia golpea la libreta con el bolígrafo.

—Vine a vivir aquí hace tres años. Por aquel entonces, Lisa y yo aún no estábamos juntos. Ella vino después. —Se tapa la boca con la mano y carraspea—. Soy francés, aunque mi familia se mudó a España cuando yo era muy pequeño, tenía solo dos años. He vivido casi toda mi vida en Barcelona, pero conocía este lugar porque, cuando tenía diez años, pasé un verano en esta zona, en una casa cerca de la playa que pertenecía a unos amigos de mis padres. Supongo que me enamoré de este sitio y siempre quise volver. Soy una persona tranquila a la que le gusta la calma y la paz. Aquí tengo todo eso.

—¿Y su familia? ¿Se quedó en Barcelona?

—Por desgracia, no tengo familia, salvo Lisa y Amanda. Mi padre falleció cuando yo era adolescente y mi madre un año antes de que decidiera venir a vivir a La Coveta.

—¿Hermanos? ¿Tíos?...

Bastian levanta las cejas, tratando de mostrar que se siente acosado por tanta pregunta sobre su pasado.

—No, soy hijo único —contesta tajante—. Mi padre sí tenía un hermano, pero no tengo mucha relación con él. Nos llamamos en navidades y poco más. Viven en Francia.

—Hábleme de Lisa y Amanda. Amanda no es hija suya, ¿verdad?

—No, es la hija de Lisa, pero la quiero como si fuera mía. Es cierto que no nos conocimos hasta después de casarme con su madre. Ella vivía en Madrid con su padre; tenían una relación… complicada. Le vino bien mudarse. Aquí es feliz.

—Las chicas de su edad suelen preferir la ciudad a un barrio aislado como este. ¿Ha hecho buenos amigos por aquí?

Gabriel se percata de lo que está intentando Patricia y le dirige una mirada penetrante. Tenían un acuerdo.

—Hay varios chicos de su edad con los que se lleva bien. La mayoría son alumnos del colegio británico que está en La Nucía. Ahora se han suspendido las clases por la pandemia, pero hasta hace unos días iban juntos en un autobús que los recoge y los trae de vuelta a diario. Diría que han hecho migas. —Se toma una pausa y mira al techo, pensativo—. Muchas veces queda con Carlos, el hijo de Paula, una amiga de mi mujer. Es un chico que siempre va por ahí con una cámara de fotos colgada al cuello. Según sus madres, se gustan, pero yo creo que es más cosa de él que de ella.

Patricia sigue golpeando la libreta, parece que ha captado la mirada de Gabriel y decide recular un poco.

—¿Conocía usted a Rafael Sierra? —pregunta, reconduciendo la conversación.

—No mucho. Sabía quién era porque un día se presentó en mi casa. Dijo que era abogado y que estaba especializado en manejar grandes fortunas. Me pareció un charlatán, sinceramente. Lo despaché con rapidez. Le dije que no necesitaba a alguien para eso, que lo hacía yo mismo. Se decepcionó, pero no iba a confiarle mis cuentas a un donnadie. Soy de los que piensan que uno debe conseguir las cosas por sí mismo.

—Usted heredó toda su fortuna, ¿verdad? —arremete Patricia.

Bastian se ríe.

—Touché —responde con acento francés.

Gabriel decide que es el momento de entrar a la conversación; cree que su compañera lo está volcando hacia un lado demasiado personal.

—¿Recuerda la noche de San Juan del año pasado? —pregunta Gabriel. Patricia se echa hacia atrás y apoya sus brazos sobre las rodillas. Bastian gira su cabeza para centrar su atención en el inspector Somoza.

—Sí. ¿Por?

—¿Recuerda algo fuera de lo normal? ¿Algo que llamase su atención?

Bastian se lleva la mano al mentón, y su mirada se pierde en el paisaje visible desde la ventana; parece pensativo.

—No sabría decir. Como todos los años, se hacen hogueras en la playa, los vecinos organizan barbacoas y la gente suele beber de más.

—¿Recuerda haber visto una hoguera en casa de Rafael Sierra? —pregunta Gabriel.

Bastian levanta un dedo y asiente.

—Pues ahora que lo dice... sí. Es verdad, hizo una hoguera en el jardín trasero. Creo que dio una pequeña fiesta.

—¿Vio a alguien conocido en esa fiesta? —Gabriel saca su libreta.

—No, desde aquí no se puede ver el jardín trasero de esa casa. Recuerdo las llamas porque eran altas, y la música, que estaba muy alta también. Doy por hecho que organizó una fiesta. Es muy habitual ese día; muchos vecinos lo hacen.

—¿Y usted qué hizo?

—Yo me quedé en casa. No soy muy aficionado a ese tipo de eventos.

—¿Salió de su casa en algún momento? —indaga Gabriel.

—No, no lo creo —responde.

—¿Había alguien en casa con usted?

—Lisa, ella estaba. Amanda aún vivía en Madrid; vino en septiembre para iniciar el curso.

—Lo recuerda bien; ha pasado casi un año… —interviene Patricia.

—Tengo una gran memoria, inspectora —explica Bastian, llevándose un dedo a la cabeza—. Además, están preguntando por uno de los días más particulares del año. No es difícil de recordar.

—Eso es bueno; así podrá decirme si su mujer abandonó la casa en algún momento de la noche —dice la inspectora Siles.

—No, no lo hizo.

—¿Está seguro? —sigue Patricia.

—Completamente. Nos bebimos un par de copas de vino, vimos un rato la televisión y nos fuimos a dormir.

—¿Cómo lo recuerda con tanta exactitud?

—Es lo que solíamos hacer por aquel entonces, antes de que Amanda viviera con nosotros.

Patricia mira ahora a Gabriel. Ambos se sostienen la mirada unos segundos.

—Muy bien, señor Dubois. Gracias por su tiempo. Eso es todo por ahora —concluye Patricia, levantándose de su silla.

Los dos agentes abandonan la casa. Han conseguido lo que querían después de tantear a Bastian. Ahora comprobarán las llamadas que realizó ese día, la actividad de su teléfono y el de su mujer; si estuvieron en casa y conectados al wifi, será fácil demostrarlo. También pedirán un registro de actividad de sus tarjetas de crédito. Si Bastian miente, lo sabrán.
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Gabriel y Patricia se han dividido las tareas: él se ha encargado de llamar a la comisaría para solicitar toda la información necesaria sobre Bastian, y ella ha hablado con el comisario Urriaga para ponerlo al tanto. En ambos casos, les han emplazado a esperar el informe del laboratorio; hasta que no se confirme la identidad del cuerpo, no tienen permiso para pedir nada.

Gabriel se está acostumbrando a tener compañía; es evidente que se siente mejor y su aspecto ha cambiado. El dolor en su pecho no ha desaparecido, pero ya no es tan molesto y constante como de costumbre. Ahora, cuando aparece, intenta disimularlo; no quiere que Patricia le pregunte.

Gabriel ha sugerido visitar a la señora Kane. Su hijo, Cole, no aparece censado en su misma dirección. Según el registro, vive en Benidorm y comparte casa con tres personas más. Han buscado la ubicación en Internet y han descubierto que no vive en un buen barrio. Gabriel se imagina un antro lleno de suciedad y basura donde conviven cuatro veinteañeros.

Ya saben que Cole trabaja a jornada completa en un bar de la zona inglesa de Benidorm y que, además del incidente con Ernesto, ha sido detenido dos veces por posesión de drogas. «No es el perfil de un ciudadano ejemplar, pero tampoco el de alguien que asesinaría a su vecino y lo enterraría en su jardín», piensa Gabriel.

La casa donde reside la señora Kane está algo alejada de la lujosa zona que recorre la pequeña costa de La Coveta. Se percibe que quienes viven allí no tienen tan buena posición económica. El contraste es grande: las viviendas están pegadas unas a otras, con claros signos de desgaste en sus fachadas, y sus patios delanteros están repletos de trastos de todo tipo. La casa de la señora Kane está al final de una fila de viviendas adosadas, cada una de un color. La suya fue rosa en tiempos mejores; ahora es de un blanco grisáceo que muestra el yeso desconchado, con algún que otro fragmento rosa que ha sobrevivido.

A Gabriel le llama la atención uno de los coches aparcados en la acera: un Mercedes negro con acabado deportivo. No es un coche barato, precisamente.

La puerta de entrada al patio es de madera y le llega hasta la cintura. Duda si debe entrar o llamar a voces a la señora Kane, porque no hay timbre.

Patricia le saca de dudas: da el primer paso, abre la puerta, entra en el jardín y golpea con sus nudillos en la madera.

Una mujer entrada en años, desaliñada y con los ojos rojos, se asoma por la ventana. Parece asustada. No dice una sola palabra, solo saca la cabeza y espera.

—¿Es usted Greta Kane? —pregunta Patricia.

La mujer asiente, sin decir nada.

—¿Entiende mi idioma, señora? —continúa Patricia.

Ella tarda en reaccionar.

—Sí. Hablo español. Perdona. No me encuentro bien. Tengo mucha tos —dice con un marcado acento inglés.

Gabriel se fija en que no parece enferma; más bien parece borracha. La tiene lo suficientemente cerca como para oler el aire que exhala y está seguro de que ha estado bebiendo.

—Me llamo Patricia Siles, él es Gabriel Somoza. Somos policías y queríamos hacerle unas preguntas sobre Rafael Sierra. Según hemos sabido, tuvieron problemas después de que usted lo contratara.

La mujer niega con la cabeza.

—Yo no lo contraté. No sé nada de él. Le di quinientos euros, todos mis ahorros, porque decía que podía darme el doble en dos meses. ¡Pero mintió! —exclama Greta, disgustada.

—¿Intentó recuperarlos? —pregunta Patricia.

—¡Claro! Pero ya nunca más supe de él. Desapareció.

—¿Y su hijo Cole? Sabemos que agredió al hombre que era su socio, Ernesto.

—¡Mi hijo no tiene nada que ver! —Greta parece forzar una tos y la dirige hacia ellos—. Me encuentro muy mal, creo que he cogido el virus, así que déjenme en paz —espeta la señora Kane.

—Cálmese, señora. Nadie ha acusado a su hijo. Solo necesitamos aclarar qué pasó —interviene Gabriel.

Greta da la sensación de querer retirarse cuanto antes. Mira a Gabriel con incertidumbre.

—¿Podemos pasar? Solo será un momento —pregunta Gabriel.

—¡No! Ya he dicho que estoy enferma. ¡Déjenme en paz!

—¿Sabe de quién es ese coche? —se apresura a preguntar Gabriel, señalando el Mercedes negro.

—No. No tengo ni idea. —Greta cierra con violencia la ventana, levantando una cortina de polvo del marco.

Los dos agentes se retiran. Patricia se queda mirando a Gabriel, su cara refleja que está pensando en algo.

—¿Qué? —pregunta ella.

Gabriel aprieta los labios.

—El Mercedes es de su hijo, no puede ser de nadie más. Voy a llamar para comprobar la matrícula. ¿Podemos detener a alguien que se salte el confinamiento?

—No. Podemos sancionarlo y retenerlo un poco, pero llevarlo a comisaría sería excesivo. Salvo que se ponga agresivo o algo parecido.

—De acuerdo. Tengo una idea que puede funcionar.
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Cole Kane se encuentra en la que, hace un tiempo, fue su habitación, temblando. Está sentado sobre la cama. Preocupado, se lleva las manos a la cabeza y pone sus codos sobre las rodillas. No debería haber fumado marihuana esa mañana; está demasiado colocado para pensar con claridad, si es que eso alguna vez fue posible.

Escucha cómo su madre habla con las dos personas que ha visto llegar desde su ventana, en el piso superior, y que ha escuchado identificarse como policías. Han preguntado por él. ¿Por qué? ¿Ya lo han pillado? ¿Sabrá la policía todo lo que esconde? Ha leído la noticia en el periódico. No porque sea un asiduo lector del diario, todo lo contrario; lo único que lee son los mensajes que le llegan al móvil, y fue en uno de esos mensajes donde alguien le advirtió de la presencia de un dispositivo policial en la casa de Rafael Sierra. A la mañana siguiente, descubrió que habían encontrado un cuerpo enterrado en el jardín. «¡Qué cagada!», pensó.

Presa del pánico, su desafortunado instinto le llevó a subirse al coche, en pleno confinamiento, y conducir hasta casa de su madre. Tenía que deshacerse de las pruebas. Todo sucedió tan deprisa que no avisó a sus compañeros de piso que se marchaba. No se le pasó por la cabeza que, tal vez, lo echen en falta al notar que no está en casa. Ayer se acostaron tarde; los escuchó jugar a la videoconsola a gritos, bebiendo y fumando hasta altas horas de la madrugada. No podía dormir, y no solo por el ruido. Estaba muy nervioso.

Era perfectamente consciente del riesgo que corría al circular por unas calles desiertas con su llamativo coche. Su madre ya le había advertido, cuando lo compró, que ese no era un coche adecuado para un veinteañero que trabaja de camarero. Levantaría sospechas, pero… ¿qué más da? Él quería su Mercedes y nada ni nadie podría impedírselo.

Esa mañana tuvo suerte y no encontró controles de policía. Sería algo rápido: saludaría a su madre, como mucho se tomaría un café con ella, cogería lo que había ido a buscar y se marcharía. Solo tenía que hacer una parada en cualquier contenedor de basura a la entrada de Benidorm y deshacerse de todo.

Pero no salió como esperaba. A su madre no le hizo mucha gracia volver a verlo y discutieron. Ella le preguntó en qué estaba pensando; no entendía cómo había podido saltarse el confinamiento e ir a casa a ponerla en peligro. «A saber cuántos contagiados hay en ese cuchitril que tienes por casa», le dijo. Había pensado, erróneamente, que a su madre le haría ilusión la visita. No fue así, ni por asomo. Estaba demasiado nervioso como para subirse al coche otra vez, así que decidió que era un buen momento para fumarse un porro, relajarse un poco y reemprender su marcha más tarde.

Fue entonces cuando vio a los policías.

Ahora su madre está subiendo las escaleras con dificultad, dirigiéndose a su habitación. Él sabe que esa tos fingida no es su verdadero problema; lo que ocurre es que su madre no se cuida mucho. Mientras él fumaba, escuchó cómo ella se abría una botella de whisky. Ese es su problema, aunque Cole no es nadie para juzgarla.

—Ya se han ido. ¿En qué lío te has metido, Cole? —pregunta Greta, jadeante.

Cole, con las piernas temblorosas, mira a su madre con los ojos llorosos.

—En nada, mamá. Solo vine a verte porque estoy preocupado por todo esto del virus.

—Mientes fatal.

Cole se pone en pie y empieza a moverse de un lado a otro de la habitación.

—¿Qué te pasa? —Greta se acerca a él—. ¿Has fumado aquí? Apesta a marihuana. ¿Eres tonto? Podrían haberlo olido.

—Da igual, mamá. Ya me iba. —Cole se agacha para recoger una bolsa de deporte en la que ha guardado aquello que vino a buscar. Al pasar junto a su madre, se detiene e intenta darle un beso en la mejilla, pero ella se aparta. Greta lo sigue escaleras abajo, se despide de él y le advierte que no se meta en problemas.

Cole sube a su coche y piensa que debe irse de allí lo más rápidamente posible. Mira hacia adelante y por el espejo retrovisor. La calle está desierta. Se toma unos minutos para cerciorarse; no quiere encontrarse con los policías. Arranca el coche y conduce despacio, tratando de no llamar la atención. Es todo lo contrario de lo que suele hacer.

Después de varios minutos recorriendo las angostas carreteras de La Coveta, repletas de curvas y cuestas pronunciadas, alcanza la última pendiente antes de incorporarse a la autovía. Es la más empinada de todas. Un escalofrío le recorre la espalda a mitad de la cuesta. No puede ver el final y tiene un mal presentimiento.

Frena en seco cuando, al llegar al final de la rampa, descubre que hay un control de policía.

[image: ]

Gabriel Somoza sonríe. Estaba tan seguro de que Cole picaría el anzuelo que, al escuchar el ruido del motor, se giró hacia su compañera y le guiñó un ojo antes de que el Mercedes apareciera al final de la pendiente.

Cole se queda mirándolo, está blanco. Ha detenido el coche, pero no reacciona. Gabriel le hace un gesto para que estacione a un lado. Muy despacio, el coche avanza y se detiene en un lateral.

Gabriel se acerca a la ventanilla y Cole la baja, evitando mirarlo directamente a los ojos.

Gabriel se gira hacia los dos agentes de policía que había llamado para que les ayudaran con el control. Les da las gracias y les dice que a partir de ahora él se encargará. Los agentes suben a su coche patrulla y se marchan.

—Documentación, por favor —pide Gabriel.

Cole reacciona con un movimiento brusco, llevando la mano al bolsillo trasero. Patricia, que se ha situado junto al lado del copiloto, instintivamente dirige su mano a la cintura y acaricia la funda de su pistola.

Cole saca una cartera de cuero negro y, al abrirla, se le resbala de las manos. Está temblando. Consigue encontrar su identificación y se la ofrece a Gabriel, quien la observa con expresión de sorpresa.

—¡Fíjate! —exclama Gabriel, mirando a Patricia—. No te lo vas a creer. ¡Es Cole Kane!

Cole intenta controlar su respiración; su pecho se infla tanto que siente dolor en las costillas. Patricia finge un gesto de sorpresa.

—¡Qué casualidad! —sigue Gabriel—. Hace un rato hemos estado en casa de tu madre. Hemos preguntado por ti y nos ha dicho que no vivías allí.

Cole se encoge de hombros. Tiene las manos en el volante y parece a punto de estallar. Su cara es el reflejo de la angustia.

Patricia toca la ventanilla del lado del copiloto y, con la mano, le indica que la baje. Cole obedece, y Patricia le pregunta:

—¿De dónde vienes, Cole?

—He salido a dar un paseo con el coche. Lo siento, sé que no se puede.

—¿Y por qué estaba tu coche aparcado frente a la casa de tu madre? —pregunta la inspectora Siles.

—Vale… he venido a verla. ¿Van a multarme?

—Baja del coche, Cole —ordena Gabriel.

A regañadientes, Cole hace lo que le piden.

—Ahora abre el maletero —Gabriel señala con un dedo hacia la parte trasera del Mercedes.

Cole siente un nudo en el estómago, que le duele tanto que tiene que encorvarse. Se queda de pie, mirando a Gabriel sin saber qué decir.

—Abre el maletero —insiste Patricia.

Sin alternativa, Cole lo hace. Dentro solo hay una vieja bolsa de deporte.

—Ábrela —exige Gabriel.

—Es… es ropa sucia. No sé si estoy enfermo; me duele la garganta. No creo que sea buena idea.

—Que la abras —Gabriel sube el tono.

Cole abre la bolsa y se aparta, mirando al suelo.

Lo primero que Gabriel comprueba es que le ha mentido. Dentro no hay ninguna prenda de ropa. Se gira hacia su compañera.

—¿Tienes un guante?

—En el coche.

—¿Me lo traes, por favor?

La inspectora Siles le entrega el guante en cuestión de segundos. Gabriel se lo pone y mete la mano en la bolsa. Saca un portafolios de plástico con un contrato de alquiler. Se fija en el nombre del arrendador. Reconoce el nombre, es el de su propio padre, Ricardo Somoza. El nombre del arrendatario es el de Rafael Sierra.

Hay algo más en la bolsa. Gabriel vuelve a meter la mano y saca una tablet.

—¿Es tuya?

Cole coloca las manos detrás de la nuca y niega con la cabeza.

—¿De dónde la has sacado? —pregunta Patricia.

—Lo puedo explicar.

—Contesta la pregunta, Cole —insiste Patricia.

—La encontré en la casa del hombre que estafó a mi madre, el que desapareció.

Las miradas de Gabriel y Patricia se encuentran.

—De acuerdo, Cole. Vamos a tener que ir a comisaría.
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Patricia contempla a Gabriel con admiración. Le sorprende su entereza; sabe que está roto por dentro, pero ha encontrado la manera de sobrevivir al dolor que, sin duda, será eterno.
Cuando él abandonó el cuerpo de policía, a Patricia le costó acostumbrarse a trabajar con otra persona distinta. Quizá lo idolatre, pero para ella es alguien digno de serlo. La forma en que se ha sobrepuesto a las adversidades solo refuerza ese sentimiento.
Ambos observan a Cole Kane a través del espejo bidireccional de la sala de interrogatorios. Han averiguado que, aunque toda su familia es inglesa, él nació en España y se crio en La Coveta Fumá con su madre. Tuvo una infancia complicada, y hace un par de años comenzó a meterse en problemas con las drogas. Ni a Patricia, ni a nadie, se le escapa que su Mercedes es demasiado caro para asumir su compra con un sueldo de camarero.

Antes de ponerle las esposas y subirlo al coche, vomitó. Cole no está preparado para hacer frente a una situación así. Durante el viaje, se ha limitado a responder con monosílabos a las inofensivas preguntas de Gabriel. Por un momento, ella siente lástima por él; su piel brilla con un color cetrino que parece anunciar que está a punto de desplomarse. Pero luego, al contemplar el rostro implacable de su compañero y ver cómo lo fulmina con la mirada, ese sentimiento se esfuma.

Cuando llegan a las dependencias policiales, el comisario Urriaga se dirige hacia ellos con cara de pocos amigos. La mascarilla le incomoda, y lo demuestra recolocándola a cada paso que da.

—Espero que esté justificado traer a este chico aquí. Estamos bajo mínimos.

—Hemos encontrado pruebas en el maletero de su coche que lo relacionan con Rafael Sierra, señor. En concreto, un contrato de alquiler y una Tablet que, según ha confesado, pertenecía al desaparecido, dice que la cogió de su casa. Hemos enviado el dispositivo a informática; lo analizarán cuando tengamos autorización. Su coche lo está trayendo la grúa.
Urriaga emite un bufido y se queda mirando a Cole a través del espejo.

—Tenemos un problema —se lamenta Urriaga—. El forense está de baja por COVID; todo su equipo está ahora mismo en cuarentena.

Gabriel, que mantiene los brazos cruzados sin apartar la vista de Cole, se gira hacia el comisario, enfadado por lo que acaba de oír.

—¿Qué? ¿Y qué vamos a hacer? Necesitamos el informe del forense para continuar —dice Gabriel con indignación.

—Lo sé, Somoza. Por eso vendrá el equipo de Elche, pero también tienen cosas que hacer. Es muy improbable que lo tengáis hoy. Además, ya me han dicho que, tal y como está el cuerpo, será muy difícil identificarlo. Hemos localizado a su hermano; es su pariente más cercano, y si consiguen sacar algo de ADN, habrá que cotejarlo con el suyo. Vive en Córdoba, así que esto no será inmediato.

Gabriel chasquea los labios. El comisario parece impasible.

—¿Podemos retenerlo hasta entonces? —pregunta Patricia.

—Interrogadle, a ver qué os dice. Después decidimos.
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Cole observa cómo los agentes de policía acceden a la sala de interrogatorios. Levanta la vista de la mesa y los mira pensando que son dos depredadores que vienen a comérselo. La tenue luz de la sala se refleja en su sudorosa frente, y se apresura a limpiársela con la manga de su sudadera. Nunca ha estado tan nervioso.

—Hola de nuevo, Cole —dice la mujer; parece más amable que él—. ¿Tienes sed? ¿Te gustaría tomar algo?

—Un poco de agua, por favor.

Sin emitir sonido alguno, el hombre se levanta y abandona la sala. Ella guarda silencio. Cole tiene la impresión de que no quiere empezar hasta que vuelva su compañero.

Él ha traído una botella de agua y un vaso de cartón, que deja a su lado en la mesa antes de volver a sentarse. Cole bebe agua directamente de la botella.

—De acuerdo, Cole. Vamos a presentarnos formalmente. Soy la inspectora Patricia Siles. Él es el inspector Gabriel Somoza. ¿Cómo estás?

—Mal. Todo esto es un gran error.

—Lo primero de todo es avisarte de que esta conversación, y las que tengan lugar después, van a ser grabadas. También quiero recordarte que tienes la posibilidad de llamar a un abogado de confianza, en caso contrario te asignaremos uno de oficio. De momento solo queremos hacerte unas preguntas —comenta la inspectora Siles.

—¿Lo necesito? —pregunta Cole con un hilillo de voz.

Patricia se encoge de hombros.

—No se trata de si lo necesitas o no. Es lo que marca la ley. Un abogado tiene que estar presente —explica Patricia.

—No conozco ningún abogado.

—En ese caso, vamos a llamar a un abogado de oficio. Cuando venga, tendrás tiempo para hablar con él y después te haremos unas preguntas.

Cole la mira, haciéndose cada vez más pequeño en su silla. Se limita a asentir con la cabeza y vuelve a quedarse solo cuando los dos agentes desaparecen.

La abogada no tarda mucho en llegar. Cole se imagina las calles desiertas, sin tráfico, y cree que esa es la razón de su corta espera. Es una mujer joven y guapa. A Cole le gustaría poder verle la cara entera, pero se tiene que conformar con la mitad superior, ya que la inferior está oculta bajo una mascarilla.

Le cuenta la historia y ella le aconseja. Hablan durante casi media hora y, después, la abogada abandona la sala para indicarle a los inspectores que pueden volver a entrar.

Todos toman asiento alrededor de Cole, que se siente al borde del colapso, sufriendo un dolor horrible en la boca del estómago.

—Muy bien, Cole. Vamos a hacerte unas preguntas relacionadas con la desaparición de Rafael Sierra —anuncia Patricia Siles.

Cole resopla, echa la cabeza hacia atrás y luego se inclina hacia adelante, negando con la cabeza.

—Yo no he hecho nada malo —afirma Cole.

—Bien, en ese caso, ¿podrías explicarnos qué hacían ese contrato y esa tablet en el maletero de tu coche? —sigue Patricia.

—Yo no tengo nada que ver con la desaparición de ese tipo. Leí en las noticias que apareció muerto en su casa, pero yo no he hecho nada.

—¿Dónde has leído esa noticia? —interviene Gabriel.

—¡Y yo qué sé! Me mandaron un enlace al móvil.

—¿Quién? ¿Y por qué? —insiste Gabriel. Su tono es mucho más agresivo que el de la inspectora. Le gustaría que su abogada le ayudara con la declaración, pero ella le ha dejado claro que no intervendrá, salvo que sea necesario.

—Mi exnovia. Ella es la única persona que sabe que yo entré en su casa el verano pasado. A ver… él estafó a mi madre, ¿vale? Le robó quinientos euros, que tal vez para vosotros no sea mucho, pero para mi familia es una cantidad importante. —Cole hace una pausa para tragar saliva—. Mi madre estaba hecha polvo después de eso, y yo soy su hijo. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Dejarlo estar? —Cole empieza a llorar; dos grandes lágrimas recorren sus pecosas mejillas—. Entonces… como no aparecía, fui a su casa a buscarlo. Tenía la intención de pegarle, no voy a mentir, pero no le pegué porque no estaba. Fui al jardín trasero y vi que había una ventana que no cerraba bien. Se podía entrar en la casa. Estuve pensando si entrar o no. Al final lo hice, porque desde esa parte del jardín no se ve nada; estás totalmente escondido, y pensé: ¿por qué no?

—¿Fue entonces cuando encontraste la tablet y el contrato? —pregunta Patricia.

—Sí. Me llevé la tablet porque es cara. Si la vendía, podía recuperar parte del dinero.

—¿Por qué no la vendiste? —continúa la inspectora Siles.

—Porque estaba bloqueada con contraseña y no podía encenderla. Intenté resetearla, pero para eso también necesitaba la contraseña. Así que me la quedé por si encontraba a alguien capaz de encenderla. La dejé en casa de mi madre. Por eso fui a buscarla esta mañana; tenía intención de tirarla a la basura.

—¿Y el contrato?

—Lo vi ahí, sobre la mesa del salón. Aparecen su nombre y su DNI, así que me lo llevé por si lo necesitaba para localizarlo. Estaba muy cabreado, pero yo nunca lo vi en persona. ¡Lo juro!

Gabriel sacude los hombros y entrecierra los ojos, parece estar pensando algo. Se inclina hacia adelante y le pregunta a Cole:

—Dices que entraste por la ventana que da al jardín trasero, ¿verdad?

—Sí.

—¿Cuándo fue eso?

—A principios de julio del año pasado; no sé la fecha exacta.

—¿Te llamó la atención algo de ese jardín? —inquiere Gabriel.

—¿Algo como qué?

—No sé, quizá que el césped del jardín estuviese recién plantado, olores extraños… cualquier cosa que te llamara la atención.

Cole hace un gesto con la boca, con clara expresión de incertidumbre.

—No recuerdo nada de eso, la verdad. Yo solo estuve allí un minuto o dos; vi que la ventana estaba rota, no se quedaba cerrada. Bastaba con correrla y se podía entrar a la casa.

—Lo sé. Es mi casa.

Cole arruga los labios; No entiende nada. Mira a su abogada que también parece estar sorprendida.

—Sí. Rafael Sierra era mi inquilino —continúa Gabriel—. Bueno, el de mi familia. Ahora soy yo quien vive ahí. ¿No lo sabías?

—No. ¿Por qué iba yo a saber quién eres?

—Verás, hace unos días alguien llamó a la puerta de mi casa y me dejó un sobre con una nota. Me preguntaba si tú tendrías idea de quién pudo ser.

—Pues no lo sé. Lo siento. Hace mucho tiempo que no voy por La Coveta, desde que lo dejé con mi exnovia.

—¿Quién es tu exnovia? —pregunta Patricia.

—Se llama Amanda. Vive en una casa muy grande, cerca de la casa de Rafael Sierra. Bueno… de la suya —dice, señalando a Gabriel.

Los inspectores Somoza y Siles se cruzan una leve mirada.

—¿Cuánto tiempo estuvisteis saliendo Amanda y tú?

—Unos meses. No mucho, la verdad. Ella se mudó a La Coveta en septiembre, o por ahí. Yo ya no vivía allí, pero tengo amigos a los que visito de vez en cuando. Nos conocimos en la playa. Me pareció que estaba bastante buena y le pedí su número. Eso fue a finales de septiembre y en enero, más o menos, me dijo que quería romper conmigo.

Gabriel se dispone a hacer una pregunta, pero Patricia se adelanta:

—Entonces, ¿a ella le contaste que te habías colado en la casa de Rafael Sierra y que habías cogido la tablet y el contrato?

—Sí.

—¿Se lo contaste a alguien más?

Cole niega con la cabeza.

—¿Ella se lo contó a alguien?

—No, seguro que no. En Amanda se puede confiar.

Gabriel hace un gesto sutil con la mano para indicarle a su compañera que quiere hacer una pregunta. Ella se da cuenta y cede el turno. Gabriel asiente y dice:

—¿Alguna vez te has colado con Amanda en mi casa?

A Cole parece extrañarle la pregunta. Observa que los dos agentes lo miran con expectación.

—¡No! Ya se lo he dicho. Solo entré para recuperar el dinero de mi madre. Ese tío se lo merecía.

Cole ha subido el tono; los dos agentes lo miran con firmeza, sin dejarse intimidar.

—¿Cómo explicas que hayamos registrado esa casa y no hayamos encontrado huellas tuyas? —pregunta Gabriel.

—No toqué nada, no soy tonto. Sabía que estaba cometiendo un delito y llevé cuidado al abrir la ventana. Dentro de la casa tampoco toqué nada con los dedos, solo lo que me llevé. Si abría un cajón, lo hacía cubriendo mi mano con la ropa. ¡Hubiera sido un tremendo inútil!

Se percata de cómo la inspectora Siles levanta las cejas, parece sorprendida de que fuese tan cauteloso y no dejase huellas. No debe ser la impresión que tiene de él.

Se produce una pausa. Gabriel toma notas y Patricia sostiene la mirada a Cole.

—En la casa había una habitación erótica, con juguetes sexuales de todo tipo. ¿Estaba allí cuando entraste? —pregunta Gabriel.

—No, joder… yo no vi nada de eso.

—¿Recuerdas dónde estabas la noche de San Juan del año pasado? —continúa Gabriel.

—¿En hogueras?

—Sí, el 23 de junio, por la noche. ¿Lo recuerdas?

—No. Bueno, sí… claro. Todas las hogueras trabajo en Alicante, desde hace años. Soy camarero y las noches de hogueras se pagan bien.

La abogada se inclina hacia delante.

—¿Podría dejarme un momento a solas con mi cliente, por favor?

Gabriel y Patricia aguardan en silencio. Cole se gira hacia su abogada.

—No hace falta, lo recuerdo muy bien. Sigue preguntando —le indica al inspector Somoza. Su abogada levanta las manos, no está conforme, pero Cole está decidido. Quiere acabar con esto lo más rápido posible.

—De acuerdo. ¿Alguien puede corroborar que estuviste trabajando ese día?

—Sí. Mi jefe y mis compañeros de barra en El Ocaso, el pub donde trabajo todos los años. El jefe se llama Mario, me conoce desde hace mucho tiempo. Él le dirá lo mismo —contesta Cole con seguridad.

Patricia anota algo en una libreta.

—Cole, hemos revisado tus antecedentes. Parece que un vecino de La Coveta te denunció por agresión, concretamente el… —Patricia revisa sus notas—. seis de octubre del año pasado.

Cole aprieta los dientes.

—¡Qué hijo de puta! Me dijo que retiraría la denuncia.

—Y lo hizo, pero para retirar una denuncia hace falta presentarla primero.

—Mire, ese tío se lo buscó él solito. Fui a su casa porque me enteré de que era socio del hombre que desapareció. Amanda me dijo que había escuchado a su madre y a su padrastro hablar sobre ellos, y resulta que el tipo este, Rafael, trabajaba con Ernesto Crespo. Entonces fui a su casa y le pedí el dinero de mi madre. El tío se puso en plan farruco, y yo le miraba pensando que podía partirle la cara en cuestión de segundos. Al final, me dijo que o me iba o me sacaba a rastras. Me calenté y le di un puñetazo. Solo uno. No voy buscando pelea por ahí.

—¿Y luego llegaste a un acuerdo con él para que retirase la denuncia?

—Fue a través de mi madre. Le llamó un hombre que decía que era su abogado, decía que no les interesaba andarse con juicios por un incidente aislado y que, mientras no volviera a molestarle, retirarían la denuncia.

—Entiendo —dice Patricia.

—Si inspeccionamos tu coche y tu teléfono móvil, ¿vamos a encontrar algo? —pregunta Gabriel.

Cole empieza a ponerse blanco otra vez. Entorna sus ojos vidriosos y dice:

—¿Van a hacer eso?

Los inspectores se miran de nuevo, como si se transmitieran información con la mirada.

—De acuerdo, Cole. Eso es todo, de momento —concluye Patricia.

—¿Puedo irme a casa? Por favor. Ya les he dicho que no tengo nada que ver con lo que ha pasado. Yo no soy un asesino. ¡Joder! —suplica Cole.

—Me temo que eso no es posible, Cole. Al menos, por ahora. Tendrás noticias nuestras pronto.
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Gabriel y Patricia se levantan, giran sobre sus talones y abandonan la sala de interrogatorios. Se dirigen a la máquina de café. Patricia rompe el silencio mientras espera que termine de prepararse su bebida caliente.

—¿Qué opinas?

—Que no es un asesino. Creo que dice la verdad —confiesa Gabriel.

—Yo no lo tengo tan claro. No parece un tipo muy listo, pero lo cierto es que no dejó huellas en la casa y eso me sorprende. Es joven y fuerte; perfectamente podría haber cavado un hoyo y cargado con el cuerpo sin ayuda. Aunque es verdad que la escena estaba bastante limpia, y no parece alguien capaz de hacerlo tan sumamente bien. —Patricia se agacha a recoger su café y, al levantarse, continúa—. Tampoco podemos obviar que tenemos pruebas que lo sitúan en la escena del crimen los días posteriores al asesinato, si damos por hecho que lo mataron en la noche de San Juan. Será mejor que lo mantengamos en el calabozo hasta que sepamos si hay algo en su coche y su móvil. Quizá también deberíamos inspeccionar su casa.

—El problema es que no vamos a poder hacer nada hasta que se confirme que el cuerpo es el de Rafael Sierra. Si no es él, daría igual que Cole tuviera su tablet y que hubiera entrado en su casa: sería un robo. Sin más —explica Gabriel.

Patricia sabe que Gabriel tiene razón. Lo más probable es que se confirme que el cadáver pertenece a Rafael Sierra, pero hasta entonces deben esperar.

—Bien. Esperaremos. Vamos a hablar con Urriaga para que nos dé permiso y podamos retener a Cole esta noche.

Gabriel asiente y la sigue por los pasillos de una comisaría gris y sin vida, en consonancia con el resto de las calles de la ciudad.
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Óscar ha terminado su turno en el hospital bastante tarde. Está cansado y hastiado. Cuando llegó a su planta, por la mañana, se encontró con la desagradable sorpresa de que tres pacientes que ayer estaban vivos, hoy habían muerto.

Enfrentarse a este nuevo desafío, que ha llegado sin avisar, le causa un profundo dolor. Esas personas murieron solas, sin sus familiares al lado; la política de visitas en el hospital es estricta. Es desgarrador. La imagen de sus rostros pálidos le invade la mente en un vaivén de emociones difíciles de gestionar.

Intenta no pensar. Ha llegado a la conclusión de que debe actuar por inercia, hacer lo que se espera de él y regresar a casa, como si fuera un robot que cumple órdenes sin pararse a pensar. Quizá así le resulte más llevadero. Si tiene suerte, y su mujer y su hija siguen despiertas, podrá hablar con ellas a través de la ventana. No les contará lo que ha visto, ni lo que está sufriendo. No, eso es mejor guardarlo bajo llave en su interior. Su mujer ha sufrido bastante y él no ha estado a la altura. Quizá, de esta manera, pueda compensar lo que le debe, aunque sabe que será complicado.

De camino a La Coveta, ha recibido una llamada de Gabriel. Le ha pedido que pase por su casa. Dice que quiere hablarle de algo. Óscar ha estado tentado a negarse, pero como se ha hecho tarde y es improbable que Lidia, su mujer, siga despierta, finalmente ha accedido. Además, esa mañana, mientras leía las noticias en su tiempo de descanso, se ha enterado de que encontraron un cuerpo enterrado en La Coveta y, por la foto que aparecía en la noticia, sabe que ha sido en la casa de Gabriel. Siente la humana necesidad de curiosear. Quizá algo así le ayude a evadirse del infierno que vive día tras día en el hospital.

La oscuridad lo envuelve todo cuando llega a casa de Gabriel. Solo la tenue luz de una luna en cuarto creciente brilla en el cielo. A través de la ventana, ve a su amigo sentado en el sofá, con una libreta en la mano, que observa atentamente. Supone que necesitará hablar con alguien y desahogarse después de que haya aparecido un cadáver en su jardín. Aunque él tenga la mente muy ocupada por lo que está viviendo en el hospital, entiende que la gente se sobresalte ante una noticia de esa magnitud.
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El ruido de unos pasos amortiguados por la tierra alerta a Gabriel, quien se levanta para abrir la puerta. No le hace falta mirar por la ventana, sabe quién es.

—Gracias por venir. Pasa —dice con semblante serio.

Óscar se quita el abrigo y lo cuelga en el perchero de la entrada.

—¿Qué tal estás? ¿Tienes una cerveza para tu viejo amigo? —pregunta.

Gabriel se detiene en seco, se acaricia el mentón con la mano y ladea la cabeza.

—Tengo, pero no te la voy a ofrecer. Vamos a tener una conversación muy breve y luego te irás.

Óscar echa la cabeza hacia atrás, sorprendido por lo que acaba de oír.

—¿Qué pasa? No entiendo nada.

—Siéntate, por favor —dice Gabriel, señalando el sofá.

Óscar, dubitativo, accede.

Gabriel recoge una bolsa negra de debajo de la mesilla del salón y se la entrega.

—Tu ordenador.

—¿Ya no lo necesitas?

—No. No lo voy a necesitar. Además, quiero saber si hay o ha habido algo en él que pueda generarme un problema.

—¿Pero qué dices? Estás muy raro. ¿Se puede saber qué te pasa?

Gabriel le lanza una mirada penetrante y Óscar se hunde en el sofá, intimidado.

—Lo que pasa es que sé que te veías con Amanda en mi casa —acusa Gabriel con tono firme y tajante.

Óscar cierra los ojos y se recuesta, apoyando la espalda en el sofá.

—No sé a qué viene esto, pero te estás equivocando.

—No vayas por ahí —advierte Gabriel—. Puedo demostrarlo cuando quiera, aunque no hace falta que hurguemos demasiado. Sabrás que han encontrado un cuerpo en el jardín de mi casa, ¿verdad?

Óscar asiente, llevándose las manos a la cara.

—Sabrás que en circunstancias así se inspecciona la casa en busca de pruebas, ¿verdad?

—Sí, pero...

—Sí, pero solo estaban tus huellas, las mías y las de una chica joven que aún no ha sido identificada porque la huella no es clara. Sin embargo, estoy seguro de que coincidirá con la de Amanda si mañana por la mañana se las tomamos.

Óscar no dice nada. El silencio le resulta revelador a Gabriel.

—Sé que las huellas son de Amanda porque tengo testigos que dicen que en su casa guarda juguetes eróticos similares a los que se encontraron aquí. Este barrio es pequeño; nadie vendría desde otro lugar para colarse en mi casa y fornicar. Estaba claro que sería un vecino, pero esperaba a un adolescente, no a un hombre casado con una mujer enferma y una hija pequeña.

Óscar empieza a sudar y le tiemblan las piernas. Mantiene el silencio.

—Casi estaba convencido de que, al no haber huellas de nadie más, el hombre con el que Amanda entró a mi casa eras tú, pero tenía dudas. Una posibilidad era que hubiésemos eliminado las huellas al limpiar la casa o que Amanda no fuese quien se coló en mi casa; al fin y al cabo, nadie es culpable solo por tener juguetes sexuales en su casa. Era improbable que no fuese ella, pero posible.

»Lo que ocurre es que hoy me he enterado de que Amanda sabía que en mi casa se podía entrar por la ventana rota del jardín trasero. Si sumo eso a tu extraña insistencia por limpiar esa habitación y que me mandaste todas las fotos que te pedí que hicieras, excepto la de la habitación... para mí está bastante claro que fuiste tú. Puedes seguir negándolo, pero mañana iremos a hablar con Amanda y seguramente ella te delatará. Solo te estoy haciendo un favor, poniéndote en preaviso.

Óscar se cubre la cara con las manos y suelta un hilo de voz:

—Me sentía muy solo por lo de mi mujer —dice, afligido.

—No quiero escuchar nada de lo que tengas que decir. Quiero que salgas de esta casa. Es una menor.

—La edad de consentimiento en España es de dieciséis años, ella tiene diecisiete —se excusa Óscar.

—Vete de mi casa. Si volvemos a hablar, será en la comisaría.
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La mañana siguiente, Gabriel despierta tarde y con dolor de cabeza. Lo primero que hace al levantarse es buscar un analgésico, pero no lo encuentra. Se prepara un café, con la esperanza de que eso le sirva para aplacar el dolor, y sale a tomárselo al jardín trasero. Hace frío, lo suficiente para que su taza desprenda un humo denso.

Mientras se toma el café a pequeños sorbos, observa el dispositivo policial que aún decora su hogar. Las cintas de plástico que delimitan la escena del crimen siguen allí, ondeando al viento, advirtiendo a todo aquel que pase por la zona de que en ese lugar ocurrió algo malo. Aunque es un sitio recóndito. Tal vez ese fue el problema, piensa Gabriel.

El mismo gato negro que pareció guiarlo hasta el cadáver ha aparecido con extraordinario sigilo. Se para cerca del hoyo que Gabriel empezó a cavar y que la policía científica inspeccionó. Mueve la cola, como si esperara recibir algo a cambio.

Gabriel lo ve y se incorpora de un salto. El gato se asusta y amaga con salir corriendo.

—¡Tú! ¡Espera! Tengo algo para ti.

Gabriel deja la taza, aún caliente, sobre el suelo, con una peligrosa inclinación que amenaza con verter el café sobre la tierra seca. Se adentra a toda prisa en la casa y busca aquello que compró ayer en señal de agradecimiento para su amigo felino. De una caja extrae un sobre de comida para gatos en forma de paté y lo vuelca en un cuenco. Cuando vuelve al jardín, el gato, que ha debido oler la comida, lo está esperando justo en la puerta, rascando su lomo contra la pared.

—Toma, te lo mereces.

Mientras el gato empieza a comer, Gabriel se permite el lujo de acariciarlo, y el animal no pone pegas.

En ese momento, recibe una llamada de Patricia.

—Buenos días —saluda Gabriel.

—Hola, compañero. Tengo noticias.

—Adelante, dime.

—Ya tenemos los resultados de laboratorio. El equipo de Elche estuvo trabajando ayer hasta tarde.

—¿En serio? Eso es nuevo —se sorprende Gabriel.

—Agradéceselo a Urriaga. Por lo que me cuentan, ha sido cosa suya. Cuando tiene que meter presión, se le da bastante bien. Además, me han comentado que es un equipo de gente joven muy dispuesta. Por increíble que parezca, el forense de Elche también se puso malo y han contratado a un sustituto.

—No sé hasta qué punto eso es bueno o malo. ¿Tiene experiencia?

—Pues no debe de tener mucha si es tan joven, pero es lo que tenemos —advierte Patricia

—Bueno, ¿y qué dicen?

—Lo que esperábamos. Se confirma que el cuerpo hallado en tu casa es el de Rafael Sierra. Ha sido muy complicado identificarlo. El cuerpo entero estaba calcinado. Solo han podido obtener ADN de los dientes, y no todos han sido aprovechables. Es imposible determinar la causa de la muerte ya que solo quedan cenizas. Las placas metálicas aumentaron mucho la temperatura y eso debió ser algo así como un horno crematorio.

—Lo que esperábamos —responde Gabriel—. ¿Algo más?

—Sí. Del cuerpo no se ha podido sacar nada, como te he dicho. Tampoco había restos de otros tejidos como ropa o algo similar. Sí han aparecido dos pequeñas chapitas metálicas. Lo he cotejado y resulta que es una chapa que llevan algunas zapatillas deportivas en los cordones. Un adorno.

—De acuerdo. ¿Tenemos ya autorización para inspeccionar la tablet, el coche y el teléfono de Cole?

—Sí, estaba ya solicitado a la espera de que se confirmara la identidad del cuerpo. En cuanto se ha sabido, se ha aceptado. De hecho, se van a poner con eso ahora.

»Por otro lado han contestado de la compañía aérea. Dicen que no tienen acceso a esa información porque en enero cambiaron el programa informático y han perdido los registros previos.

—¿En serio? —pregunta Gabriel, indignado.

—Como lo oyes.

—¿Y las cámaras de seguridad del aeropuerto?

—Comprobadas, por ley de protección de datos solo conservan las imágenes un mes. Así que olvídate.

»Lo demás sigue pendiente. Seguimos esperando el registro de llamadas y la geolocalización de los teléfonos de Bastian y Lisa. Lo mismo para las dos líneas de Rafael Sierra. Tengo curiosidad por saber a quién llamó desde el segundo teléfono, el que encontraste en el contrato de la guantera de su coche.

—Sí. Yo también —admite Gabriel, mientras observa que el gato se ha comido toda la comida del cuenco—. Buen trabajo, Patricia. ¿Quieres que vaya o que interroguemos a algún vecino más?

—Quiero que vengas. El hermano de Rafael Sierra está aquí. Ayer lo llamaron para que cotejara su ADN. Ha llegado pronto y está desesperado por regresar a Córdoba, pero antes necesito interrogarlo. Hay algo que no me gusta de él.

—De acuerdo. Me visto y voy para allá. Veamos qué tiene que decir.
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Patricia ve llegar a Gabriel con mala cara. Ayer acabaron tarde y ella le dijo que se tomara la mañana libre; no contaba con tener los resultados tan pronto. Le ofrece un ibuprofeno que él acepta de buen grado y le invita a un café. Ha perdido la cuenta de cuántos lleva ese día. Se promete a sí misma que ese será el último.

Ha pasado toda la noche en vela dándole vueltas al caso. No suele ser así; sabe discernir las horas familiares de las laborales, adaptándose a ambas según proceda. Sin embargo, nota que volver a trabajar con Gabriel incrementa su motivación, como si su antiguo compañero fuera capaz, con su mera presencia, de sacar lo mejor de ella. El insomnio es un daño colateral que la cafeína puede aplacar.

Ambos se encuentran, de nuevo, detrás del cristal bidireccional. Esta vez observan a Marco Sierra, el hermano de Rafael Sierra. Es un hombre enjuto, de cara alargada, ojos saltones y calvicie incipiente. Suda en exceso, tanto que en su camisa se dibujan rodales y el escaso cabello que tiene está enmarañado.

—Así que este es el hermano —comenta Gabriel.

—Sí. Es un tipo raro. Dice que no tenía relación con Rafael, pero lo que no tiene es humanidad. No ha parado de quejarse por haber tenido que venir desde Córdoba. ¡Por el amor de Dios! Su hermano ha muerto y parece que le trae sin cuidado.

—No sabemos qué ha podido pasar entre ellos —excusa Gabriel.

—¡No jodas, Gabi! No es normal actuar así.

Gabriel levanta los hombros con indiferencia.

—¿Se trata de algo personal? ¿O de verdad crees que puede tener algo que ver con el asesinato de su hermano? —inquiere Gabriel.

—No estoy segura, por eso quería que vinieras. Voy a dejar que lo interrogues tú. Creo que es perfecto para ti.

—Pues a por él —dice Gabriel, ladeando la cabeza con seguridad.

Marco se pone en pie cuando los dos inspectores acceden a la sala. Gabriel le hace un gesto, con cierto desprecio, para que vuelva a sentarse. Ha inundado la sala con un olor a rancio que delata un par de días sin ducharse, como mínimo.

—Marco Sierra, soy el inspector Somoza y ella es la inspectora Siles. Quisiéramos hacerle unas preguntas en relación con la muerte de su hermano.

—Que sea rápido, por favor, tengo un viaje largo por delante.

Gabriel simula no haber escuchado nada.

—Tengo la obligación de decirle que la conversación va a ser grabada y que tiene derecho a no contestar y a exigir la presencia de un abogado de su elección cuando lo considere oportuno.

—Pero bueno… ¿qué es todo esto? —pregunta, levantando las manos en señal de asombro. Está molesto.

—Esto es la investigación del asesinato de su hermano —responde Gabriel, sosteniendo la mirada de Marco y señalando las paredes de la sala—. ¿No le interesa colaborar?

—Mire, no es que no me interese colaborar, es que no tengo nada que decir. No tenía relación con mi hermano y no puedo ayudarles —contesta con chulería.

Patricia detesta todo de aquel hombre: su tono, su falta de empatía, su frialdad… todo. Pero no quiere intervenir; es lo pactado.

Gabriel ignora las palabras de Marco y continúa con el interrogatorio.

—Usted no está detenido. Puede irse cuando quiera y su declaración es voluntaria. Pero entenderá que necesitamos recabar toda la información posible para llevar a cabo nuestra investigación.

Marco hace un gesto desganado.

—Acabemos con esto.

—Bien. Como ya sabe, el cuerpo de su hermano ha aparecido totalmente calcinado. ¿Se le ocurre alguien capaz de hacerle algo así? ¿Tenía algún enemigo que usted supiera?

Marco suspira y masculla algo entre dientes. Parece que cuenta hasta tres en voz baja.

—No le voy a mentir. Mi hermano no era buena persona. Era un sinvergüenza, y no me sorprende que haya acabado así.

—¿Cuándo fue la última vez que se vieron? —pregunta el inspector Somoza, abriendo su libreta.

—Hará un año y medio, más o menos. No recuerdo la fecha. Vino a Córdoba a pedirme dinero. Dijo que necesitaba liquidez para no sé qué de unas inversiones. Dijo que me lo devolvería en dos semanas, pero no lo hizo.

—¿Cuánto le prestó?

—Dos mil quinientos euros —responde Marco, separando las palabras una a una.

—¿Por qué se lo dejó si no tenían buena relación?

—Porque al fin y al cabo es mi hermano y, la verdad, quería quitármelo de encima. Si le soy sincero, sabía que iba a perder ese dinero, pero ya tendría la excusa perfecta para no volver a hablar con él. Visto así, me salió hasta barato —alardea Marco.

—Su familia es de Alicante, ¿verdad?

Marco se retuerce constantemente en su silla. Mantiene una mirada desafiante.

—Sí, pero yo me mudé a Córdoba hace muchos años.

—¿Cuándo vino a Alicante por última vez?

—El año pasado. En hogueras —revela Marco.

Gabriel levanta la vista de la libreta y encuentra los ojos marrones de Marco parpadeando con rapidez.

—¿Por qué vino? —pregunta Gabriel, con mirada indagadora. Ha dejado la libreta sobre la mesa y entrelaza las manos, apoyando los codos en la superficie. A Patricia le encanta cómo está llevando a cabo el interrogatorio. Tiene buen talante.

—Vine con mi familia a pasar las fiestas.

—¿Recuerda dónde estaba la noche del veintitrés de junio, la noche de San Juan?

—Yo… —Marco tose—. No sabría decirle, cenando por ahí, supongo.

—Tal vez su mujer se acuerde —sugiere Gabriel.

—No. No lo creo.

—Me gustaría preguntárselo yo mismo. ¿Cómo puedo localizarla?

Patricia se da cuenta de lo que está intentando su compañero. Presiente que va a dar resultado.

El hombre suspira, y su tono altivo desaparece como por arte de magia. Mira a Gabriel, como queriendo decir algo.

—¿Hay algo que quiera contarme, señor Sierra? —añade Gabriel.

—Lo que le cuente, no saldrá de aquí. ¿Verdad? —implora Marco.

—No nos gustan los cotilleos. ¿Verdad, inspectora? —responde Gabriel, mirando a Patricia, que niega con la cabeza conteniendo una sonrisa.

—Está bien. Le he mentido. No vine con mi familia. A mi mujer le dije que venía a visitar a mi hermano, que íbamos a arreglar las cosas, pero la verdad es que vine a ver a una amiga. Pasé con ella todas las hogueras. Nos hospedamos en un apartamento del centro que alquilé por internet.

—¿Cómo se llama su amiga y cómo podemos hablar con ella? —pregunta Gabriel.

—No… no lo sé. No me dijo su nombre. La conocí en una aplicación de citas para personas casadas. Los dos usamos pseudónimos, es una de las normas, así que no sé cómo se llama ni tengo su número de teléfono.

Gabriel pone cara de extrañado.

—¿Me está diciendo que pasó cuatro días en un apartamento con una mujer y no sabía su nombre?

—Bueno, a ver… realmente pasamos una noche, o quizá ni eso. La idea era estar las cuatro noches de hogueras allí, pero la madrugada de la primera, me desperté y ella ya se había ido. Solo hablábamos por mensajes dentro de la aplicación y, cuando fui a escribirle, me había bloqueado. Ya no tenía forma de contactarla. Me quedé el resto del tiempo en el apartamento. Solo salía a por comida.

—Pero acaba de decirme que pasó con ella todas las hogueras —apunta Gabriel.

Marco se ha puesto blanco. Traga saliva y tarda en contestar.

—Verá… no es muy placentero admitir que una mujer me dejó plantado… no sé. Supongo que estoy un poco nervioso con todo lo que está pasando.

Gabriel cierra la libreta y le dirige una mirada a su compañera.

—Marco, me temo que su largo viaje va a tener que esperar. Necesitamos hacer unas comprobaciones antes de dejarle marchar —dice Gabriel con cierta ironía.
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Marco Sierra está mareado. Cinco minutos después de que los inspectores Somoza y Siles abandonaran la sala, ha pedido un abogado. No tiene muchas opciones dadas las circunstancias actuales y ha aceptado a un letrado de oficio: un hombre corpulento, que viste un traje barato y que se limita a escuchar las preocupaciones de Marco sin mostrar interés.

El abogado, un tal Gustavo Lanza, le dice que no debe preocuparse si ha dicho la verdad e insiste en ese aspecto. Le comenta que es probable que corroboren la información de su teléfono móvil. Según él, si no esconde nada, se irá a casa pronto.

Marco no lo tiene tan claro. Se arrepiente de su vehemencia. Tal vez, si hubiera sido más amable con los agentes, no se encontraría en esta situación. Está decidido a colaborar. Piensa convencido que no van a encontrar nada contra él, pero no quiere que nadie se entere de lo que realmente vino a hacer a Alicante durante las hogueras. Sería la gota que colmaría el vaso de su deteriorado matrimonio. Y sus hijos… ¿Qué pensarían? ¿Cómo encajarían dos adolescentes que su padre engaña a su madre? No muy bien, eso seguro. Tiene que encontrar una salida a esta encrucijada.

Pasan varias horas hasta que el inspector alto y apuesto entra en la sala de interrogatorios acompañado de la inspectora. Marco piensa que ella parece más accesible que él. Debería tratar de hablar con ella. O tal vez no; le ha confesado que es infiel a su mujer. Seguro que ella lo considera un hombre despreciable. Marco no sabe qué hacer, pero no tiene mucho tiempo para pensar. El inspector ha saludado al abogado con respeto. Parece que se conocen. «Eso no es bueno, nada bueno», piensa Marco.

—Hola de nuevo, Marco.

—Hola, inspector —responde Marco, ahora más calmado.

—Hemos estado verificando las llamadas que realizaste los días en los que creemos que se produjo el asesinato de tu hermano. Resulta que ahora en plena pandemia es cuando más rápido responden las compañías telefónicas —dice el inspector Somoza, cambiando su semblante. Mira a Marco con incredulidad—. ¿Hay algo que quieras añadir a tu declaración anterior?

—No que recuerde ahora mismo, inspector. He hablado con mi abogado, y me ha recomendado colaborar en todo lo necesario porque no tengo nada que esconder.

—¡Ah! ¿Seguro? —Gabriel se incorpora, cruza los brazos y se inclina hacia atrás—. Porque en tu registro de llamadas aparece que telefoneaste a tu hermano el veintiuno de junio, alrededor de las nueve de la noche. La llamada duró cuatro minutos y medio.

«Mierda», piensa Marco.

—Es cierto. Lo había olvidado, inspector. Llamé a mi hermano ese día.

—¿Y de qué hablaron?

—No recordaba el nombre de un restaurante que él me había recomendado hace tiempo, uno en el centro. Era la primera noche que quedaba con mi amiga y quería ir a cenar allí.

—¿Lo hicieron?

—No, mi hermano me dijo el nombre del restaurante, pero cuando llamé, estaba todo reservado. Así que compré comida para llevar y cenamos en el apartamento.

—Entonces —recapitula Gabriel—. Le dijo a su hermano que se encontraba en Alicante.

—No, le mentí. Le dije que era para unos amigos que habían ido a pasar Las Hogueras.

—Comprendo —Gabriel apoya su mano en el mentón y se da golpecitos en la cara con el pulgar—. ¿Notó a su hermano diferente?

—¿En qué sentido?

—¿Preocupado, nervioso...? ¿Algo le llamó la atención?

—No. No tenía muchas ganas de hablar conmigo, ni yo con él. No sé por qué lo llamé. Supongo que había bebido un par de cervezas y estaba eufórico porque tenía muchas ganas de quedar con mi amiga. A veces, los hombres cometemos estupideces cuando estamos contentos.

—Entiendo.

Marco intenta mantener la compostura, lanzando miradas furtivas hacia la inspectora Siles, como suplicando que sea ella quien continúe el interrogatorio.

—También hemos comprobado la localización de su móvil durante esos días.

—Como le he dicho, no salí del apartamento, solo para comprar comida.

—Sí, es cierto, lo hemos corroborado. Sin embargo, la noche del 23 de junio su teléfono estaba apagado, lo que impide confirmar si estaba en el apartamento o no.

—Suelo apagarlo por las noches para dormir. Mucha gente lo hace —apunta Marco.

—¿Y por qué solo lo apagó esa noche? No lo hizo las demás noches —indaga Gabriel.

Marco teme que le consideren el principal sospechoso y lo encierren en el calabozo. Debe mantener la calma y la compostura, si se desmorona, será peor.

—Porque estaba esperando que mi amiga me contactara. Se había ido en mitad de la noche y estaba jodido, la verdad. Humillado. Tenía la esperanza de que me diera alguna explicación. —Marco levanta un dedo, como si acabara de recordar algo—. ¿Han podido acceder a mis mensajes con ella? Así podrán comprobar que no les miento.

—No. Los mensajes de ese tipo de aplicaciones están cifrados y es más complicado conseguirlos. Son empresas extranjeras que tardan más en contestar. Pero lo haremos, por supuesto —advierte Somoza, asintiendo con la cabeza.

Se produce una pausa. Marco, en su interior, reza porque todo se acabe ahí.

El abogado, Gustavo Lanza, se incorpora con educación y habla con voz amable.

—¿Tienen alguna otra pregunta, inspectores?

—No, de momento —sentencia Gabriel.

—En ese caso, dadas las circunstancias actuales en relación con la pandemia y la buena disposición de mi cliente para colaborar con la investigación, le gustaría poder volver a casa, si lo estiman oportuno.

—Sí —contesta Gabriel, con la mirada fija en Marco—. Pero no apague el teléfono, tal vez le llame pronto.
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La noticia de la detención de Cole Kane se ha propagado como la pólvora en La Coveta Fumá. Su madre, Greta, ha sido la responsable. Cometió el error de contárselo a su vecina justo después de recibir la llamada desde la comisaría que le informaba al respecto. La vecina no tardó en enviar un mensaje a su grupo de amigas, con las que juega (o jugaba, antes del confinamiento) a las cartas una vez a la semana. La charlatanería hizo el resto. En solo un día, ya circulan siete versiones diferentes de lo sucedido y, en todas ellas, Cole es culpable de asesinato.

Lisa no aguanta ni un minuto más encerrada en casa. Está triste y sin compañía; su marido y su hija se han aislado en sus respectivas habitaciones. A primera hora de la mañana, envía un mensaje a su amiga Paula y quedan para pasear a los perros. Esta vez, solas, sin el resto de la cuadrilla.

Como de costumbre, Lisa ha elegido un elegante conjunto de cachemira que ensalza su figura. Paula, desde la distancia de seguridad, reconoce su buen gusto y se sonroja al comparar con su chándal.

Han optado por reunirse cerca de la playa, en una zona donde no pueden ser vistas. A Lisa no le importa demasiado, pero Paula ha insistido en que sus amigas podrían molestarse si no las avisan y Lisa ha accedido.

El mar está calmado y conduce una suave brisa fría que reconforta y compensa las largas horas en casa. Lisa se siente privilegiada por vivir en esa zona, en esa casa, y por tener a Milú, lo que le permite hacer pequeñas trampas y saltarse las normas. Las reglas nunca han estado por encima de ella. Faltaría más.

—¿Sabes que Cole y Amanda salieron juntos un tiempo? —pregunta Lisa, desangelada.

—Sí, me lo contó Carlos. Él lo sabía.

—De verdad que no me lo explico. Te esfuerzas en darles a tus hijos lo mejor: que tengan una buena educación, que vivan en un buen barrio, y mira, se juntan con lo peor de lo peor. ¡Es horrible!

—Tu hija no tiene la culpa de lo que él haya hecho, mujer. Ya sabes que a las chicas jóvenes les gustan los chicos malos. No la culpes por eso. Ya crecerá y verá las cosas de otra manera, como tú con Bastian —consuela Paula.

—¡No me hables de Bastian! Estoy harta de él.

—¿Va todo bien, Lisa?

—No, claro que no. Es que no hablamos nada. Pasa de mí totalmente. No le intereso en absoluto. Ayer estuvo todo el santo día metido en su despacho. Ni se dignó a bajar a comer con Amanda y conmigo. ¿Te lo puedes creer? ¿Qué clase de matrimonio es ese?

Paula le hace un gesto con la mano a su amiga para que baje el tono de voz. En la playa no hay nadie, ni un alma, pero se supone que no deberían estar ahí.

—Creo que es culpa de esta situación. El virus nos está cambiando a todos. Tenemos miedo y nos toca adaptarnos a muchos cambios. A Carlos también le pasa.

—Tu hijo estará bien. Es un chico fuerte. Y quiero que sea el futuro marido de Amanda; ojalá se fijase en un buen chico como él —dice Lisa con una sonrisa.

Paula se detiene en seco. Sus pies levantan una leve cortina de arena. Retira la vista de su amiga. Parece afligida.

—Lisa, hay algo que quiero contarte, y prefiero que te enteres por mí.

A Lisa no le agradan las sorpresas, y ese preludio rara vez anuncia algo bueno.

—¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunta Lisa, contrariada.

—Es sobre Carlos. Como te digo, está rarísimo. La verdad es que ese es el motivo por el que he aceptado venir cuando me has propuesto quedar a solas. Tal vez no sea nada, pero quiero comentártelo.

—¡Dime! Me estás asustando.

—Su padre y yo estábamos preocupados. No sale de su cuarto, no habla, no nos cuenta nada... ya ni siquiera habla de las fotos que hace. ¡Con lo que le gusta la fotografía! Aunque no tiene mucho que fotografiar ahora. —Paula traga saliva—. El caso es que su padre tiene un control parental del internet de casa. Carlos no lo sabe, pero podemos ver el historial de navegación. O sea, todas las páginas que ha visitado.

—¡Mujer! Todos los chicos de su edad ven porno. No es tan grave —dice Lisa, restándole importancia.

—No, no se trata de eso. Carlos ha estado buscando información sobre Rafael Sierra y sobre Cole Kane; también ha leído todas las noticias que ha encontrado sobre la aparición del cuerpo. —Paula se rasca la cabeza—. Lo peor es que ha visitado una página para enviar fotografías de manera anónima a la policía.

—¿Qué?

—Una página de colaboración ciudadana. No podemos saber si ha enviado algo o no, solo las páginas que ha visitado. Te cuento esto porque creo que detuvieron a Cole Kane por sus fotos; es posible que tuviera alguna imagen que lo incriminase. Ya sabes que Carlos siempre anda con su cámara colgada al cuello. Tal vez vio algo y lo fotografió. No quiero que Amanda se meta en líos. Estoy segura de que Carlos nunca haría nada que perjudicase a tu hija. ¡Está coladito por ella! Pero prefería decírtelo, por si interrogan a Amanda, que sepas lo que ha pasado.

—¿Te has dignado a preguntarle a tu hijo qué es lo que ha enviado? —Pregunta Lisa, de repente, con un tono mucho más serio.

—No puedo hacer eso, Lisa. Si lo hago, creerá que le espiamos.

—¡Es que lo hacéis! —brama Lisa.

—No es así. Es nuestro hijo y nos preocupamos por él.

—Joder, Paula. Tu hijo y su dichosa cámara de los...

—Lo siento, de verdad. Por favor, no digas nada.

Lisa desearía agarrarla del cuello ahí mismo, pero se contiene. Le clava una mirada que su amiga retira con timidez.

—Paula, se acabaron estos paseos. No deberíamos quedar estando confinadas. Ha sido una mala idea. Me vuelvo a casa; además, Milú ya está cansada.

Lisa se da la vuelta, sabiendo que Paula se ha quedado plantada sobre la arena, con su perro, sin saber qué hacer o qué decir. No le importa. Solo quiere salir de allí y volver a su casa. Está muy enfadada con ella, pero también preocupada.
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Paula ha vuelto a casa dolida. Se siente realmente mal por lo que acaba de pasar. Sus ojos están rojos; ha estado llorando.

Su casa es, sin lugar a duda, la que mejores vistas tiene de todo el litoral que abarca La Coveta Fumá. No es muy grande; solo tiene dos habitaciones en el piso superior y un imponente salón en el inferior, rodeado de un verde y florido jardín donde brotan geranios a la sombra de un galán de noche. La buena posición económica de su marido, que gestiona una empresa familiar de transportes, les permitió comprar esa casa. Siempre se ha sentido privilegiada, pero ahora mismo no piensa en nada de eso.

Suelta a su perro en el jardín y entra en la casa. Roberto, su marido, que ha empezado a trabajar desde casa por la pandemia, la espera sentado en una silla de la cocina, con los brazos cruzados y expresión de preocupación.

—¿Qué pasa? —pregunta Paula, frotándose los ojos. Lo conoce muy bien y sabe que algo sucede.

—Tenemos que hablar. Es sobre Carlos.

Paula dirige la mirada al salón, donde un gran sofá se sitúa junto a una chimenea de piedra. En un rincón hay un escritorio con un ordenador, ya que, al no tener despacho, decidieron colocarlo allí. Su hijo no está; debe de estar en su cuarto. No puede estar en otro sitio, piensa. Se acerca a su marido, angustiada, y toma asiento.

—¿Qué pasa? ¿Va todo bien? Me estás asustando.

—¿Has llorado? —pregunta Roberto, fijándose en sus ojos enrojecidos.

—Sí, un poco. He visto a Lisa y hemos estado hablando.

—Dime que no le has contado lo de las fotografías.

Paula coloca su mano en la frente y baja la mirada, perdiéndola en la mesa de madera.

—¿En serio, Paula? Habíamos quedado en no decir nada. ¿Cómo se te ocurre?

—Lo siento, cariño. No quería que se enfadara si se enteraba por otra persona. Quería que lo supiera por mí.

Roberto emite un bufido, se golpea los muslos con las palmas y se levanta para dirigirse a la nevera.

—No lo puedes evitar —señala Roberto—. Siempre tienes que quedar bien con todo el mundo. Si alguna vez me hicieras caso…

—Lo siento. De verdad.

Su marido le mira y niega con la cabeza. Paula sabe que, en el fondo, la entiende y que su sinceridad es algo que a él le enamora.

—Olvídalo. Pero, por favor, necesito hablar contigo de lo que he encontrado en el ordenador, y es imprescindible que quede entre nosotros. Bueno… y tal vez la policía.

—¿Pero qué dices, Roberto? ¿De qué estás hablando?

—Esta mañana he vuelto a revisar el historial de navegación. Además, también puedo ver lo que ha estado haciendo Carlos con el ordenador. Si ha estado jugando, viendo una película... lo que sea.

—¿Y? —pregunta Paula, desesperada por saber de qué se trata.

—Carlos imprimió un archivo hace días; en él solo había escrita una palabra.

—¿Qué ponía? —insiste Paula.

Roberto saca una hoja de papel, doblada en varias partes, del bolsillo trasero de su pantalón vaquero.

—La imprimí. Toma, léelo tú misma —dice Roberto, ofreciéndole la nota.

Paula coge el papel, lo abre y ve escrita la palabra «MÁRCHATE».

—Dile que baje. Tenemos que hablar con él de todo esto —dice Paula.

—Ese es el segundo problema. No está en casa.
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Carlos sostiene su cámara de fotos. Está buscando la instantánea perfecta de la habitación de Amanda. Su escondite es bueno. El terreno se eleva abruptamente al final del jardín de la casa de los Dubois y está cubierto de pinos y arbustos densos que le ofrecen cobijo y la oportunidad de no ser visto. No es la primera vez que acude a ese lugar, solo que hoy, si alguien lo descubre, no tiene ninguna excusa preparada para justificar por qué está allí.

No ha podido aguantar más tiempo. Su día a día se resume en pensar y tratar de decidir qué es lo mejor que puede hacer. Le gustaría poder hablar con Amanda, cara a cara, y decirle que tiene fotos que podrían ponerle en un aprieto, pero que puede estar tranquila. Él nunca haría nada para dañarla. Quiere protegerla, amarla, besarla. Eso es lo que quiere, y no puede.

Ha pensado en llamarla por teléfono o escribirle un mensaje, con bastante frecuencia, de hecho, pero es un chico inteligente. Piensa que, si lo hace de esa manera, podría dejar un rastro que le perjudicase en el futuro.

Tal vez esta sea una buena oportunidad para demostrarle que es un buen partido. Está convencido de que es su pareja ideal; nadie la amaría tanto como él. Ya es hora de que olvide a chicos como Cole Kane, que no le aportan nada, o a viejos verdes como ese tal Óscar, que engaña a su mujer con Amanda. Ninguno de los dos lo sabe, pero Carlos ha tenido la tentación, también con mucha frecuencia, de seleccionar algunas fotos de su galería, imprimirlas y dejárselas en un sobre a la esposa de Óscar. En esas fotos podría ver a su marido entrando por la ventana de la casa de Rafael Sierra con una niña. Sería devastador.

No lo hace porque sabe que esa mujer está enferma. Solo así se explica que se le haya caído todo el pelo y que cuando sale a la calle siempre lleve gorros de lana. Su madre le ha dicho que eso es por la quimioterapia, lo que te ponen cuando tienes cáncer. No puede ser él quien le haga más daño. Él no es así. El padre de un compañero de clase murió de cáncer el año pasado. No sabe mucho de esa enfermedad, pero sí de las huellas de dolor que deja allá por donde pasa. No quiere ser él quien aumente esa carga. De algún modo, siente lástima por esa mujer. Ha leído que cada vez es más factible luchar contra su enfermedad y eso le tranquiliza. Presiente que se curará. Tal vez, le advierta sobre su marido cuando eso pase.

Se queda totalmente quieto entre los arbustos, esperando que Amanda se asome a la ventana o salga a tomar aire al jardín, pero eso no sucede. Tiene que conformarse con la silueta de su padrastro, que está sentado junto al ordenador de su despacho, para variar.

Cuando pasa un rato, Carlos piensa que se quedará con las ganas de ver a Amanda. Tendrá que regresar a casa sin hacer ruido y trepar hasta su ventana en el piso superior, por donde se ha estado escapando estos días de confinamiento. Tal y como está dispuesto el porche, con sus columnas de ladrillo grueso que le sirven como peldaños, le resulta bastante sencillo. Mira su reloj y decide que debe marcharse ya. Su padre, que hoy estaba en casa, podría subir en cualquier momento y descubrir que se ha ido.

Justo cuando mira la ventana de Amanda por última vez antes de emprender el camino de regreso, ella aparece dando pequeños pasos y se coloca de pie junto a la ventana, mirándose en el espejo del tocador de su habitación. Carlos aprovecha el momento y comienza a ajustar el objetivo de su cámara. Toma un par de fotos, pero cuando va a tomar la tercera, una mano lo agarra con fuerza de la sudadera y le pega un tirón que le hace perder el equilibrio.
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Amanda nota algo diferente en su madre. Su paseo ha sido corto y eso le sorprende. Sabe que aprovecha cualquier excusa para saltarse las normas y hacer lo que le dé la gana. La odia por eso. También por esa forma que tiene de mirarla en ocasiones, como ahora, cuando ha entrado a casa y le ha clavado la mirada como si la estuviera juzgando por algo.

Su madre no la conoce realmente. Ella sabe fingir a la perfección y parecer una buena chica que hace lo que le dicen.

Lleva el móvil siempre encima, así es imposible que su madre pueda cotillear sus mensajes. Además, los borra, y los contactos que quiere mantener en el anonimato tienen nombres en clave. Como Óscar, cuyo teléfono tiene memorizado con el nombre de «E», por ser enfermero.

Su madre no puede pretender haberla abandonado con su padre y exigir que ahora ella sea una hija ejemplar. Los hechos tienen consecuencias, por mucho que su padrastro le consienta todos los caprichos que tiene.

Hoy no bajará a comer. Le apetece estar sola en su cuarto, alejada de su madre.
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Gabriel Somoza sonríe y siente cómo se contraen algunos músculos de su cara que no notaba desde hacía mucho tiempo. Escucha a su compañera, la inspectora Siles, despotricar sobre Marco Sierra; tiene un arte especial para ello. A Gabriel siempre le ha gustado su espontaneidad y sus comentarios ingeniosos.

La mañana ha sido muy ajetreada. Se les ha hecho tarde y han terminado comiendo en la comisaría. Pidieron comida a domicilio, la única opción que tienen los restaurantes para seguir operando, ya que no pueden abrir al público. Por recomendación de Patricia, pidieron pizza. A Gabriel no le pareció gran cosa y, además, llegó fría, pero al menos no tuvieron que cocinar.

Intentan acostumbrarse a una comisaría casi vacía, con pasillos silenciosos donde antes reinaba el bullicio. Lo que antes fue un lugar caracterizado por el movimiento constante, ahora es un paraje desértico. No disponen de agentes que les ayuden con el trabajo de campo, así que tienen que ocuparse de todo ellos mismos, prácticamente. Continúan trabajando con lo que tienen, que no es mucho, y se dedican, más que a otra cosa, a lanzar hipótesis y a apuntar en una pizarra aquellas que parecen plausibles. Por fin, a primera hora de la tarde, reciben algunos de los informes solicitados.

Según los datos obtenidos, los Dubois dicen la verdad. La noche del veintitrés de junio estuvieron en su casa y ninguno de los dos salió de allí en toda la noche. Sí lo hicieron el día siguiente; hay varios puntos en el mapa que sugieren que estuvieron paseando por la playa la mañana del día veinticuatro. La compañía telefónica de los Dubois ha tardado más que la de Marco Sierra en aportar la información. Para ser justos, en el caso del hermano de Rafael Sierra, fue el propio comisario Urriaga quien llamó a la compañía.

El listado de llamadas del matrimonio Dubois no arroja información relevante. Lisa telefoneó a Amanda y a Paula el día veintitrés y no realizó llamadas el día veinticuatro. Los mensajes de Lisa no contienen pistas interesantes:

A las siete de la tarde del veintitrés de junio, Olivia, en el grupo de amigas «Vecinas Coveta» que comparte con Lisa, pregunta si alguna tiene pensado bajar a la playa para ver las hogueras esa noche. Lisa contesta que no le apetece mucho, que es una noche perfecta para ponerse una película con una copa de vino. A Gabriel le llama la atención que, a continuación, Lisa añade: «¿Quién sabe si algo más?». Le parece que, hace unos meses, Lisa no estaba tan harta de su marido como ahora.

Por otro lado, la tablet encontrada en el maletero del coche de Cole Kane pertenecía, efectivamente, a Rafael Sierra. Las huellas de Rafael aún están sobre su superficie, pero también está contaminada con las de Cole Kane. No hay mucha información útil en su interior: en su aplicación de Kindle, Rafael leía un libro a medias, El efecto Werther, de Alberto Val. Sus búsquedas en internet son las típicas de un soltero de su edad: pornografía, diarios deportivos, noticias de todo tipo y una consulta sobre los síntomas clásicos de la ansiedad. Lo único que llama la atención es que había estado leyendo mucho sobre Samoa; le interesaba saber el precio medio del alquiler allí, cuáles son los mejores barrios para vivir en Apia, su capital, y aprender sobre su cultura y costumbres.

En la tablet no había fotos ni archivos ocultos. Los agentes de informática hicieron un barrido para recuperar archivos eliminados, pero no encontraron nada relevante. Rafael solo había borrado aplicaciones que no usaba para compras por internet. La última actividad del dispositivo data del mismo veintitrés de junio, a las cuatro de la tarde, cuando lo apagó para no volver a encenderlo.

En el registro de actividad de las líneas de teléfono de Rafael Sierra, en cambio, hay un dato que puede ser relevante. La segunda línea de teléfono, contratada el diez de junio, no tiene ningún tipo de actividad. Sin embargo, en su línea habitual, los días previos a su desaparición, existen un total de siete llamadas registradas a Ernesto Crespo. Contesta cuatro de ellas, y hablan una media de cinco minutos por llamada. Gabriel y Patricia tienen claro que él y su mujer serán los próximos en ser interrogados. Lo consideran una prioridad y han pedido que cotejen los datos de sus teléfonos móviles. Para obtener los resultados, tendrán que esperar.

La información revelada por la entidad bancaria de Rafael sierra, desvela que compró los billetes de avión con su tarjeta de crédito. A Gabriel y a Patricia les resulta extraño que no han encontrado ninguna reserva de hotel. Tampoco el pago de un alquiler o algo similar.

Por otro lado, su cuenta corriente muestra unos ingresos irregulares de cantidades dispares de dinero que se realizan con efectivo desde un cajero automático en el barrio del Pueblo Acantilado. A veces ingresa quinientos euros, otras mil… No parecen seguir un orden lógico. En total ingresa alrededor de seis mil euros entre los meses de mayo y junio. Mucho más de lo que Greta dijo que le había estafado.

También han revisado la coartada de Cole Kane, y resulta ser inmejorable. Ha dicho la verdad: el día veintitrés de junio estaba trabajando en el centro de Alicante, como hizo todas y cada una de las noches de Hogueras.

Sus mensajes revelan que menudea con droga. Es más listo de lo que parece y nunca utiliza palabras que puedan incriminarlo, pero en un mismo día recibe un total de nueve mensajes de distintas personas que le preguntan si pueden verse, y con todas ellas queda a intervalos de cinco minutos en el mismo sitio. A pesar de todo, no es brillante. Por si eso no fuera suficiente, han encontrado veinte bolsas individuales con marihuana debajo de la rueda de repuesto de su coche. Además de la droga, en su coche no hay un solo indicio de que mintiera sobre su relación con Rafael Sierra: ni ADN, ni restos de sangre, nada. Gabriel piensa que tal vez no sea un asesino, pero, al menos, no se irá de rositas. Podrán acusarlo de tráfico de drogas.

Lo que resulta más laborioso con respecto a Cole, es cotejar todos los números que le llaman y a los que él llama. Según el inspector Somoza, tal vez le pidió a algún conocido que se encargase de Rafael Sierra. En su círculo más cercano, dado su historial, debe de haber personas violentas y con antecedentes delictivos. Eso, Gabriel lo tiene claro. La duda es si serán capaces de asesinar a alguien. Por mucho trabajo que lleve, tienen que seguir ese hilo.

Eso es todo lo que tienen, de momento. Sigue pendiente conseguir los mensajes de la aplicación de citas que Marco usaba con su amiga. Según le han indicado a Gabriel desde pericias informáticas, eso llevará tiempo. La aplicación pertenece a una empresa extranjera y su nivel de colaboración es tan variable como impredecible. En cualquier caso, lo van a investigar.

Patricia intenta reconducir la conversación; ya se ha cansado de criticar a Marco Sierra.

—Los Dubois podrían haber dejado sus teléfonos en casa y haber ido a la casa de Rafael. Tal vez discutieron porque Bastian se enteró del tonteo con su mujer, y la discusión acabó mal —sugiere Patricia.

—Es posible, pero nadie sale de casa sin su teléfono móvil, a menos que sea algo planificado. No veo a Lisa urdiendo un plan tan complicado. Además, si así fuera, Lisa estaría encubriendo a Bastian, y eso es poco probable. Es evidente que está con él por su dinero, pero en realidad lo odia. Sería la oportunidad perfecta para deshacerse de él —apunta Gabriel mientras se golpea la mejilla con los dedos, pensativo.

—Ya... No tenemos mucho, la verdad. Solo pienso en voz alta. —Patricia se recoloca su largo cabello detrás de los hombros—. Pero Lisa podría haber discutido con Rafael y, en ese caso...

—Estamos dando por hecho que esos dos tenían una relación sentimental y, según Lisa, no era así. Solo lo pensamos por el cotilleo de los vecinos.

—Pero cuando el río suena, agua lleva —comenta Patricia.

—Podría ser, pero tampoco hay llamadas ni mensajes entre ambos que sugieran que tenían algo —responde Gabriel, quien no lo ve del todo claro.

—No, pero ya sabes que esa no es la única manera de comunicarse. No podríamos saber si han estado hablando por el chat de cualquier aplicación, por ejemplo. Tampoco si se han enviado mensajes directos a través de una red social. En las parejas clandestinas lo normal no es hacer llamadas.

Gabriel asiente. También ha pensado en esa posibilidad. Su instinto le dice que Lisa le decía la verdad cuando se encontraron a escondidas en el parking. Allí vio a una mujer atrapada en su matrimonio. Podría estar mintiendo, claro, y sería un necio si descartase esa posibilidad basándose solo en su intuición, pero esa forma de hablar, reconociendo con sinceridad que el único motivo que mantiene con vida su matrimonio es el dinero, le pareció sincera.

—Y no quiero volver a sacar el tema de Marco, pero... qué casualidad que justo apagara su teléfono ese día. Y qué casualidad que estuviera en Alicante. ¿No te parece? —continúa Patricia.

Gabriel asiente ante el comentario de su compañera. Le parece mucho más factible que Marco Sierra, quien ha reconocido que su hermano le debía dinero, tuviera un buen motivo para visitarlo en su casa de La Coveta. Quizá la visita se torció, algo que no es descabellado teniendo en cuenta los testimonios sobre la personalidad de Rafael, y esa noche de San Juan acabó en tragedia.

Gabriel sigue pensando y lamenta el hecho de no poder contar con las imágenes de las cámaras de seguridad. Sabe que la Dirección General de Tráfico normalmente borra sus grabaciones a los treinta días, salvo que haya una investigación abierta, y ya han pasado casi diez meses desde que asesinaron a Rafael.

—¿Se te ocurre alguna gasolinera o comercio que pueda tener una cámara grabando la carretera que lleva a La Coveta? —pregunta Gabriel.

—Lo he estado pensando, pero es muy difícil que las conserven después de tanto tiempo. Hubiera sido más fácil conseguir una orden para analizar el coche de Marco, pero con lo que tenemos hasta ahora no vale la pena intentarlo porque no nos la van a dar —dice Patricia, lanzando el bolígrafo con fuerza sobre la mesa, enfadada. —Además, en esa zona no hay casi nada. Tal vez algún vecino tenga una cámara de seguridad que grabe la carretera. El problema es que ha pasado mucho tiempo, no conservarán las imágenes.

Como ninguno de los dos se fía de Marco, le han pinchado el teléfono; eso sí pueden hacerlo. Sería muy estúpido por su parte hacer una llamada comprometedora, pero, por si acaso, lo van a vigilar.

—Creo que debemos hablar con alguien de su anterior trabajo —propone Gabriel.

—¿Te dijo algo Nico? Me comentaste que él contactó con ellos, ¿no?

—Sí, pero no profundizó mucho. Entre tú y yo, Nico hizo un trabajo de mierda. Pasó de todo y lo cerró en cuanto pudo. Parece que tenía prisa por desentenderse.

—¿Y qué propones? —pregunta Patricia, levantando una ceja.

—No sé mucho del bufete donde trabajaba. Tendremos que investigar un poco, pero no iría directamente a hablar con otro abogado. Creo que nos vendría mejor hablar con alguien que no esté en primera línea, pero que sepa de todos los trapos sucios. Alguien que no tenga nada que perder si habla con nosotros.

—¿Alguien de recepción, por ejemplo? —sugiere Patricia.

—Sí, eso podría funcionar. A Rafael Sierra lo despidieron porque jugaba sucio. Seguro que tuvo algún tipo de enfrentamiento. No creo que se fuera sin más. ¿Quién sabe si encontraremos algún hilo del que tirar?

Patricia se muerde el labio. Gabriel sabe que lo hace cuando está pensando.

—Me gusta —admite la inspectora Siles—. Mañana me pondré con ello a primera hora, pero hoy deberíamos ir a hablar con Ernesto Crespo.

Gabriel se pone en pie y estira la espalda. Hace una especie de reverencia, señalando la puerta, y dice:

—Después de ti.
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Ernesto Crespo observa la calle desde la ventana de la cocina de su casa. Está esperando que algo suceda, nervioso. Se desespera porque la imagen de su barrio no cambia. Todo sigue en el mismo lugar, sin alteraciones. Sus vecinos están donde deben, cumpliendo el confinamiento en sus hogares.

Su mujer le ha preguntado varias veces qué hace. Él la ignora por completo. Ella pronuncia palabras que no encuentran respuesta o, como mucho, reciben evasivas. Se está volviendo cada vez más molesta y agotando su paciencia.

Su matrimonio se tambalea, pero Ernesto no se siente culpable. Todas sus acciones están destinadas a un fin determinado, por maquiavélico que parezca: proteger a su familia. Al menos, según él considera que debe hacerlo.

Aurora hace tiempo que no le atrae en absoluto. Se ha descuidado y no ha pensado en él. Hace años sí se preocupaba por su imagen, pero desde que su hijo se fue a Francia todo cambió. No se da cuenta de que no es suficiente con comer menos, tiene que hacer ejercicio.

De vez en cuando, Ernesto recorre los tres metros que separan la ventana de la nevera y la abre para picar algo. Piensa que, si sigue comiendo de esa manera sin apenas actividad física, él también va a engordar mucho. En cierto modo, le irrita que eso no le preocupe lo más mínimo.

La luz del día se difumina con la caída del sol, y él sigue allí, inmóvil, escuchando de fondo el programa de televisión que su mujer se ha tragado entero. Entrevistan a varias personas del mundo del espectáculo sobre cómo están llevando el confinamiento y los proyectos que han tenido que posponer. «Como si fueran los únicos que han dejado cosas a medias», piensa Ernesto.

De repente, un coche de policía toma el desvío hacia la calle donde se encuentra su casa. Se le eriza el pelo de la nuca y siente una punzada en el abdomen. El vehículo se acerca despacio y se detiene frente a la entrada de su jardín.

Su perra empieza a ladrar con ese ladrido estridente que le enerva cada vez que lo escucha. Si por él fuera, nunca habrían tenido perro, pero Aurora insistió.

«No puede ser», se dice a sí mismo al ver, de nuevo, a la policía dirigiéndose a su casa. Le invade un miedo terrible. La idea de haber sido delatado cruza fugazmente su mente, y sacude la cabeza para desecharla. Desvía la mirada un segundo hacia Aurora, que sigue en el sofá, y vuelve a centrarla en el exterior.

—Es imposible —masculla entre dientes.

Otro coche, un turismo blanco que ha conocido épocas mejores, aparece al final de la calle. Avanza y estaciona a unos metros del coche de policía, pero en la acera contraria, frente a la casa donde vive ese molesto hombre que ha estado hostigándolo a él y a su mujer.

A Ernesto se le corta la respiración cuando reconoce el vehículo y descubre que el hombre que se baja del coche es el inspector Somoza. Del coche patrulla sale una mujer atractiva, con el cabello recogido en una coleta. Es fuerte y atlética. Espera a su compañero mientras se estira la espalda para luego avanzar unos pasos más, atravesar su jardín evitando a la perra y plantarse en la puerta de su casa.

Aurora se sobresalta al escuchar cómo llaman a la puerta.

—¿Quién es? —pregunta a su marido, que se ha levantado y camina sin rumbo por la cocina.

—Es otra vez ese policía. ¡Joder!

—Voy a ver qué quiere. Quédate aquí —ordena Aurora, mucho más calmada que él.

—De eso nada, me va a oír. —Ernesto da una zancada hacia la puerta y aparta a su mujer de malas maneras. Abre la puerta, visiblemente exaltado. Los dos agentes de policía lo miran sin expresión alguna.

—¿Qué quieren? —pregunta en tono hosco.

—Hola. Soy la inspectora Siles y él es el inspector…

—¡Ya sé quién es! —interrumpe Ernesto saliendo al exterior—. Ha estado molestándome estos días —dice, señalándolo con el dedo. Su mano se acerca tanto al rostro de Gabriel que este retrocede un paso para esquivarla.

—Ya vuelvo a ser policía —señala Gabriel, con sorna. Mantiene los brazos cruzados y esboza una media sonrisa.

—Mire, ya le dije que no tenemos nada que hablar con usted.

—No sabe a qué hemos venido, señor Crespo. ¿Por qué no nos escucha? —plantea Patricia con tono conciliador.

—Porque. No. Me. Da. La. Gana. ¿Se entera?

—Está dando una imagen muy mala. Si no accede a hablar con nosotros, tendremos que citarlo en comisaría —advierte Patricia.

—¡Adelante! —grita Ernesto. Luego da un portazo y vuelve a situarse en la ventana para ver cómo los dos agentes se retiran.
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Gabriel acaba de entrar a su casa inundado por un sentimiento de soledad. El mismo que, hasta hace poco, le resultaba agradable, pero que ahora le resulta insoportable. Se ha acostumbrado a la compañía de Patricia, quien ha logrado mantener su mente alerta en todo momento, sin dejarle caer en la espiral de autodestrucción que estaba acabando con él. Por un instante, cuando se ha despedido de ella, ha estado a punto de sugerirle que se quedara a dormir, al fin y al cabo, era tarde y podrían haber seguido trabajando en el caso. Pero se ha controlado. Sabe que no hubiera sido apropiado. Su marido se habría enfadado mucho, y con razón. No siente nada por su compañera en ese aspecto; solo respeto y admiración, pero nada más. De hecho, no está preparado para sentir nada por ninguna mujer. No sabe si será capaz de volver a hacerlo alguna vez.

El viaje de Patricia a La Coveta Fumá ha sido en vano esta vez. Ernesto no ha colaborado y ella ha tenido que regresar a Alicante con las manos vacías. «Mañana será otro día», piensa Gabriel. La negativa de Ernesto a hablar con ellos no cambia nada, lo citarán en comisaría, y esta vez no le resultará tan fácil escaquearse.

Se ha abierto una cerveza y la bebe sentado en el sofá. Hace frío afuera y se está mucho mejor dentro. Ha salido un momento al jardín trasero para ver si estaba el gato negro, pero no lo ha visto. Intenta vencer su sensación de soledad pensando sobre el caso. Está seguro de que Ernesto esconde algo. Su actitud ante la policía lo deja bastante claro, pero no sabe qué. Lo más lógico es que él y Rafael Sierra estafaran a algunas personas con pequeñas cantidades de dinero. No cree que se trate de algo muy importante; de ser así, no habría sido solo Cole Kane quien intentara recuperar su dinero, y no tiene constancia de ello.

Gabriel piensa que Ernesto podría ser capaz de asesinar, pero le cuesta imaginarlo llevando a cabo un plan tan meticuloso sin dejar cabos sueltos. Quizá algo más temperamental no sería descartable. Su mujer, Aurora, le ha dado la impresión de ser mucho más inteligente que él. Podría ser una hipótesis digna de estudio, que Ernesto fuese el brazo ejecutor, en un arrebato, y que su mujer se ocupase de solucionarlo.

Unos maullidos se escuchan detrás de la puerta principal. Gabriel sonríe al reconocer a su amigo. Se apresura a abrir y encuentra al gato negro con la cola levantada, buscando mimos. Sin pensarlo dos veces, le invita a entrar y el gato, cauteloso, pone sus patas dentro de la casa. Algo llama la atención de Gabriel cuando va a cerrar la puerta: sobresale una carta del buzón. La coge, comprueba que no hay más correspondencia, cierra el buzón y, ahora sí, entra y cierra la puerta.

El sobre lleva el sello del Hospital General de Alicante y va dirigido a Rafael Sierra. Gabriel lo abre y lee su contenido. Es un mensaje del servicio de farmacia hospitalaria:

«Debido a la pandemia, nuestro horario de recogida de medicación se ha modificado. Si tiene medicación pendiente de recoger, puede acudir al mostrador de la primera planta del edificio de laboratorios y recogerla de lunes a viernes, de 13:00 a 14:30. Es obligatorio el uso de mascarilla y tomar las medidas de seguridad oportunas. Disculpe las molestias».

Gabriel lee la carta dos veces más. Se pregunta qué medicación recogía Rafael Sierra y si podría ser útil para la investigación conocer ese detalle. Dobla la carta y se la guarda en el bolsillo interior de su chaqueta.

Se dirige a la cocina y prepara un cuenco de comida para el gato, que lo acepta encantado. También le sirve un pequeño plato hondo con agua. Cuando vuelve a relajarse en el sofá, el gato se toma la libertad de subirse y acurrucarse a su lado, ronroneando. «Si va a quedarse, tendré que buscarle un sitio para hacer sus necesidades», piensa.

En ese momento suena su teléfono móvil. Ha recibido un mensaje de Blanca. Lo abre:

«Hola. No hemos vuelto a hablar y me he enterado de todo lo que ha pasado en tu casa. Espero que estés bien. Pienso mucho en ti. Me gustó conocerte en persona, aunque solo hablásemos un rato. Quiero decirte que, cuando todo esto acabe, si te parece bien, podríamos tomar un café».

A Gabriel le duele el mensaje. Respeta que Blanca haya planteado la posibilidad de tener una cita, pero se detesta por haber generado ese sentimiento en ella. Se siente sucio y, de algún modo, herido por haberle fallado a su mujer. No es su culpa, pero así es como lo vive. De repente, comienza a llorar y siente desasosiego. El dolor en el pecho, que parecía controlado, ha vuelto con más fuerza que nunca. Lleva su mano a las costillas y aprieta, mientras sacude la cabeza. Sigue roto por dentro y acaba de liberar la pena acumulada que no había dejado salir durante estos días de aparente mejoría.
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Gabriel ha pasado una noche terrible. No logró conciliar el sueño hasta bien entrada la madrugada. Tiene los ojos hinchados de llorar y, además, ahora le pica todo el cuerpo. Quizá no fue buena idea subir al gato a la cama. Piensa que tendrá que lavarlo, aunque no sabe cómo hacerlo, ni siquiera si eso es algo que se suela hacer con los gatos.

Al despertar, ha mirado su móvil: son las once de la mañana. Eso significa que se ha quedado dormido. Tiene cinco llamadas perdidas de Patricia. Al acercarse al baño para asearse, se detiene cuando ve su reflejo en el espejo. Intenta convencerse de que el dolor ya es parte de él, de que no quiere renunciar a estas ráfagas que lo torturan y lo amargan. Al fin y al cabo, es lo único que le queda de su mujer y su hija: el dolor por su pérdida. Ya no podrá abrazarlas, sentirlas u olerlas. Solo puede recordarlas y sufrir su ausencia.

Desde que inició la investigación sobre la desaparición de Rafael Sierra, se ha engañado a sí mismo ignorando las señales de alerta, como las punzadas de dolor o lo mucho que Patricia le recuerda a su mujer. En varias ocasiones, ha tenido que hacer una pausa mientras hablaba con su compañera para no meter la pata y llamarla Sara. El mensaje inofensivo de Blanca terminó por colmar el vaso y provocó que estallara.

«No es culpa de nadie», piensa. Es algo inherente a él, y así será el resto de su vida. Ahora tiene que aprender a vivir con ello. No le queda otra opción. Es lo único que puede hacer si quiere mantenerse con vida en un mundo que le aporta muy poco.

Se cambia de ropa, decidido a no pensar más en lo sucedido esa noche desde el momento en que ponga un pie fuera de su casa. Se toma el café frío que aún queda en la cafetera desde ayer, le prepara comida al gato y se despide de él con una leve caricia en el lomo. Ha dejado la puerta del jardín trasero abierta, por si el animal tiene que salir. No le preocupa que alguien entre, esa casa ya está profanada de mil maneras distintas.

Ayer no volvió a la comisaría, ya que terminó su jornada laboral justo frente a su hogar, en la vivienda de Ernesto. Por esa razón, carga con una mochila con la radio, la pistola y el cinturón en su interior que, de otro modo, habría dejado en su taquilla de comisaría.

Camina con paso firme hacia su coche, el único aparcado en ese lado de la calle, el que da a su casa. Le llama la atención una furgoneta negra aparcada cuesta arriba, casi al final de la calle. El motor ha arrancado justo en el momento en que él ha salido al exterior. A Gabriel no le suena haberla visto antes; se acordaría de esos cristales tintados.

Continúa caminando, aunque ahora con un paso más pausado. No le gusta la manera en la que se acerca esa furgoneta. Traspasa la puerta de su jardín, y el muro de piedra que le llega a la altura de la cintura queda justo a su espalda. Se queda quieto, apoyado sobre él. Mira de soslayo a la furgoneta intuyendo que algo va a suceder.

Y todo sucede en un abrir y cerrar de ojos.

La furgoneta acelera de golpe, rugiendo como una bestia descontrolada. Gabriel se agacha por instinto, su mano se dirige a la cintura buscando la pistola que no está ahí. Está en la mochila, inaccesible en ese instante crítico. No tiene tiempo. No ahora. Desde su posición, distingue una figura en el asiento del piloto, pero no puede confirmar si está solo. El vehículo se aproxima a toda velocidad, y la ventanilla del copiloto bajada deja entrever un destello metálico. El conductor asoma su brazo derecho, y Gabriel reconoce la forma inconfundible de una pistola.

Sin pensarlo, deja caer su peso hacia atrás, deslizándose por detrás del muro con un movimiento torpe pero efectivo. Mientras rueda, una piedra afilada le corta la rodilla; el dolor es inmediato, la pierna le arde, pero no tiene tiempo de detenerse a pensar en ello. Apenas se estabiliza en el suelo, el estruendo de tres disparos rompe el aire. El primero destroza la ventana del salón con un estrépito que le hiela la sangre. Los otros dos hacen añicos la fachada, esparciendo trozos de ladrillo que caen a su alrededor con un sonido seco y desesperante.

Gabriel escucha cómo la puerta de la furgoneta se abre con un golpe súbito. Su corazón late con tanta fuerza que siente que le va a estallar. Con manos temblorosas, lucha por abrir la mochila que sigue colgada de su hombro, un milagro tras el salto. Los dedos no le responden; la adrenalina los hace torpes. Finalmente, logra sacar la pistola de la funda, pero los pasos que se acercan resuenan como una sentencia. Está demasiado cerca. No hay tiempo.

Busca desesperado algún lugar donde ocultarse, pero no hay nada. Su mirada recorre el suelo en pánico cuando una sombra oscura se proyecta frente a él. No piensa; actúa. Con un impulso, se pone en pie. Ante él, un hombre corpulento y rapado como un matón de película apunta directamente a su pecho. Gabriel lanza un empujón desesperado, pero el hombre es una roca inamovible. El atacante se zafa del con facilidad y, con un movimiento seco, lo lanza al suelo como si no pesara nada.

Gabriel cae de espaldas y el impacto le corta el aire. Desde el suelo, ve cómo el hombre, ahora desde el otro lado del muro, alza la pistola con una precisión mortal. No hay margen para pensar. Gabriel rueda por instinto, intentando esquivar el disparo, pero el rugido de la bala es seguido por un dolor abrasador que le atraviesa el hombro como un hierro al rojo vivo. El dolor le inunda el brazo hasta la punta de los dedos; la pistola se le escapa de las manos.

El hombre sigue ahí, implacable, como si fuera la Muerte sosteniendo una guadaña. Gabriel apenas puede moverse. El mundo a su alrededor parece ralentizarse, pero su atacante no duda. Esta vez no hay salida. No hay tiempo. Solo puede mirar.
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Aurora Soto lleva toda la mañana buscando una solución a su problema. Se despertó sobresaltada por el ruido de la cisterna, seguido por la imagen poco alentadora de su marido: despeinado, con media barriga asomando por el pijama y rascándose los genitales. No fue un despertar agradable. Esa visión resumía todo lo que detestaba de él.

Cada día que pasa, le cuesta más soportarlo. Se pregunta si alguna vez existió ese hombre fuerte que la enamoró o si solo fue una ilusión pasajera, un espejismo que se prolongó más de lo debido. Los años han desdibujado los recuerdos de cuando reía sus chistes o compartían momentos de intimidad. Ahora todo ha cambiado. Ahora odia su arrogancia y esa testarudez que exhibe con la seguridad de quien se cree siempre en lo correcto. Hace poco, leyó en un libro de autoayuda sobre el efecto Dunning-Kruger: los menos capaces tienden a sobrevalorarse, mientras que los competentes suelen infravalorarse. Ernesto, sin duda, era un ejemplo perfecto del primero.

Por culpa de su estupidez, están metidos en un lío monumental. Si no se creyera más listo que nadie, no estarían en esta situación, temiendo las consecuencias de lo que está por venir. Desde la llegada del inspector Somoza, a Aurora no le quedan uñas por morder. Tampoco hay rincones de la casa que no haya limpiado compulsivamente. Solo le queda la esperanza de no terminar cayendo en el pozo al que, está segura, Ernesto irá a parar. Porque sí, ella también es culpable. Lo ha sido todo este tiempo. Pero eso no tiene por qué saberlo nadie.

Aurora es más lista que él, aunque Ernesto jamás lo admitiría. Por eso toma precauciones. Usa el navegador Tor, se conecta a una VPN y borra cualquier rastro de sus búsquedas. Pasa horas investigando cómo librarse de las consecuencias y cargarle toda la culpa a su marido cuando llegue el momento. Jura que no irá a la cárcel, no por él. Lee jurisprudencia de casos similares, analiza sentencias y estudia cada posibilidad. Cree que ha encontrado una vía de escape. No es perfecta, pero es algo. Solo implica mentir, podrá hacerlo.

Tras un par de horas frente al ordenador, siente la vista cansada y el pulso tembloroso. Lo cierra con un suspiro y se dirige a la cocina buscando algo para picar. Mientras abre la nevera, un sonido la hace estremecerse: el chirrido de ruedas derrapando en el asfalto. Antes de que pueda reaccionar, escucha tres estallidos seguidos. Su cerebro tarda un segundo en procesarlo: disparos. Acto seguido, el estruendo de una ventana rompiéndose.

Con el corazón a mil, Aurora corre hacia la ventana de la cocina. Sus manos sudorosas se aferran al marco mientras observa la escena. Un hombre corpulento sostiene un arma frente a la casa de su vecino, el inspector Somoza. Su mente se queda en blanco. El miedo le recorre la columna como un escalofrío helado. Instintivamente, se agacha y se aparta de la ventana, conteniendo el aliento.

Es entonces cuando lo ve. Ernesto está junto a la otra ventana, completamente expuesto. No se ha movido ni un milímetro. Observa la escena con una calma inquietante, y en su rostro… una sonrisa. Una sonrisa que hiela la sangre de Aurora.
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Patricia Siles conduce por las serpenteantes carreteras de La Coveta Fumá, con las manos aferradas al volante y la mente en un torbellino. Creía recordar el camino, pero la duda comienza a acecharla. ¿Está avanzando en la dirección correcta o simplemente dando vueltas en círculos?

Lleva horas intentando contactar con Gabriel. No contesta a sus llamadas, y la preocupación empieza a convertirse en ansiedad. Cuando trabajaban juntos, antes de que él dejara el cuerpo, Gabriel jamás llegó tarde al trabajo. No era propio de él. Pero Patricia sabe que ese hombre disciplinado y puntual se perdió junto a su familia. No volverá a ser el mismo, nunca.

Tras dar tres vueltas al mismo parque infantil, maldice por lo bajo y decide tomar un desvío diferente. El alivio llega cuando reconoce la imponente mansión victoriana de Bastian Dubois. Desde ahí, sabe que el camino a la casa de Gabriel es sencillo. Avanza por la carretera, con el pecho encogido por una sensación que no logra quitarse de encima.

Unos cientos de metros más adelante, una furgoneta negra llama su atención. Acelera de forma repentina, y Patricia, instintivamente, hace lo mismo. Su mirada se fija en el vehículo mientras se acerca a la casa de Gabriel. Y entonces lo ve. Gabriel aparece en el umbral de su casa, pero antes de que pueda procesar la escena, el aire se llena con el sonido de tres disparos.

El corazón de Patricia se desboca. Cree que Gabriel se ha ocultado detrás del muro, pero no está segura. La incertidumbre la consume, pero no la detiene. Sin pensarlo dos veces, pisa el freno, detiene su coche de golpe y sale corriendo, empuñando su arma con firmeza.

Frente a ella, un hombre corpulento apunta hacia el suelo del jardín. Patricia siente un nudo en el estómago. Gabriel debe estar detrás del muro, tiene que estar ahí, en ese suelo que ahora el hombre amenaza con su arma. Sus dedos se tensan alrededor del gatillo mientras levanta el arma, y grita con toda la autoridad que le queda:

—¡Tire el arma!

El sonido de su orden se solapa con el estallido de otro disparo. El hombre aprieta el gatillo, y Patricia sabe que no puede esperar más. No hay tiempo para negociar ni para descubrir si hubiese obedecido. Apunta a su cabeza y dispara.

El impacto es inmediato. La bala atraviesa el cráneo del agresor, cuyo cuerpo se arquea como una marioneta sin hilos antes de caer desplomado sobre el muro. Patricia baja el arma, pero no se permite respirar aún. Corre hacia el jardín, con los ojos clavados en el muro, temiendo lo peor.
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Gabriel Somoza se retuerce de dolor en la cama del hospital. Han pasado treinta minutos interminables desde que lo dejaron allí, y todavía nadie se ha dignado a entrar en su habitación para ofrecerle ayuda. Mientras lo trasladaban, no pudo evitar fijarse en la sala de espera abarrotada: una multitud con mascarillas aguardaba su turno, con sus miradas fijas en él mientras la camilla cruzaba el pasillo gris. Algunos se pusieron en pie, movidos, quizá, por el morbo o el asombro. Gabriel solo veía cómo las gasas que le colocaban iban de blancas a rojo oscuro en cuestión de minutos. Las apretaban con fuerza sobre la herida, casi con crueldad, antes de lanzarlas a una bolsa de basura ya saturada de apósitos manchados de sangre.

Ni siquiera la condición de policía de Patricia le valió para entrar con él. Alcanzó a escuchar cómo un hombre cubierto de pies a cabeza con mascarilla, pantalla facial, guantes y bata le gritaba de malas maneras, dejándola fuera sin opción a discutir. Gabriel no se quejó. Desde su camilla vio a los agentes de la Unidad Militar de Emergencias en la puerta del hospital y entendió que, aunque él no tuviera toda la información, la situación con la pandemia debía ser grave.

El dolor es insoportable, tanto que no puede pensar en el riesgo de contagiarse. Lo único que le preocupa es desmayarse y perder el control. No quiere despertar y descubrir que le han amputado el brazo. Su mente regresa una y otra vez a la sensación de la bala atravesándole, y el chorro de sangre que apareció después y que salía al ritmo de los latidos de su corazón.

Durante unos segundos, creyó que había muerto. Cerró los ojos al ver que aquel hombre apuntaba para terminar el trabajo. No sentía nada; no podía moverse, y su respiración se detuvo. «¿Es esto lo que se siente al morir?», se preguntó con una calma aterradora. Pero el dolor volvió, como un latigazo cruel, y lo trajo de vuelta a la realidad. Abrió los ojos y vio a Patricia arrodillada sobre él, zarandeándolo mientras le gritaba algo que no pudo entender. El dolor se hizo insoportable, pero también sintió algo extraño, algo que no había sentido en mucho tiempo: alivio. Estaba vivo. Por primera vez en mucho tiempo, agradeció estarlo.

Ese pensamiento lo desconcierta. A pesar de todas las noches de insomnio, de los días consumidos por la pena y de las ideas suicidas que alguna vez acarició, Gabriel no quiere morir. Esa revelación le parece agridulce. Tal vez este incidente sea un punto de inflexión, un antes y un después en su manera de enfrentar su dolor. Lo único malo es que tuvo que llegar de una forma demasiado violenta.

Intenta mover el brazo, a pesar de que una enfermera le advirtió que no lo hiciera. Un error. El dolor le atraviesa como un hierro candente. Incluso abrir y cerrar los dedos de la mano le resulta inaguantable.

En un rincón de la habitación, sobre una silla, ve una bolsa de plástico con sus pertenencias. Dentro está su teléfono, que no deja de sonar e iluminarse. Quiere alcanzarlo. Necesita saber si Patricia ha descubierto algo sobre el hombre que intentó matarlo.

Piensa que probablemente se trate de un sicario. Alguien contratado para quitarlo de en medio. Pero, ¿quién lo ha contratado? ¿Cole Kane, con su red de influencias? ¿Ernesto y Aurora, que tienen demasiado que perder? ¿Los Dubois? ¿Marco Sierra? Cada nombre que cruza su mente lo lleva a más preguntas. También existe la posibilidad de que no sea ninguno de ellos, sino alguien preocupado porque está acercándose demasiado a la verdad. Sea quien sea, Gabriel está convencido de que habrá dejado un rastro.

Y él lo encontrará. Pase lo que pase, lo encontrará.

Un médico entra en la habitación de Gabriel. No se acerca demasiado. Lleva encima todas las protecciones imaginables: pantalla facial, mascarilla, guantes, bata... Apenas se le distingue el rostro. Gabriel sabe que es un médico porque se identifica al cruzar la puerta con una voz apagada, amortiguada por las múltiples capas de protección.

—Señor Somoza, soy el doctor Jiménez, de traumatología. Vamos a tener que llevarlo al quirófano para detener la hemorragia. También será necesario transfundirle sangre. Necesitamos que firme los consentimientos. ¿Cuándo fue la última vez que comió o bebió algo?

—Un café al despertar. Serían las once, más o menos.

El doctor Jiménez asiente con un movimiento mecánico. No parece muy hablador, lo cual a Gabriel le da igual mientras haga su trabajo y le arregle el estropicio. Solo quiere reincorporarse cuanto antes; está seguro de que está cerca de resolver el caso. Aunque ahora, inevitablemente, tendrá que pasar un tiempo fuera de juego.

De repente, su habitación se llena de actividad. Una enfermera joven, cuya cara apenas se distingue detrás de la mascarilla, le acerca unos papeles y un bolígrafo. Señala con prisa dónde debe firmar. Otro hombre, con guantes de vinilo azules, le agarra el brazo con brusquedad para conectar un suero a la vía. Un tercero, más mayor, se arrodilla para desenchufar la cama de la pared y liberar los frenos. Antes de que pueda procesarlo, ya están conduciendo su cama por un pasillo gris y silencioso, cuyas paredes exudan un aura de pesimismo y desesperanza.

El quirófano es un lugar helado. El frío cala en su piel desnuda, erizándole el vello.

A pesar de todo, Gabriel siente que esta operación no es más que un trámite. Su mente, lejos de preocuparse por su vida o su integridad física, está en otra parte: en la investigación del asesinato de Rafael Sierra.

Una imagen nítida aparece en su memoria, un recuerdo olvidado que ahora cobra sentido. Empieza a conectar sucesos, testimonios, piezas de un rompecabezas que parecía incompleto. Todo encaja, salvo un detalle.

El razonamiento se resiste a consolidarse en su mente. Mientras tanto, las figuras en el quirófano se mueven como sombras, rápidas y precisas. El sonido rítmico de una máquina rompe su concentración.

«No es posible», piensa, y el eco de esa idea retumba en su cabeza.

Una mujer con ojos claros se inclina sobre él, es la única parte de su cara que puede ver.

—Soy la doctora Blanco, anestesista. Voy a pedirle que cuente hasta diez. Va a quedarse dormido —le dice mientras acerca una mascarilla conectada a un tubo a su rostro.

Gabriel se aparta al primer contacto. La epifanía lo golpea con una claridad aterradora. Lo ha resuelto. Si está en lo cierto, el caso está cerrado.

—¡No! ¡Necesito un bolígrafo y papel! ¡Tengo que escribir algo! —grita con desesperación.

La doctora Blanco no parece impresionada, tal vez, algo molesta por la interrupción. Coloca la mascarilla de nuevo, con calma profesional. Gabriel intenta apartarla, pero el dolor en su brazo le paraliza. Grita, emitiendo un sonido ahogado que apenas rompe el aire estéril del quirófano.

—Ponle un poco de midazolam —ordena la anestesista.

Una enfermera se acerca con rapidez, le sujeta el brazo y administra el sedante a través de la vía. Gabriel siente cómo su cuerpo empieza a ceder. Durante unos segundos, su mirada se pierde en el techo del quirófano. Quiere gritar, moverse, advertir a alguien, pero es inútil. Todo se vuelve negro.
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Ernesto Crespo pasea con el perro por las calles silenciosas de La Coveta Fumá. El sosiego del lugar es una bendición, un bálsamo para los gritos de Aurora, que no le ha dejado en paz desde esa mañana. El eco del tiroteo frente a su casa sigue retumbando en su mente, pero ella no para de añadir más ruido: haciendo la maleta con movimientos torpes, lanzando comentarios airados, amenazando con huir… Ernesto, por su parte, lo ve todo como una pérdida de tiempo. ¿A dónde pretende ir? No tiene otro lugar seguro. Si no fuera por el confinamiento, podría ir a casa de su hermana, pero no es posible. Y aunque fuera factible, lo cierto es que no le conviene. Ahora, más que nunca, deben parecer un matrimonio unido.

Pronto les llamarán a declarar. Pero Ernesto se siente confiado. Con ese inspector fuera de juego, está convencido de que ya ha ganado la partida. Como mucho, piensa, se enfrentará a una multa, tal vez a la devolución de pequeñas cantidades de dinero. Pero lo demás, lo realmente importante, lo que haría que su mundo se desplomara, se lo llevará con Aurora a la tumba.

Desde la ventana de su casa no pudo ver con claridad si el policía sobrevivió, pero tres disparos son demasiados para cualquiera. En su interior, da por hecho que está muerto. Cuando un coche patrulla llegó al lugar en el momento clave, supo que era hora de apartarse de la ventana. No podía permitirse levantar sospechas.

Por eso ha salido a deshacerse de la única prueba que podría incriminarle: un móvil prepago. El teléfono que utilizó para llamar a Isaak Bobrov, un viejo conocido y socio de negocios turbios. Isaak, miembro de la mafia rusa de Torrevieja, no tardó en interesarse por la información cuando Ernesto le señaló el paradero del hombre que había matado a su hermano. Estaba claro lo que ocurriría después. Bastó una simple llamada. Un dato certero. Y ahora, el trabajo está hecho.

Ernesto ha llegado a la playa. El sol del atardecer tiñe de naranja las rocas que se extienden hacia el mar, creando un camino irregular hacia el agua. Pasea con cuidado, evitando resbalar, mientras su perro husmea entre las piedras. Mete la mano en el bolsillo, saca el teléfono y lo observa por un momento. Es pequeño, insignificante, pero contiene los ecos de una decisión irreversible. No duda. Lo lanza con todas sus fuerzas, viendo cómo el aparato traza un arco antes de desaparecer bajo las olas. El agua se cierra sobre él sin dejar rastro.

Ernesto se queda inmóvil unos segundos, observando el lugar donde el teléfono se hundió. El perro ladra en la distancia, rompiendo el silencio. Ernesto respira hondo. Está hecho. Pero en el fondo de su mente, una pequeña duda germina. ¿Y si algo salió mal? ¿Y si no estaba tan limpio como creía? Sacude la cabeza, alejando esos pensamientos. No es momento de vacilar. Ya no hay vuelta atrás.
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Patricia Siles está de pie junto a otros policías en la puerta del hospital. El cuerpo aún le tiembla, y siente que las piernas le flaquean. Esa misma mañana ha matado a un hombre. Es la primera vez que dispara su pistola, y el peso de ese acto la acompaña y le revuelve el estómago. Mientras intentan coordinarse, un miembro de la Unidad Militar de Emergencias se les acerca, ordenándoles que mantengan la distancia de seguridad. Patricia no dice nada, pero su mirada firme e intimidante lo sigue mientras se aleja.

Un coche negro entra apresuradamente en el parking reservado para ambulancias y personal del hospital, a pocos metros de la entrada de urgencias. Patricia lo reconoce de inmediato: es el vehículo del comisario Urriaga.

El coche se detiene sin respetar las líneas de aparcamiento. La puerta se abre de golpe y el comisario desciende con prisa, colocándose la mascarilla mientras camina. Al verla, se detiene en seco, sorprendido. Corre hacia ella, nervioso, y la sujeta por los hombros.

—¡Siles! ¿Cómo estás? —grita, sin molestarse en moderar el tono.

Patricia desvía la mirada hacia el militar, que esta vez agacha la cabeza y se retira sin intervenir. Parece que nadie le dirá nada al comisario.

—Estoy bien, de verdad —miente Patricia con voz cansada.

—¡Joder! Vine en cuanto me enteré. ¿Te han dicho algo de Gabriel?

—Un médico salió hace poco. Me pidieron que esperara aquí; no dejan entrar a nadie a la sala de espera. Me dijo que tienen que operarlo, pero que, en principio, no corre peligro. La bala le atravesó el hombro —dice, señalándole al comisario la zona bajo la clavícula—. Tienen que suturarle por dentro, pero por suerte fue en el hombro izquierdo. Él es diestro.

Urriaga se lleva una mano a la cabeza, visiblemente afectado. El sudor se le acumula en la frente y empapa la mascarilla. Parece que lucha por encontrar el aire.

Ambos dirigen su atención hacia otro coche que entra al parking: un coche patrulla. Lo conduce Nico Ortiz, acompañado de una agente mucho más joven. Patricia suspira al verlo llegar.

—Ahí está Nico. Le pedí que se encargara mientras tú no podías.

—¿Cómo? Pero yo puedo encargarme…

—Siles —la interrumpe Urriaga con tono firme—. Será solo mientras te recuperas. Relájate.

Nico desciende del coche y camina directamente hacia Patricia. La examina con una mirada cargada de lástima antes de abrazarla. Patricia no le corresponde, limitándose a darle unas palmaditas en la espalda. La agente joven levanta la mano a modo de saludo, manteniéndose a unos metros de distancia.

—¿Sabemos algo de Gabriel? —pregunta Nico.

—Le están operando, pero estará bien —responde Urriaga.

Nico asiente, mirando al suelo. El silencio que sigue resulta incómodo.

—¿Qué has averiguado? —pregunta Urriaga.

Nico desvía la mirada hacia Patricia, adoptando un tono calmado.

—El hombre al que disparaste… Es ruso. Los de Crimen Organizado dicen que lo han estado siguiendo durante años. Es un matón del clan de los Bobrov de Torrevieja.

Patricia y Urriaga intercambian una mirada de asombro. Patricia siente un nudo en el estómago al oír el nombre. Ahora entiende por qué han intentado matar a Gabriel. Hasta ese momento había pensado que el ataque podría estar relacionado con la investigación del asesinato de Rafael Sierra. Pero esto cambia todo.

Hace cinco años, Gabriel investigó un homicidio triple en Torrevieja. Tres jóvenes fueron encontrados muertos, atados de pies y manos en un bosque a diez kilómetros de la ciudad. Una cámara de seguridad de una gasolinera captó una furgoneta circulando cerca del lugar del crimen, coincidiendo con la hora estimada de las muertes.

Gabriel le había contado a Patricia que aquello fue una chapuza, algo impropio de la meticulosa mafia rusa de Torrevieja. Resultó que Boris Bobrov, el menor de los hermanos, había discutido en una discoteca con las víctimas, tres jóvenes que tuvieron la mala suerte de cruzarse con él. En un arrebato impulsivo, ordenó a sus hombres que los interceptaran, los subieran a una furgoneta y los ejecutaran. Así lo hicieron.

Pero dejaron un rastro de pruebas: la furgoneta estaba a nombre de Boris, había testigos de la discusión en la discoteca y cámaras que registraron su trayecto. Gabriel tuvo suficiente para localizarlo en su edificio de oficinas. Boris, acorralado y desesperado, intentó huir saltando desde un tercer piso.

La caída fue fatal. Aunque Gabriel no apretó el gatillo, Isaak y Vasili, los hermanos mayores de Boris, siempre lo culparon de su muerte.

Ahora, Patricia entiende que la venganza de los Bobrov se empezó a urdir ese día. La amenaza estaba latente todo ese tiempo, y finalmente ha golpeado.

—¿Cómo demonios han sabido dónde vivía Gabriel? Es imposible. No tiene redes sociales, no publica nada. ¡Si apenas enciende el teléfono, por el amor de Dios! —exclama Patricia, visiblemente frustrada.

—No lo sé, la verdad —responde Nico, encogiéndose de hombros.

—Hay que averiguar quién se lo dijo. Tuvo que ser algún vecino. Nadie más sabía que Gabriel estaba ahí —sugiere Patricia, negando con la cabeza.

—Bueno… —Nico empieza a hablar, pero aprieta los labios, conteniendo las palabras.

—¿Qué? —Patricia sube el tono, impaciente.

—Pues que en la comisaría ya se comentaba que se había mudado a ese lugar. Su madre también lo sabía… No sé. Decir que solo lo sabían sus vecinos es un poco…

—¿Qué estás insinuando? ¿Que lo traicionó un compañero? ¿O peor aún, su propia familia? —Patricia lo fulmina con la mirada. Tiene los nervios a flor de piel y tiene que respirar profundo para no estrangular a Nico.

—Patricia. —Nico levanta la mano en señal de paz, tragando saliva antes de continuar—. Yo no estoy diciendo nada de eso. Solo intento aportar algo. Nada más.

Patricia se cruza de brazos, sin decir nada, mientras el comisario Urriaga interviene, cambiando de tema para calmar los ánimos.

—Bueno… ¿En qué punto está lo de Rafael Sierra? —pregunta con tono grave, mirando a Patricia.

—Tenemos pendiente citar en comisaría a dos vecinos que se han negado a hablar con nosotros. También queremos hablar con una menor que se coló varias veces en la casa de Gabriel y puede saber algo. Además, estamos buscando contactar con alguien de su anterior trabajo, del bufete del que lo despidieron —responde Patricia, sin titubear.

Urriaga suspira profundamente, bajándose la mascarilla por un instante para tomar aire.

—De acuerdo. Pues como Gabriel no va a estar disponible en un tiempo, continúas con Nico. Todo lo que tengas que hacer, que él te ayude.

—No hace falta —replica Patricia, con frialdad.

—Sí hace falta, y es una orden. ¿De acuerdo? —Urriaga endurece la voz, cerrando la conversación.

Patricia baja la mirada, apretando los labios. No está de acuerdo, pero no tiene otra opción. Finalmente, asiente con un leve movimiento de cabeza.


23

Gabriel experimenta una extraña sensación de bienestar. Hace un par de horas salió del quirófano, aunque sus recuerdos están borrosos, como si alguien hubiera eliminado fragmentos clave de su memoria. Recuerda a una mujer joven, probablemente una enfermera, que se acercó cuando intentó levantarse de la cama. Con voz tranquila, le dijo que todo había salido bien. Esa breve interacción lo tranquilizó, pero las lagunas en su mente lo frustran. Sabe cómo llegó allí, todo lo relacionado con el disparo, la ambulancia y la operación, pero hay piezas que ahora no logra encajar.

Por el momento, no siente dolor. El efecto de la anestesia aún lo envuelve, y está tan cómodo en la cama que una sonrisa involuntaria asoma en su rostro. Ni siquiera sabe por qué, pero no intenta detenerla.

Cuando por fin lo trasladan a su habitación, se queda solo y se quita la mascarilla. Lo deseaba con ansias. Empieza a sentir cómo sus músculos, todavía algo entumecidos, recuperan gradualmente su tono. Con algo de esfuerzo, se incorpora y se sienta en la cama. Está mareado. A su lado, una bolsa de plástico contiene sus pertenencias. Revuelve su interior y se da cuenta de que su ropa no está; probablemente la hayan tirado debido a las manchas de sangre. Al menos, han guardado lo esencial: las llaves de su casa y la carta de la farmacia a nombre de Rafael Sierra que había llevado consigo para mostrársela a Patricia.

Toma su móvil y marca el número de su compañera. Nota el alivio que a ella le produce escuchar su voz. Le confirma que la operación ha salido bien, y durante unos minutos cargados de ternura, Gabriel transmite su agradecimiento por haberle salvado la vida. La conversación pronto gira hacia lo importante. Patricia lo pone al tanto de lo que ha averiguado sobre los hermanos Bobrov, y Gabriel escucha con atención mientras su mente comienza a procesar los detalles.

—Mañana quiero estar presente en las entrevistas a Ernesto y Aurora —le dice Gabriel, con firmeza.

—¿Crees que Urriaga lo permitirá?

—Me he llevado un balazo. Me lo merezco

Se escucha a Patricia reír al otro lado.

—Lo tenía pensado para hoy, pero con todo esto ha sido imposible organizarlo —responde Patricia—. Hoy iré a hablar con una administrativa del bufete donde trabajaba Rafael.

—Perfecto. Pero no hagas nada sin mí con Ernesto y Aurora, ¿vale?

Patricia asiente al otro lado de la línea, y ambos se despiden. Gabriel cuelga, mirando el teléfono con una mezcla de frustración e impaciencia.

Con el paso de las horas, la anestesia pierde su efecto. El dolor, que antes parecía inexistente, empieza a asomar con punzadas agudas. Intenta distraerse, pero el malestar y la inquietud lo dominan. Se levanta de la cama y comienza a caminar de un lado a otro en el reducido espacio de la habitación, apoyándose en el palo del gotero. Su mente no para. Le reconcome la idea de que Patricia encuentre una pista clave mientras está con Nico y no con él. Eso le irrita más que el dolor de su hombro.

De repente, alguien llama a la puerta. Gabriel se apresura a colocarse la mascarilla antes de responder.

—Adelante —dice con voz seca.

La puerta se abre, y Gabriel se queda inmóvil al ver a Óscar.

—Hola —saluda Óscar con timidez—. Me ha llamado mi mujer. Me dijo que hubo un tiroteo en tu casa. He estado preguntando y me dijeron que te habían operado. ¿Puedo pasar? —pregunta desde la puerta, con tono vacilante.

Gabriel aparta la mirada hacia la ventana y asiente con un leve movimiento de cabeza.

Óscar entra con pasos cautelosos, cierra la puerta detrás de él y se sienta en una silla en el rincón más alejado de la habitación. Durante unos segundos, ninguno de los dos habla.

—¿Cómo estás? —pregunta finalmente Óscar, rompiendo el silencio.

—Bien. Mañana me voy —responde Gabriel, seco.

—¿Tan pronto? ¿No es mejor esperar un poco más? —insiste Óscar, tratando de sonar preocupado.

Gabriel levanta la vista y lo mira fijamente. Niega con la cabeza, sin añadir palabra alguna y dejando claro que no tiene interés en prolongar la conversación. Óscar percibe la frialdad en su expresión y baja la mirada, incómodo.

—Bueno… No quiero molestarte. Solo quería saber si necesitabas algo —dice Óscar, poniéndose de pie con intención de marcharse.

—No necesito nada —responde Gabriel con la misma frialdad de antes.

Óscar se detiene un momento, parece esperar a que Gabriel cambie de opinión, pero el silencio que sigue es ensordecedor. Es evidente que Gabriel no va a perdonarle lo de Amanda tan fácilmente. La distancia entre ellos no es solo física; hay un abismo de resentimiento que Óscar no sabe cómo cruzar.

Gabriel mueve la bolsa de plástico con sus pertenencias para volver a tumbarse en la cama, pero entonces ve la carta que encontró anoche en su buzón, cuando su nuevo amigo, el gato negro, apareció en su puerta. Se queda mirándola unos segundos, y una idea empieza a formarse en su mente. Quizá pueda darle un propósito a su tarde.

—Espera, Óscar. No te vayas —dice Gabriel, deteniéndolo cuando está a punto de abrir la puerta.

Óscar se gira, sorprendido.

—Quizá haya algo que puedas hacer por mí.
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Óscar no sabe por qué ha accedido. Probablemente porque Gabriel le da miedo. Desde que descubrió lo de Amanda, solo pensar en él lo pone nervioso. Su intención inicial al ir a visitarle era averiguar algo sobre la investigación. Quería saber si tenían pensado hablar con su mujer, o con Amanda. Teme que eso suceda. Pero ahora, frente a Gabriel, esas preguntas se le atragantan.

Los pasillos del hospital están vacíos. La verdadera batalla está en urgencias, la UCI y las plantas llenas de pacientes infectados con COVID. En cambio, el edificio anexo de consultas externas parece un lugar fantasma. Allí es donde Óscar ha llevado a Gabriel, sentado en una silla de ruedas, con una excusa absurda. En el control de la planta, dijo que su «amigo» necesitaba hacerse una biopsia de un lunar, una cita que había sido cancelada por la pandemia, pero que un supuesto dermatólogo al que conocía se ofreció a realizar en consultas externas. Es poco creíble, pero el personal está tan rebosado de trabajo que nadie se para a hacer preguntas. Lo soltó sin pensar, y ahora teme que esa mentira quede registrada en la historia clínica de Gabriel, lo que podría generar preguntas incómodas. Quizá luego diga que le revisaron el lunar y no necesitaba ningún tipo de estudio. Sí, eso podría funcionar… o eso se repite para convencerse.

Las puertas de las consultas están cerradas con llave, como medida contra posibles robos. Pero Óscar tiene acceso a las de dermatología; antes de ser trasladado a neurocirugía, trabajaba allí.

El silencio en el interior es absoluto, roto solo por el chasquido de la bombilla al encenderse. Óscar empuja la silla de Gabriel hasta una consulta con ordenador y pulsa el botón de encendido. La pantalla ilumina la sala con una luz fría.

—Sabes que podría perder mi trabajo por esto, ¿verdad? —dice Óscar, sin mirarlo.

Gabriel, con los ojos entrecerrados, lo observa en silencio. Óscar siente que le aborda una oleada de temor, como si Gabriel pudiera levantarse en cualquier momento y golpearlo con su brazo sano.

—No te preocupes. Si hay problemas, diré que sabía tus claves y me escapé de la habitación. —La voz de Gabriel suena firme, casi desafiante.

—No sé si será suficiente —responde Óscar, con un suspiro.

—Lo será.

Óscar se encoge de hombros y empieza a teclear para iniciar sesión. Lo que acaba de hacer quedará registrado, y él lo sabe. Cuando el programa se carga, introduce su usuario y contraseña.

—¿Qué es lo que te interesa exactamente? —pregunta, mientras navega por el software.

—Todavía no lo sé. Solo quiero echar un vistazo. —Gabriel levanta una carta con la mano sana y se la muestra—. Recibí esto del hospital. Parece que Rafael Sierra seguía algún tipo de tratamiento. ¿Puedes averiguar para qué?

Óscar toma la carta, inspecciona el número de SIP que aparece en ella y localiza el archivo de Rafael en cuestión de segundos. La pantalla muestra toda su información médica: informes, antecedentes, alergias… todo. Navega hasta la sección de farmacia hospitalaria.

—Vale, parece que tenía artritis reumatoide —dice Óscar tras leer un par de líneas.

—¿Qué es eso? —pregunta Gabriel, acercándose.

—Es una enfermedad autoinmune que inflama las articulaciones. Por eso iba a farmacia. Aquí pone que le administraban Adalimumab.

—¿Y eso para qué sirve? —insiste Gabriel, escrutando la pantalla.

—Es un medicamento caro, suele usarse para controlar enfermedades autoinmunes. Cada jeringa cuesta unos mil euros. Estas cosas no se compran en farmacias normales; solo se dispensan en hospitales.

Gabriel asiente, aparentemente satisfecho. Pero su mirada se fija en la pantalla, y algo llama su atención.

—¿Qué significa esto? —pregunta, señalando una fecha.

—Es la última vez que vino, el diecisiete de enero.

—Eso no puede ser. Revísalo, por favor.

Óscar hace clic en la fecha. La información escrita por la doctora Palao aparece en la pantalla:

«El paciente contacta por teléfono y refiere no poder asistir a su cita. Se deja la medicación en el mostrador de farmacia para su recogida. Doy dosis para seis meses. Próxima visita en julio (agendas cerradas, llamará para solicitar cita)».

Óscar gira el monitor hacia Gabriel, que lee detenidamente el texto. Un silencio tenso llena la sala.

—¿Qué pasa? —pregunta Óscar.

Gabriel no responde de inmediato. Su mente trabaja rápido, analizando lo que acaba de leer.
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Aurora cuelga el teléfono con un leve temblor en las manos. Llevaba tiempo esperando este momento, y finalmente ha llegado. La dulce voz de una mujer le ha comunicado que mañana deben presentarse en comisaría a prestar declaración, tanto ella como su marido.

Sabe cómo reaccionará Ernesto. Se enfadará. Soltará su habitual retahíla de tonterías, menospreciando a la policía porque está convencido de ser más listo que todos. No es difícil imaginarlo entrando en la comisaría con sus aires de grandeza, intentando dejar claro que él es quien manda. Aurora no puede evitar preguntarse cómo es posible que, con esa actitud, no haya recibido todavía un correctivo por parte de alguien más duro. No le bastó con el aviso que le dio Cole Kane. En este mundo siempre hay un pez más grande, y está segura de que Ernesto aún no se ha cruzado con el suyo.

Pero mañana será diferente. Aurora lo siente en los huesos. Es un día importante, y debe preparar cuidadosamente qué decir y qué partes será mejor callar. Cada detalle cuenta, cada palabra podría marcar la diferencia entre mantenerse a salvo o hundirse con su marido.

Tiene claro que Ernesto está perdido. Su orgullo y su boca descontrolada lo han condenado desde hace tiempo. Pero ella no piensa hundirse con él. Si para mantenerse a flote tiene que aferrarse a cualquier cosa que encuentre, lo hará. Ya no le importa si eso significa traicionarlo.

Con la mirada fija en el reloj de la cocina, Aurora comienza a planificar mentalmente cada posible escenario. Es su única oportunidad, y no está dispuesta a desperdiciarla.
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Patricia y Nico se dirigen en su coche patrulla al barrio de la Albufereta, en Alicante. Es una zona tranquila de la periferia, con urbanizaciones alrededor de una pequeña playa, la más pequeña de todas las que tiene la ciudad.

En uno de esos apartamentos antiguos, desgastados por el salitre, vive Elena Atienza, una mujer de unos cincuenta años que trabaja en Zambrano Abogados, el bufete del que formó parte Rafael Sierra antes de ser despedido. Elena es administrativa y lleva casi veinte años trabajando para ellos. Patricia la localizó la noche anterior y le comentó que le gustaría reunirse con ella para hacerle unas preguntas sobre Rafael Sierra. En un principio, Elena pareció sorprendida de que la policía quisiera interrogarla, pero accedió sin poner objeciones.

No fue complicado dar con ella. Para una agente de policía como Patricia, acceder a los archivos de la Seguridad Social y ver los cargos y la antigüedad de los empleados de una empresa determinada es bastante sencillo.

Al entrar en la urbanización, se cruzan con un chico joven que lleva una bolsa de la compra y los mira con cara de preocupación. La urbanización es grande; sus jardines están cuidados y las instalaciones impecablemente limpias. Desde algún lugar oculto tras los árboles del jardín se escucha música.

La curiosidad les puede, y ambos se acercan. Encuentran a un hombre haciendo ejercicio sobre el césped cercano a un parque infantil. Cuando los ve, se sobresalta y sonríe con timidez. Nico habría pasado de largo, soltándole una reprimenda rápida antes de continuar con lo que han venido a hacer. Pero Patricia es más recta: para ella, las normas están para cumplirse. Después de pedirle la documentación y proponerlo para sanción, ya está lista para visitar a Elena.

Les abre la puerta una mujer serena, de ojos claros, que con amabilidad los invita a pasar. No lleva puesta la mascarilla, pero como está en su casa, los dos agentes prefieren no decir nada.

Ha preparado una bandeja con pastas y ha hecho café. Sonríe orgullosa al mostrar lo bien dispuesto que está todo sobre su mesa de centro.

—Gracias por recibirnos, Elena —dice Patricia, acomodándose en el sofá con formalidad—. Como ya le comenté, estamos investigando el asesinato de Rafael Sierra.

Elena asiente lentamente y se santigua con su mano derecha, sus ojos reflejan una mezcla de incredulidad y nerviosismo.

—Sí… Es horrible. No sabía que había muerto. Nadie en el bufete sabía nada de esto.

—A Rafael lo despidieron. Supongo que no terminó muy bien con el bufete —continúa Patricia, echando una mirada breve a Nico, que ya está engullendo las pastas sin reparo.

—No, no acabó bien. Rafael era… un hombre peculiar. Desde el primer momento se notaba que traería problemas. Tenía sus propias reglas, y eso no sentaba bien.

—¿Por qué lo despidieron exactamente? —pregunta Nico con la boca llena, lo que hace que Patricia reprima una mueca.

Elena desvía la mirada hacia Patricia, su rostro parece debatirse entre el miedo y la duda. Se agarra las manos y comienza a juguetear con sus dedos en un gesto claramente nervioso.

—No tenga miedo. Lo que nos cuente no saldrá de aquí. Es parte de la investigación —interviene Patricia con voz calmada, buscando tranquilizarla.

Elena se inclina hacia adelante, como si necesitara disminuir la distancia para confiarles algo importante, aunque no hay nadie más en casa.

—Rafael hacía tratos con algunos clientes que acudían al bufete. Les ofrecía una tarifa más baja si trabajaban directamente con él, sin facturar a través de la oficina. Cuando José, mi jefe, se enteró, lo echó de inmediato.

—¿Fue una conversación tranquila? —pregunta Patricia, ladeando ligeramente la cabeza.

—¡Oh, no! En absoluto. José lo agarró de las solapas y lo estampó contra la pared, allí mismo, frente a todos. Le dijo que recogiera sus cosas y se largara, o lo sacaría a golpes. Rafael agachó la cabeza y desapareció. No supimos más de él.

—¿Eso fue todo? —insiste Nico, frunciendo ligeramente el ceño mientras alarga la mano hacia otra pasta.

—Bueno… cuando ya se había ido, tuvimos que arreglar el desastre que dejó. No era nada meticuloso trabajando. Había modificado una sentencia porque se le pasó el plazo de reclamación, y para que el cliente no se diera cuenta, borró la parte donde se especificaba el motivo. José se enteró y lo denunció al colegio de abogados. A las pocas semanas supimos que lo suspendieron. Pero ahí quedó todo, que yo sepa.

—¿Se le ocurre alguien que pudiera tener problemas con él? ¿Alguien con motivos suficientes para querer matarlo? —pregunta Patricia con seriedad, mantiene el bolígrafo suspendido sobre su libreta.

Elena se encoge de hombros, su mirada se pierde en el techo, como buscando respuestas que no llegan.

—Es difícil saberlo. Diría que era un hombre problemático, pero no sé si llegó a tener enemigos hasta ese punto.

—¿Y su jefe, José? —inquiere Patricia.

—No, eso es imposible.

—¿Cómo puede estar tan segura?

—Porque murió un mes después de que suspendieran a Rafael. Sufrió un infarto fulminante. Desde entonces, su hijo gestiona el bufete. Que yo sepa, Fran, el hijo de José, nunca llegó a conocer a Rafael Sierra. Estaba estudiando las oposiciones para abogado del Estado cuando murió su padre, y decidió dejarlo todo para continuar con el negocio familiar.

Patricia y Nico intercambian una mirada significativa. Ella espera que su compañero intervenga, pero los segundos se estiran en un silencio incómodo. La inspectora Siles no cree que haya mucho más que investigar en ese asunto.

—De acuerdo, Elena. No la molestaremos más. Ya tiene mi número. Si recuerda algo más, llámeme a cualquier hora.
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Nico lanza una mirada furtiva a Patricia mientras es él quien conduce. Entre ellos, las palabras son pocas, casi siempre, las estrictamente necesarias. Sabe que debería cambiar eso; no le conviene llevarse mal con ella. Pero le resulta complicado. Actuar como se supone que debe hacerlo y no como le nace es un desafío que lo agota. Porque, si fuera por él, no estaría allí. Sin embargo, entiende que no tiene opción.

—¿Qué opinas? —Nico rompe el silencio, con un tono casi casual.

Patricia tarda un segundo en reaccionar; ha pasado tanto tiempo desde que salieron de casa de Elena que le cuesta entender a qué se refiere.

—Que no creo que nadie del bufete lo matase. El principal sospechoso tiene una coartada inmejorable —bromea, esbozando una sonrisa ligera.

Nico se ríe, aunque su risa suena algo forzada, como si intentara descomprimir el ambiente.

—Bueno, si nos ponemos quisquillosos, tal vez su hijo estaba molesto con Rafael porque pensó que el infarto de su padre venía de los disgustos que le provocaba. Aunque es un poco rebuscado.

—Sí, un pelín —admite Patricia, dejando escapar un suspiro breve.

El silencio vuelve, pesado como una manta húmeda, hasta que Nico lo rompe de nuevo.

—No creo que saquemos nada de los vecinos. Deberíamos centrarnos en otras pistas.

Patricia arruga la frente. El comentario parece haberla pillado por sorpresa. Durante unos segundos, lo estudia de reojo, como si buscara algo en su expresión que le explique esa sugerencia.

—¿Hablaste con alguno cuando investigaste su desaparición? —pregunta finalmente, su tono es más inquisitivo de lo necesario.

—Sí, con varios. Por eso lo digo. Allí no había nada.

Patricia levanta las cejas y deja caer la espalda contra el asiento, cruzando los brazos.

—Hiciste una investigación de mierda, Nico.

—¿Qué? —pregunta, volviendo la cabeza hacia ella, visiblemente desconcertado.

—Lo que acabas de oír. Tenía problemas con casi todos los vecinos del barrio. En dos días, Gabriel ha encontrado un montón de personas con motivos suficientes para convertirse en sospechosos y tú… ¿Qué hiciste? Ni siquiera miraste su coche, joder.

Nico se revuelve en su asiento, tenso, como si las palabras de Patricia le hubieran dado de lleno. Su mandíbula se aprieta, pero no replica de inmediato.

—Siento que nos haya tocado trabajar juntos y que Gabriel esté en el hospital, pero baja el tono conmigo. No es culpa mía.

Patricia gira la cabeza hacia él, sus ojos brillan con una mezcla de frustración y disgusto. Luego suelta un bufido, negando con la cabeza antes de volverse hacia la ventana.
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A Carlos le duele la cabeza. Es un dolor extraño, penetrante, como si las preocupaciones que lo atormentan presionaran las paredes de su cráneo con una fuerza insólita.

No puede borrar de su mente la imagen de su padre tirando de su brazo, descubriéndolo en una de sus fechorías, mirándolo con esa expresión de angustia, como si estuviera frente a un monstruo. Esa mirada pesa más que cualquier castigo imaginable.

Decepcionar a sus padres le inquieta incluso más que los problemas con Amanda. Sus padres siempre han sido buenos con él. De Amanda, en cambio, no puede decir lo mismo.

La conversación en el salón de su casa aún resuena en su cabeza, como un eco persistente. No servía de nada mentir; ambos sabían perfectamente qué había estado haciendo con el ordenador esos días. Sabían lo de la nota, y, como era lógico, quisieron saber a quién iba dirigida y con qué propósito. Pronunciar las palabras que respondieran a esas preguntas fue una tarea titánica. Significaba admitir un amor no correspondido, y Carlos teme que sus padres lo vean como un fracasado. Pero hay algo aún peor: reconocer una obsesión que, a ojos de cualquiera, parecería insana. A pesar de ello, llegó a la conclusión de que no tenía otra opción que contar la verdad.

Lo que más preocupa a sus padres, sobre todo a su madre, es la posibilidad de que haya intentado tomar fotografías comprometidas de Amanda. La sola insinuación de algo así lo revuelve por dentro. Él nunca invadiría su intimidad de esa manera; sería como cometer una violación, y él la quiere. De eso no hay duda. Sin embargo, reconoce que no siempre ha retirado la mirada en ciertas circunstancias. No está orgulloso de ello, pero jura que jamás fotografió algo así.

El problema real, lo sabe muy bien, no son esas inocentes fotos robadas de Amanda que observa en secreto durante horas. No, no se trata de eso. Aunque nadie lo diga en voz alta, Carlos entiende dónde reside el verdadero problema.

Lo que lleva a su padre, un respetado empresario de una compañía de transportes, a tomarse un par de días libres, contactar con un abogado y buscar la mejor solución para su hijo no son las fotos de una adolescente atractiva mirándose al espejo de su habitación. Para nada.

Lo realmente preocupante son las imágenes en las que Amanda aparece entrando acompañada de un hombre en un lugar donde no debería estar. Y, sobre todo, hay una foto en particular: la que Carlos tomó la noche de San Juan, sin que nadie lo supiera.
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El comisario Urriaga sale del hospital como un búfalo, con los hombros tensos y el ceño fruncido. La rabia contenida en su caminar deja claro que no ha sido una visita agradable. Ha tenido que personarse para lidiar con Gabriel, quien, horas después de ser operado, insiste en irse de alta voluntaria.

Las buenas palabras no han servido. Ni los consejos bienintencionados recordándole aquel esguince de tobillo mal curado que ha traído de cabeza al comisario durante los últimos tres años. Nada. Gabriel es testarudo, y cuando algo se le mete entre ceja y ceja, no hay quien lo haga entrar en razón.

Hace un tiempo, cuando Gabriel estaba al mando de la unidad de delitos violentos, ni un ejército habría podido detenerlo si decidía arrancarse la vía y marcharse del hospital con el hombro colgando. Pero ahora es diferente. Ya no ocupa ese cargo, y esa diferencia le otorga a Urriaga la autoridad necesaria para tomar las riendas.

El comisario no ha dudado en ejercerla. Dejó claro que si Gabriel no cumple con la indicación médica de permanecer ingresado, al menos hasta mañana, puede ir despidiéndose del caso. Fue directo, sin rodeos. Y aunque no le entusiasma recurrir a la amenaza, sabe que es la única manera de controlar a alguien como él.

Tampoco ha considerado proponer un aislamiento preventivo para Gabriel, a pesar de que el hospital es el lugar con mayor número de infectados por metro cuadrado de la ciudad. Le parece excesivo, siempre y cuando Gabriel colabore y haga lo que debe: recuperarse.

Porque si hay algo que realmente preocupa al comisario Urriaga por encima de todo, es la seguridad de sus agentes. Con algunos, en particular, o se preocupa él o no lo hará nadie. Y Gabriel es, sin duda, el mejor ejemplo de ello.
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Ernesto y Aurora llegan a la comisaría con semblantes serios, acompañados por su abogado, Víctor Alarcón. Un hombre espigado, de rostro delgado e inexpresivo, vestido con un traje caro de color gris que parece impecable incluso bajo la luz fría del lugar.

Ernesto lanza miradas cargadas de agresividad a su alrededor. Por algún motivo, varios agentes se han congregado en el hall de la comisaría. Entre ellos está ese inspector, el dichoso Somoza, vivo a pesar de todo. Ernesto no puede evitar que se le curve una sonrisa al ver el brazo del policía inmovilizado en un cabestrillo, realizando movimientos torpes y claramente afectados por el dolor. Pero la sonrisa es incompleta, amarga. Lo había imaginado muerto, y verlo respirando aún le corroe como una herida mal cerrada.

Aurora sigue sin dirigirle la palabra, pero a Ernesto le da igual. Tiene el consuelo de que, al menos, su mujer habla con el abogado, a quien conocen desde hace tiempo. Víctor les ayudó a preparar la citación el día anterior, diciendo qué responder y a qué no contestar. Lo hizo por videollamada, dadas las circunstancias, pero fue suficiente.

Ernesto se siente seguro: no pueden hacerle nada. El teléfono prepago que usó para contactar con los Bobrov no está a su nombre, fue un detalle que sus amigos rusos le facilitaron en su día. Así que si rastrean sus líneas, que lo harán si no lo han hecho aún, no encontrarán nada. Está convencido de que saldrá de allí sin cargos y, quizá, incluso pueda divertirse un rato a costa de los agentes. Ya tiene un par de pullas preparadas sobre el agujero de bala en el brazo de Somoza. Está eligiendo cuál será más mordaz; le gusta que lo consideren ingenioso.

Les conducen a una habitación con sillas de plástico azul. Los tres toman asiento y esperan. El silencio se vuelve tenso, pero Ernesto se distrae repasando su repertorio de frases hirientes. Al cabo de un rato, aparece la inspectora que estuvo en su casa con Somoza. Se acerca con pasos firmes y, con tono profesional, les recuerda que hablarán con ellos por separado. Como su abogado es el mismo, primero interrogarán a Ernesto y después a Aurora.

Ernesto se pone en pie con movimientos calculados. Levanta la cabeza, saca pecho y se ajusta el cinturón con las manos en la cintura, lanzando una mirada altiva a su alrededor antes de seguir a la inspectora. Camina detrás de ella con aparente indiferencia, aunque cada paso parece cargado de desafío.

La sala a la que llegan está pobremente iluminada, lo que intensifica la sensación de tensión. Ernesto toma asiento junto a su abogado, sin perder la actitud desafiante. Frente a ellos, Gabriel Somoza ocupa otra silla. Su rostro parece tranquilo, pero la rigidez de su postura y el cabestrillo delatan la incomodidad que todavía arrastra. Patricia Siles se sienta al lado de su compañero, con un bloc de notas en la mano.

—Buenos días, Ernesto. Buenos días, señor Alarcón. Gracias por venir. Quería avisarles de que vamos a grabar la conversación —dice Patricia con voz medida, sin perder la cortesía.

—Buenos días, inspectora Siles —responde Alarcón, inclinándose ligeramente hacia delante—. No será necesario, pues mi cliente ha decidido no realizar ninguna declaración al respecto.

—Gracias por la información. En cualquier caso, como ya sabe, señor Alarcón, mi labor profesional me permite formular las preguntas que considere oportunas. Si su cliente no quiere contestar, es decisión suya —contesta Patricia, con un tono cortés pero firme.

El abogado hace un gesto ligero con las manos, como dando luz verde, y luego se cruza de brazos en un movimiento calculado que parece subrayar su neutralidad.

Ernesto se repantinga en la silla, dejando caer su peso con desdén. Sus ojos se clavan en Gabriel con una mezcla de chulería y satisfacción, como si el simple hecho de estar allí fuera una victoria personal.

—¿Quiere tomar algo, señor Crespo? —ofrece Patricia con aparente amabilidad.

Él asiente lentamente, apretando los labios.

—Un poco de agua estaría bien.

Gabriel se levanta con dificultad, apoyándose brevemente en el borde de la mesa, y se dirige a la puerta para buscar una botella de agua. La inspectora hace ademán de levantarse en su lugar, pero él la frena con un gesto.

—¿Le echo una mano, inspector? —pregunta Ernesto, con retintín y una sonrisa que no intenta ocultar.

Gabriel se gira, clavándole la mirada con una sonrisa tranquila.

—No hace falta, gracias.

El silencio que sigue está cargado de tensión. Ernesto no disimula su sonrisa, y por el rabillo del ojo nota que Patricia Siles lo fulmina con la mirada, sin pestañear, como si lo estuviera desafiando en su propio juego.

Al cabo de unos segundos, Gabriel regresa, sosteniendo en su mano sana un botellín de agua y un vaso de cartón. Con gesto deliberadamente pausado, se lo ofrece a Ernesto, alargando el brazo.

—Aquí tiene.

Ernesto toma el vaso y se sirve un poco de agua, llevándoselo a los labios con calma antes de dar un largo trago.

—¡Uf! Tenía la garganta seca. ¡Mano de santo! —exclama Ernesto, con una chispa de ironía.

Nadie, excepto él, se ríe de la indirecta. El ambiente se envuelve en una frialdad que roza lo ridículo.

Patricia, sin inmutarse, da unos golpes secos en la mesa con el canto del bloc de notas que sostiene entre las manos.

—Ernesto, tenemos motivos suficientes para creer que su empresa se ha lucrado ilícitamente. Tenemos testimonios de personas afectadas y hemos identificado una serie de movimientos en sus cuentas bancarias que no se corresponden con los datos que entregó en la declaración de la renta —dice Patricia, con tono firme y profesional.

Ernesto chasquea los labios, como si estuviera aburrido, y la mira con indiferencia. Ni siquiera hace el intento de abrir la boca.

—También sabemos que trabajó con Rafael Sierra cuando él estaba suspendido y que tenían un trato para dividir las ganancias —continua Patricia.

Nada. Ernesto sigue impasible, como si lo que escuchara no tuviera absolutamente nada que ver con él.

—¿Recuerda dónde estaba la noche de San Juan del año pasado? —pregunta Patricia, lanzando la pregunta con precisión calculada.

El silencio se extiende como una niebla densa. Ernesto gira lentamente la cabeza hacia Gabriel, lo observa fijamente y, con una sonrisa ladeada, deja que el gesto hable por sí solo.
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Gabriel le devuelve la sonrisa. La altanería de Ernesto no le intimida; está muy lejos de hacerlo. Está acostumbrado a tratar con tipos como él. De hecho, los considera fáciles de presionar. La psicología es parte esencial de su trabajo. Aunque al principio le costaba más, especialmente en los primeros casos, cuando hacer de tripas corazón frente a sospechosos de asesinato le resultaba casi imposible. Ha vivido momentos incómodos en los que tuvo que lucir su mejor sonrisa mientras por dentro hervía de desprecio, como aquella vez que vio un partido de fútbol en casa de un sospechoso solo para ganarse su confianza y obtener una confesión. Ha aprendido a controlar sus emociones. Ernesto no, y Gabriel sabe cómo aprovecharse de ello.

Su compañera ha hecho un buen trabajo. Ha conseguido los informes fiscales de Ernesto y Aurora y los ha cotejado con sus gastos. Hay agujeros que son difíciles de explicar. Pronto recibirán sus registros de llamadas. Es muy probable que hayan cometido errores.

—Ernesto, veo que está muy tranquilo. Me encanta la gente con confianza —dice Gabriel, con una sonrisa que roza la provocación.

Ernesto le guiña un ojo, sin cambiar su postura desafiante, con los brazos aún cruzados sobre el pecho.

—Si le detenemos y pasa a disposición judicial, ¿va a seguir así de tranquilo delante del juez?

La sonrisa de Ernesto se borra de inmediato. Su expresión se tensa, dando paso a una rabia apenas contenida.

—Sabe, tenemos un problema —continúa Gabriel, ignorando la reacción de Ernesto—. Lo he estado hablando con la inspectora Siles antes de entrar. Ha aparecido un cadáver y no tenemos al asesino. Eso no es bueno, Ernesto. Usted es un tipo listo, sabe cómo es nuestro trabajo. No nos gusta ir dando tumbos sin conseguir nada.

—Si no son buenos haciendo su trabajo, ese es su problema, no el mío —replica Ernesto con desaire y un tono mordaz.

Gabriel sonríe, pero esta vez su gesto es más afilado. Ya lo tiene donde quería.

—Eso es cierto. Pero, ¿sabe cuál sí puede ser su problema y no el nuestro? —Hace una pausa, dejando que el peso de sus palabras caiga sobre Ernesto—. Su problema es que creemos que es posible que lo matara usted. Y como se niega a hablar con nosotros y colaborar, vamos a tener que detenerle. Pasará setenta y dos horas en el calabozo mientras esperamos a que el juez pueda verle. Ya sabe cómo están las cosas con la pandemia; todo va muy lento. Pero estoy seguro de que con él sí que va a querer hablar.

—No contesto porque no tengo nada que decir —escupe Ernesto, con voz tensa y cargada de frustración.

Su abogado le hace un gesto con la mano, intentando interrumpir. Gabriel gira su mirada hacia él, fría y directa, y la sostiene por un momento. Es su momento, y no piensa dejar que lo interrumpan. El letrado contiene sus palabras.

—¿Dónde estaba la noche de San Juan del año pasado? —pregunta Gabriel, utilizando un tono acusador.

—No. Lo. Recuerdo. ¿Contento? —responde Ernesto.

—No —admite Gabriel, inclinándose ligeramente hacia él—. Porque ahora voy a hablar con su mujer, y tal vez ella esté más dispuesta a colaborar. Algo me dice que las cosas no van bien por casa.

La provocación hace que Ernesto reaccione. Sus labios se curvan en una sonrisa torcida, pero sus ojos destilan veneno.

—Y a mí algo me dice que volverán a visitarte a la puerta de tu casa. Quizá esta vez no fallen.

Gabriel se pone en pie con movimientos lentos, deliberados. Sus ojos no se apartan de Ernesto mientras pronuncia, con voz firme:

—Ernesto Crespo, queda detenido como sospechoso del asesinato de Rafael Sierra.
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A Aurora la invaden los nervios. Hasta hace un momento, se sentía preparada, segura de cada paso que iba a dar, con todo calculado al milímetro. Pero en cuanto ha escuchado que un agente la llamaba para llevarla a la sala de interrogatorios, ha sentido cómo se le revolvía el estómago. Intenta controlar su respiración. Le ha funcionado en el pasado, aunque ahora no parece ser suficiente.

—Quiero renunciar a mi abogado —dice apenas se sienta en la silla.

El letrado, Víctor Alarcón, la mira boquiabierto. Los inspectores Siles y Somoza intercambian una mirada de satisfacción, como si se comunicaran sin palabras. Aurora cree saber lo que están pensando. La van a ayudar.

—No puedes, Aurora. La ley es clara al respecto. Debe haber un abogado presente en el interrogatorio, quieras o no. Pero puedes ignorar sus consejos, eso ya es cosa tuya —responde Patricia, con tono firme.

—¿Y no puede ser otro? —pregunta Aurora, intentando recuperar el control.

—Sí. Puedes solicitar uno de oficio. Nosotros nos encargamos de llamarlo.

Se toma un momento para pensar.

—En ese caso, solicito un abogado de oficio. ¿Cuánto tardará en venir? —habla con determinación, habiendo aplacado los nervios. Su abogado trata de buscar su mirada para hablar con ella, pero Aurora se mantiene recta en su asiento, con las manos cruzadas sobre la mesa, evitando cualquier contacto visual con él.

—Tienen un máximo de ocho horas para acudir, pero, dadas las circunstancias actuales, no puedo garantizarte que ese plazo se cumpla —explica Patricia. —Normalmente suele ser mucho menos.

—Bien. Esperaré.

El inspector Somoza le indica al abogado que lo acompañe fuera de la sala; ya no tiene nada que hacer allí. Alarcón se marcha refunfuñando y negando con la cabeza.

Cuando se quedan a solas, la inspectora Siles le ofrece un café. Aurora acepta. Le gustaría empezar a contarle todo de inmediato, pero sabe que tendrá que esperar. No le queda más remedio.
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Patricia Siles le lleva un café a Aurora, entregándoselo con una sonrisa de complicidad. Está deseando que llegue el abogado para escuchar lo que tiene que decir. Es evidente que va a delatar a su marido. De no ser así no habría renunciado a su abogado. Lo importante será que pueda demostrarlo.

Cuando abandona la sala de interrogatorios, encuentra a Gabriel hablando con Nico. Se alegra de no tener que trabajar con él de nuevo. Sin embargo, piensa que es demasiado pronto para que Gabriel se incorpore. Esa mañana, al verlo aparecer con el brazo en cabestrillo, se ha llevado una sorpresa. Nadie, salvo él mismo, claro, creía que fuese a volver tan pronto.

Nico se retira al ver a Patricia. No terminaron bien ayer, y eso le ofrece la oportunidad de quedarse a solas con Gabriel.

—¿Crees que va a delatar a su marido? —pregunta Patricia.

—Tiene toda la pinta, o al menos va a contarnos algo que su marido no quiere que sepamos —responde Gabriel, con un leve encogimiento de hombros—. De qué se trata, es un misterio. Pronto lo sabremos.

Gabriel la toma suavemente del brazo y, con paso calmado, la conduce a un lugar más apartado, lejos de los oídos curiosos de sus compañeros.

—Hay algo de lo que quería hablarte —dice él en voz baja—. He descubierto algo que me tiene pensando desde ayer.

—¿De qué se trata?

—Ayer vino a verme Óscar, a la habitación del hospital. ¿Te acuerdas de él?

—Sí, claro. Tu vecino, el enfermero.

Gabriel asiente y saca una carta del bolsillo interior de su chaqueta.

—Hace un par de días recibí esto en casa —le dice, mostrándosela—. Es una carta de la farmacia del Hospital General de Alicante. Según lo que pone aquí, Rafael Sierra era paciente de ese servicio.

Patricia toma la carta y la lee con detenimiento.

—¿Por qué no sabía nada de esto? —pregunta, con un deje de irritación.

—Porque me dispararon, ¡joder! La llevaba en el bolsillo para enseñártela ayer, cuando me pegaron un tiro. Después de operarme, la encontré en una bolsa con el resto de mis cosas. El caso es que le pedí a Óscar que me ayudara. Pensé que sería interesante saber qué enfermedad tenía Rafael o qué tratamiento seguía. —Gabriel agacha la cabeza, como buscando las palabras adecuadas—. Así que nos metimos en un ordenador y accedimos a su historia clínica.

Patricia pone los ojos en blanco.

—Te la jugaste. Más vale que no se entere Urriaga. Sabes que no puedes hacer eso sin una orden, y podrías haberla conseguido sin problemas. No entiendo por qué no esperaste.

Gabriel ignora el reproche y saca su móvil del bolsillo. Abre la galería y le muestra una fotografía de la historia clínica de Rafael Sierra.

—Mira esto. Fíjate en la fecha.

Patricia examina la imagen y lee en silencio.

—Podría ser un error —aventura.

—No es un error. Lo comprobé. Rafael se inyectaba ese medicamento cada dos semanas. Es un fármaco especial que solo se consigue en el hospital. Cada seis meses le entregaban doce jeringas. Recogió doce en enero de este año y otras doce en julio del año pasado, semanas después de la noche de San Juan, que es cuando creemos que murió.

Patricia queda pensativa.

—En la foto pone que no acudió a la cita, que recogió la medicación en un mostrador. ¿En julio del año pasado también fue así?

—Exactamente igual. La farmacéutica anotó lo mismo: que Rafael llamó diciendo que no podía acudir y que por eso le dejaron la medicación en el mostrador.

—Entiendo. Así que quien las recogió no tuvo que ver a la farmacéutica cara a cara. Si la conocía de visitas anteriores, seguramente habría notado que algo iba mal. ¿Sabes si esas jeringas son caras?

Gabriel asiente, apretando los labios.

—Mil euros cada una. Aunque no sé cuánto podrían valer en el mercado negro.

—Necesitamos hablar con la persona que estuviera en el mostrador los días en que se recogió la medicación. ¿Tienes la fecha y hora exactas? —pregunta Patricia, elevando ligeramente el tono.

—No, no lo pone, pero supongo que habrá algún registro.

—También habrá que revisar las cámaras de seguridad. Si Ernesto las recogió para venderlas, podríamos tener algo interesante. No demostraría que mató a Rafael Sierra, pero podría ayudar a convencer al jurado en un posible juicio.

Patricia coloca una mano en el hombro sano de Gabriel.

—Está bien, Gabi. Yo me encargo. Dame la carta. Primero pediré una orden para revisar su historia clínica; así podremos justificar lo demás. No quiero que te metas en problemas.

Gabriel asiente, aunque no puede evitar una mueca de dolor.

—Y deberías irte a casa —añade Patricia, con un toque de firmeza
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Gabriel escucha las palabras de su compañera con toda la atención que le permiten sus demás preocupaciones. Algo no le cuadra. Tiene la sensación de estar pasando por alto una pista importante, pero no logra identificarla.

La adrenalina del disparo, la pérdida de sangre, el estrés y la anestesia han dejado lagunas en su memoria. No está seguro de percibir correctamente el orden cronológico de los hechos, como si todo se mezclara en su cabeza.

Una mueca, un gesto extraño que no tiene relación con el dolor, se escapa de su rostro. Ni siquiera él sabría explicar de dónde proviene. Patricia se da cuenta de inmediato.

—¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —pregunta, mirándolo con preocupación.

Gabriel se encoge de hombros y desvía la mirada. No sabe cómo responder.

—Supongo que sí. No he dormido mucho, la verdad. Pero no sé… es como…

—¿Como qué, Gabriel? No te entiendo.

—Tengo la sensación de que estamos pasando algo por alto —admite al fin, frotándose la frente—. Llevo dándole vueltas y vueltas, pero no llego a ninguna parte.

Se inclina sobre una silla del pasillo, apoyando los codos en las rodillas. Patricia lo sigue, sentándose a su lado.

—¡Mírate! Estás hecho polvo —dice con un tono mezclado de reproche y de compasión—. Necesitas descansar. Ve a tumbarte un rato. Te prometo que te avisaré cuando llegue el abogado de oficio.

Gabriel la mira por un instante y, agotado, apoya la cabeza en su hombro. Patricia rodea su cabeza con el brazo, tratando de consolarlo. Él siente una tristeza profunda, más intensa de lo normal. La medicación del hospital parece haberle mermado y sus defensas emocionales están bajas. O tal vez sea simplemente el dolor, físico y mental, que lo mantiene vulnerable.

Con los ojos cerrados, su mente viaja hacia su mujer. Por un instante, se imagina que es ella quien lo sostiene. No ha sido una buena idea. No puede evitarlo, ni tampoco contener las lágrimas que comienzan a brotar.

Patricia, al notarlo, lo anima a levantarse. Mira a su alrededor, asegurándose de que nadie lo haya visto. Quiere llevarlo a un lugar más apartado, donde pueda protegerlo de las miradas de los demás.
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La abogada de oficio se llama Carmen Valdivieso. Es una mujer joven, de un cierto atractivo que no oculta vistiendo prendas ceñidas de corte moderno. Se recoloca constantemente el largo cabello rubio, que le cae por encima de los hombros, casi como un acto reflejo.

Ha pedido un momento a solas con su clienta y se ha sentado en la sala de interrogatorios junto a Aurora, quien mantiene la misma postura desde hace horas: la espalda completamente recta y las manos entrelazadas sobre la mesa. Transmite seguridad, pero es solo una fachada. Al menos, espera que sea algo de lo que solo se dé cuenta ella.

Carmen le ha recomendado que no diga nada hasta que se le acuse formalmente de algo. Aurora no se considera una persona soberbia que se crea más lista que los demás, como sí lo hace su marido, pero necesita acabar con todo esto. La duda la está consumiendo por dentro, corroyéndola como ácido sobre metal. Ha pensado mucho en su hijo. Él es la razón por la que ha decidido hablar. Si la acusan de algo, lo asumirá, pero no puede seguir mintiendo. No es una opción. Tal vez esta sea su oportunidad para empezar de nuevo. Y lo necesita.

La inspectora Siles entra en la sala. Aurora no puede evitar pensar que es muy guapa y siente un poco de envidia. Tras ella entra el inspector Somoza, con un semblante cansado que resulta comprensible después de haber recibido un disparo el día anterior. No esperaba verlo allí. Piensa que es admirable que tenga fuerzas para continuar con su trabajo. En cierto modo, siente lástima por él.

Aurora intenta concentrarse como solía hacerlo antes de un examen en la universidad. Siempre fue una buena estudiante, aunque los nervios le impedían alcanzar las calificaciones que merecía. Por eso acudió a un psicólogo, quien le enseñó un método de concentración que sigue utilizando. Relaja la musculatura y regula su respiración. Lo más difícil es bloquear cualquier pensamiento que no esté relacionado con el momento presente. Interferencias, las llamaba su terapeuta. Aunque no es fácil, Aurora tiene práctica, y lo consigue.

—Hola de nuevo, Aurora —saluda la inspectora Siles con voz neutra.

—Hola.

—Como ya sabes, esta conversación será grabada, y estoy en la obligación de informarte de ello.

Aurora asiente y suelta sus manos, apoyándolas sobre la mesa, con las palmas hacia abajo.

—Necesitamos aclarar algunos puntos sobre la relación que teníais tu marido y tú con Rafael Sierra.

—Quiero llegar a un acuerdo —interrumpe Aurora, con la voz firme—. Les diré todo lo que sé si me prometen que mi hijo y yo quedaremos exentos de cualquier pena de prisión. Puedo afrontar una sanción económica, pero no entrar a la cárcel.

Patricia sostiene la mirada de Aurora durante unos segundos, evaluando su respuesta antes de hablar.

—En casos como este, la colaboración con la justicia suele ser un factor importante. Pero todo dependerá del grado de implicación que tengas en lo que nos cuentes.

—En ese caso, esperaré a que tenga una respuesta menos ambigua, inspectora.

Gabriel toma la palabra. Su voz suena débil, pero sincera. Aurora lo observa y piensa que podría confiar más en él que en ella misma, aunque no está segura del todo.

—Cuando terminemos el interrogatorio, tu declaración solo será válida si firmas la transcripción y estás conforme con su contenido. No podemos acudir al fiscal ni pedirle que no presente cargos si no sabemos qué está pasando. Creo que lo mejor es que nos cuentes lo que sabes para que podamos ayudarte —dice el inspector Somoza, con una calma estudiada.

Aurora desvía la mirada hacia el cabestrillo de Gabriel y, por un momento, casi siente su dolor. Pero no puede permitirse desconcentrarse. Toma un instante para liberar su mente de nuevo, bloqueando cualquier interferencia, y comienza a hablar.

—Bien. Voy a decirles todo lo que sé. Aunque conozco muy bien a Ernesto, y no hay nada que él pudiese ocultarme. No es muy inteligente, aunque él crea lo contrario.

Un silencio sepulcral inunda la sala; las palabras de Aurora resuenan en el vacío.

—Ernesto lleva años estafando a las comunidades que gestiona con su empresa de administración de fincas. Factura costes irreales en distintos conceptos: reparaciones que tienen un precio, pero él factura otro más elevado; presentación de monitorios para los acreedores que nunca llega a presentar, porque sabe que el moroso va a pagar… Cosas así.

»Siempre son importes pequeños: doscientos euros por aquí, cien por allá. Pero, claro, al sumarlo todo, hablamos de miles y miles de euros.

—¿Dónde guardaba ese dinero? Las cantidades que hemos comprobado en sus cuentas bancarias no son tan grandes —pregunta Patricia.

—Todo lo que puede cobrar en efectivo, lo hace. Pero como cada vez es menos común, abrió una cuenta en un banco lituano. Este banco no envía información a la Hacienda española mientras el saldo no supere los cincuenta mil euros.

—¿Llegó a alcanzar esa cantidad alguna vez? —interviene Gabriel.

—Sí, y mucho más. Por eso abrió otra cuenta a mi nombre, que también rozó ese importe, y luego una tercera a nombre de nuestro hijo. Él no sabe nada de esto —añade Aurora rápidamente—. Es importante que lo sepan. Mi hijo cree que es una cuenta de ahorro para cuando necesite ayuda económica. Piensa que el dinero es legal.

Patricia y Gabriel se miran de reojo. Aurora nota que no quieren interrumpirla; prefieren dejar que siga hablando.

—En total, tiene unos ciento veinte mil euros repartidos entre las tres cuentas, además de lo que ya ha gastado, que no es poco, y el dinero en efectivo. Durante estos años, habrá estafado más de doscientos mil euros.

—¿Eras consciente de todo esto? —insiste Patricia.

Aurora baja la mirada, avergonzada, y asiente.

—Por favor, contesta la pregunta —apremia la inspectora.

—Sí, lo sabía. Pero nunca le ayudé a hacerlo. Él se reía mucho de esto, decía lo fácil que era engañar a la gente, como si todos fueran tontos menos él. Supongo que debí exigirle que parase, pero no lo hice.

—¿Y qué relación tenía Rafael Sierra con todo esto? —inquiere Patricia.

Aurora inspira profundamente. Estaba segura de que los inspectores le harían esa pregunta. Es lo que más les importa, saber qué ha pasado con Rafael Sierra.

—Rafael llegó al barrio e hizo migas con mi marido. Nosotros organizábamos barbacoas con los vecinos y cuando se mudó, lo invitamos a una. Mi marido y él bebieron mucha cerveza y descubrieron que tenían mucho en común. Se llevaron bien de inmediato. A partir de entonces, quedaban para ir al bar a ver los partidos de fútbol y cosas así.

»A comienzos del año pasado, Ernesto estaba muy preocupado. Se rumoreaba que el banco lituano iba a cambiar el IBAN de las cuentas y pasarían a ser españolas. Eso era un problema. Se lo contó a Rafael, y él le propuso mover el dinero a unas cuentas en un banco de Samoa. Pero no sé si lo hizo finalmente, diría que no.

—Algunas vecinas han comentado que Ernesto y Rafael trabajaban juntos —dice Patricia.

—No del todo. Después de confiarle esa información, las cosas se torcieron. Fue un error. Rafael se quedó sin trabajo y quiso hacer algo parecido a lo que hacía Ernesto. Engañó a varias mujeres mayores, pero apenas consiguió dinero. Les decía que trabajaba para mi marido y que contaba con su supervisión. Ernesto se enfadó, claro, pero fue cauteloso. Sabía que Rafael sabía demasiado.

La abogada de oficio observa con interés. Parece que esta repentina llamada ha resultado ser más entretenida que las noticias sobre la pandemia.

—¿Por eso fue a verle Cole Kane? —pregunta Patricia.

—Sí. Vino a casa y golpeó a Ernesto. Se lo merecía, y no puedo negar que me alegré cuando sucedió. Habría sido más sencillo devolverle el dinero, no creo que fuera mucho.

—Entiendo —dice Patricia—. Entonces, antes de que Rafael desapareciera, él y su marido ya no se llevaban bien.

—Dejaron de verse. Ernesto le recriminó lo que hacía, pero, como sabía lo de las cuentas de Lituania y las estafas, prefirió no enfrentarse demasiado. No quería que Rafael se enfadara y lo traicionara. Sé que Rafael le pidió dinero, pero Ernesto no se lo dio.

—¿Mató su marido a Rafael Sierra? —pregunta Patricia, midiendo sus palabras.

Aurora mira fijamente a la inspectora Siles a los ojos.

—No. Seguro que no. Puede parecer un tipo duro, pero no sería capaz. De ninguna manera.

Se produce una pausa de varios segundos en los que la inspectora repasa sus notas. Aurora cree que está pensando.

—¿Recuerdas dónde estabais la noche de San Juan del año pasado? —pregunta Patricia con voz pausada.

—En la playa. Bajamos a ver las hogueras.

—¿Estuvo Ernesto contigo toda la noche?

Aurora levanta la mirada, pensativa.

—No. Yo me fui a casa pronto y él se quedó tomando copas en el bar. No sé con quién, supongo que con algún vecino. Pero le digo que es imposible que haya matado a alguien. De eso estoy segura.

—¿Por qué está tan segura?

—Por dos motivos. Primero, al principio, cuando pensábamos que Rafael había desaparecido, Ernesto estaba muy preocupado. Creía que podía delatarlo o extorsionarlo. No es una reacción normal si él lo hubiera matado.

—¿Y el segundo motivo? —pregunta Patricia.

Aurora se encoge de hombros, inquieta. Sus manos recorren la superficie de la mesa.

—Mi marido usa un teléfono prepago. Ha visto muchas películas americanas y cree que así no se puede rastrear. Pero le expliqué que, si dio su DNI al contratarlo, es igual de rastreable que cualquier otro móvil. Él se reía, decía que no tenía ni idea y que me metiera en mis asuntos. Pero entonces, supe que empezó a usar una aplicación de mensajería extranjera que borra los mensajes al cabo de un tiempo.

Aurora alterna su mirada entre Patricia y Gabriel antes de hablar.

—Siento lo que voy a decir —dice dirigiéndose a Gabriel—. Pero estoy segura de que fue Ernesto quien avisó a los Bobrov de que usted vivía en La Coveta Fumá. Aunque pueda parecer lo contrario, no tiene valor suficiente para hacerle daño a nadie. Mi marido administra un par de urbanizaciones de lujo en Torrevieja, en una de ellas vive Isaak, uno de los hermanos. Ya sabe cómo funcionan estas cosas: Isaak no paga comunidad, pero Ernesto lo encubre y, a cambio, obtiene favores. De hecho, su compañero, el que investigó la desaparición de Rafael en un principio, también hace tratos con los Bobrov. —Aurora se aclara la garganta antes de continuar—. Ernesto, como ya le he dicho, estaba preocupado por la posibilidad de que Rafael tuviera algún documento que lo incriminase. Los Bobrov le dieron el contacto de Nico, creo que se llama, un poli al que he visto por aquí cuando llegué.

Aurora observa cómo ambos agentes se inclinan hacia atrás. La sorpresa se refleja claramente en sus rostros.

—¿Cuál era el papel de ese policía en todo esto? —pregunta Gabriel con voz controlada, aunque tensa.

—Nos dijo que él se encargaría de entrar en la casa cuando el juez emitiera la orden de registro. Aseguró que tenía buena relación con la familia dueña de esa propiedad y que le avisarían cuando llegara el momento. Así podría revisar la propiedad y, si encontraba algo comprometedor, eliminarlo. Pero no fue así. Nadie lo avisó hasta el mismo día. Ernesto lo llamó en cuanto vimos que usted había llegado a la casa y nos dijo que tenía la situación controlada, que el policía que había entrado era amigo suyo y que no teníamos que preocuparnos por nada.

Gabriel gira la cabeza hacia el cristal bidireccional. Aurora no puede ver lo que hay detrás, pero se lo imagina. Un silencio tenso llena la sala.

—Dime algo más. ¿Cómo puedes estar tan segura de que la persona que me disparó ayer tiene relación con los Bobrov? —pregunta Gabriel, inclinándose hacia delante con los ojos fijos en ella.

—Porque mi marido es idiota y no borra su historial de búsqueda —responde Aurora, con una mezcla de resignación y amargura—. Hace unos días estuvo leyendo una noticia sobre la muerte del pequeño de los Bobrov. Su foto sale bien grande en la noticia, inspector. No hace falta ser muy lista para saber que fue Ernesto quien los alertó al saber que estarían encantados de saber dónde estaba usted.

Gabriel asiente lentamente, procesando la información.

—De acuerdo, Aurora. Vamos a tener que pedir una orden de registro para tu casa —sentencia, con un tono que no deja lugar a discusión.

Aurora no dice nada. Ya lo esperaba. Sabía que esto iba a pasar.
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Al comisario Urriaga le arde la garganta de tanto gritarle a Nico Ortiz. Le ha dado igual que Gabriel Somoza estuviera presente. Por un momento ha olvidado que ayer estuvo al borde de la muerte y que su estado de salud sigue siendo frágil. Los tres se habían reunido en el despacho de Urriaga, y la conversación que el comisario tenía planeada se ha convertido en un monólogo teñido de ira, vergüenza y desprecio.

No sabe, ni quiere saber por ahora, hasta qué punto está hundido en el fango Nico, pero intuye que el hoyo será profundo. Cuando salga de su despacho, llamará a Asuntos Internos y dejará que ellos se encarguen. De momento, ha hecho lo que debía: lo ha suspendido de empleo y sueldo, retirándole la placa y el arma.

Gabriel le observa con un semblante apagado, con la palidez de alguien desgastado por el dolor. Se ha quedado a solas con el comisario cuando Nico se ha ido con la cabeza agachada, arrastrando sus pasos.

—¿Sospechabas algo? —pregunta Urriaga, con voz más templada ahora.

Gabriel se limpia el sudor de la frente con su única mano libre antes de contestar.

—No. Sabía que no estaba haciendo bien su trabajo; lo noté cuando empecé a investigar el caso de Rafael Sierra. Su investigación anterior era... nula. Pero imaginé que se debía más a la dejadez que a otra cosa.

Urriaga se levanta y se acerca a la ventana, perdido en sus pensamientos.

—Debí darme cuenta. Hace unos meses se compró ese deportivo carísimo. Ya te puedes imaginar de dónde sacó el dinero —dice con amargura.

—A toro pasado es fácil culparse por lo que ignoramos —responde Gabriel, sacudiendo la cabeza con cansancio—. Yo mismo debería haberme dado cuenta de que alguien había entrado en mi casa de La Coveta a los pocos días de instalarme. Había un cajón medio abierto, algo que yo jamás dejaría así. Ahora es fácil imaginar que fue Nico, que aprovechó mi ausencia para buscar pruebas sobre los delitos de estafa de Ernesto Crespo.

Las palabras de Gabriel apenas logran mantener la atención del comisario. Urriaga piensa en que, cuando se investigue y se confirme que Nico Ortiz colaboraba con la mafia rusa, la noticia terminará en los periódicos. No podrá evitarlo.

—¿Te sientes bien para ir al registro del domicilio de los Crespo? —pregunta finalmente, cambiando de tema.

—Sí. No me lo perdería por nada del mundo.

—Bien. Entonces ve y acaba con esto de una vez —ordena Urriaga, girándose para mirarle fijamente—. Y, por favor, manejemos lo de Nico con la mayor discreción posible.

Gabriel asiente con un movimiento leve y se incorpora con dificultad.
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Hay un gran número de agentes de policía en la casa de Ernesto Crespo y Aurora. Uno de ellos, de la policía judicial, se ha llevado al perro de la familia, que no paraba de ladrar y resultaba extremadamente molesto. Varios vecinos han salido a curiosear, disimulando con oportunos paseos a sus perros o bajando la basura. Entre ellos, como era de esperar, está Lisa Dubois, engalanada con un elegante vestido marrón y un chal blanco.

La orden judicial no ha tardado en llegar; de hecho, se ha conseguido de inmediato. Gabriel lo agradece, va justo de fuerzas y quiere volver a casa y tumbarse para descansar.

Ernesto se ha quedado blanco al saber que registrarían su casa. Su actitud ha ido cambiando poco a poco pasando de la chulería a la indignación. Evita cruzar la mirada con Gabriel, quien ahora disfruta de un juego psicológico con él, fingiendo preocupación por su bienestar y preguntándole, con ironía, y con cierta frecuencia, si se encuentra bien, argumentando que tiene mala cara.

Gabriel se da cuenta de que Aurora no le dirige la palabra a su marido. Llegaron a casa en coches patrulla distintos. Cree que Ernesto empieza a sospechar que su mujer lo ha delatado. Es muy probable que su abogado ya le haya informado de que Aurora renunció a contar con su asesoramiento legal y solicitó un abogado de oficio porque no tenía más remedio.

Para Gabriel, los delitos de estafa por los que Aurora ha incriminado a su esposo son secundarios. Por supuesto, Ernesto tendrá que responder por ellos, pero lo que a Gabriel realmente le interesa es el asesinato de Rafael Sierra. No cree que Aurora mintiera; si supiera que su marido estuvo implicado en el asesinato, lo habría delatado, como hizo con los otros delitos. A no ser, claro, que ella misma estuviera involucrada. Eso lo cambiaría todo. Otra posibilidad es que Ernesto sea culpable y que Aurora lo ignore. Ernesto no tiene una coartada sólida para la noche del veintitrés y vive justo enfrente del lugar donde se produjo el asesinato. Esa cercanía le ofrece una disposición inmejorable. Sea como sea, Gabriel espera que el registro de la vivienda arroje algo de luz.

El comisario Urriaga se presenta en el lugar del registro. Nada más llegar, dirige a Gabriel una mirada inquisidora y se dedica a vigilar que nadie se quite la mascarilla ni vulnere la distancia de seguridad.

Un par de agentes sale de la casa cargando con dos ordenadores portátiles: los de Ernesto y Aurora, que serán incautados e inspeccionados en la comisaría por el departamento de pericias informáticas de la policía científica. Otro agente les sigue llevando varios ficheros, que Gabriel imagina que deben contener información financiera relacionada con las actividades de Ernesto.

Aurora observa la escena con una actitud impasible. Contesta con seguridad todas las preguntas de los agentes sobre dónde encontrar lo que buscan. Ernesto, en cambio, la mira fijamente, pero ella evita devolverle la mirada. Está hundido.

Un agente vestido con traje de protección se aproxima a los inspectores Somoza y Siles.

—Perdonad. Tenéis que ver esto —dice el agente, sosteniendo una linterna en una mano y un bote de espray en la otra.

Patricia y Gabriel siguen al agente al interior de una caseta de aperos prefabricada junto a la piscina, donde la familia guarda herramientas y todo tipo de trastos.

—Hemos aplicado luminol y hay algo interesante. Fijaos en ese martillo de allí —dice señalando con el dedo un martillo con mango de madera que está depositado en una caja de herramientas.

El agente rocía de nuevo la zona con luminol, consciente de que el efecto es efímero y solo dura unos segundos. Otro agente sostiene una lámpara y dirige el haz de luz hacia el área señalada. De inmediato, surge una fluorescencia en la cabeza del martillo y algunos restos en el mango. También hay un rastro tenue en la caja de herramientas que lo contiene. Habrá que confirmarlo en el laboratorio, pero todo indica que es sangre.

Gabriel sale de la caseta de aperos con el rostro tenso y le pide al agente que custodia a Ernesto y Aurora que los acerque allí. Los dos obedecen: Aurora lo hace con indiferencia, mientras Ernesto, sudoroso y pálido, apenas puede sostenerse en pie.

—¿Es tuyo el martillo, Ernesto? —pregunta Gabriel, con la mirada fija en él.

—Sí.

—¿Puedes explicar por qué está lleno de sangre? —inquiere Gabriel, ajustándose el cabestrillo.

—¿Qué? No sé de qué está hablando —responde Ernesto, con la voz quebrada.

Ernesto se tambalea y busca algo en lo que apoyarse, pero sus piernas flaquean. El agente que lo custodia lo sostiene por el brazo justo a tiempo.

—¿Está bien? —pregunta el agente, mientras observa con atención, pero Ernesto no responde.

—¿Cuándo usaste ese martillo por última vez, Ernesto? —insiste Gabriel, con un tono que se vuelve más afilado.

—No… no lo sé.

Aurora lo mira con incredulidad. Se lleva las manos a la boca y deja escapar un grito ahogado, sus ojos brillan con una mezcla de horror y sorpresa. Patricia da un paso al frente.

—Por favor. No toquen nada y salgan de la caseta —dice Patricia dirigiéndose a Ernesto y Aurora.

Aurora abandona la caseta entre sollozos, tapándose el rostro con las manos. Sus pasos se pierden en la noche mientras sus lágrimas caen silenciosas.

Ernesto está paralizado, un agente tiene que agarrarle del hombro y sacarlo de allí a rastras.

Gabriel, en cambio, levanta la vista hacia su casa, visible a unas decenas de metros, al otro lado de la carretera. Trata de imaginar qué ocurrió allí la noche de San Juan.
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Roberto Valero espera en el salón de su casa junto a Paula, su mujer, y su hijo Carlos. Los tres están visiblemente nerviosos, aunque tratan de aparentar calma. Roberto ha estado dándole vueltas al asunto durante días, y finalmente contactó a un abogado, quien le recomendó hablar con la policía. Tal vez no sea nada. Quizá aquellas dos personas simplemente pasaban por allí cuando Carlos las fotografió. Pero algo en su interior le dice que no es así, que hay algo más, algo importante. Su instinto le grita que debe actuar, aunque no sea el camino más fácil. Para Roberto, no hay mejor lección para su hijo que demostrar cómo comportarse en los momentos difíciles.

Carlos tiembla como un flan, sentado en el borde del sofá. No es un chico valiente, y Roberto lo sabe. Exponerlo de esta manera le parte el alma. Si ha tardado tanto en dar este paso, ha sido únicamente por él.

Paula, aunque inicialmente dudosa, terminó convencida de que era lo correcto. Los días pasaron, y fue ella quien tomó finalmente la iniciativa. Ha llamado a la comisaría y ha explicado que tienen información relevante sobre el asesinato de Rafael Sierra, dejando su contacto.

El inspector Somoza ha devuelto la llamada apenas cinco minutos después. Ha dicho que tardaría media hora en llegar. Ahora, han pasado veinte minutos. Todos saben que llegará en cualquier momento.

Roberto corre la cortina del salón al percibir los focos de un coche acercándose por la calle. Sus manos sudan mientras observa cómo el vehículo se detiene frente a su casa. No tiene dudas: es él. Inspirando profundamente, sale al encuentro del inspector.
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Patricia baja del coche junto a Gabriel, ligeramente molesta con él. Es tardísimo, y él ha insistido en interrogar hoy mismo a la persona que llamó a la comisaría diciendo que tenía información relevante sobre Rafael Sierra. Para Gabriel, la decisión resulta cómoda: vive a una manzana del lugar donde se encuentran. Pero para Patricia, el regreso a casa será largo y agotador.

A ella le parece que el caso está prácticamente resuelto. La policía científica pasó la tarde inspeccionando el martillo, y la sangre pertenece a Rafael Sierra. Solo queda determinar si su esposa, Aurora, estuvo involucrada o no. Patricia lo tiene claro: Aurora sabía algo. Cuando mañana la compañía de teléfonos entregue el listado de llamadas y la localización de su móvil, todo quedará al descubierto. Patricia siente cierta satisfacción anticipada al imaginarlo. Aurora también fue cómplice de estafa, y aunque disfrutaba del dinero robado, no dudó en delatar a su marido cuando las cosas se torcieron. Para la inspectora, eso no la exime de culpa. Investigar sus mensajes mañana será casi un placer.

Está cansada, pero se esfuerza por dibujar una sonrisa detrás de la mascarilla cuando un hombre alto y robusto aparece para recibirlos. Su presencia transmite inteligencia y autoridad.

—Soy Roberto Valero —dice con amabilidad, invitándolos a entrar.

Se dirigen al salón, donde un adolescente los observa con ojos asustados, como si fueran a devorarlo, mientras una mujer se levanta para presentarse.

—Carlos es mi hijo, y ella es mi mujer, Paula. —Roberto hace las presentaciones, señalándolos.

Patricia asiente y se acomoda en un sillón negro, que la envuelve como si quisiera tragársela. Gabriel se sienta a su lado, ajustando el cabestrillo.

—Muy bien. ¿De qué querían hablarnos? —pregunta Patricia, directa.

Carlos mira a su padre con nerviosismo, como pidiendo permiso para no hablar, pero Roberto le indica con un gesto firme que sea él quien lo haga. El chico aprieta los labios y finalmente rompe el silencio.

—Quería disculparme... por dejarle una nota en su casa —dice, con voz temblorosa.

Gabriel arquea las cejas, sorprendido.

—¡Vaya! ¿Fuiste tú? —pregunta, con una mezcla de curiosidad y desconcierto.

Carlos asiente lentamente, sin levantar la mirada.

—¿Y por qué hiciste eso? ¿Fue alguna especie de broma? —insiste Gabriel.

—No... escuché a mis padres decir que usted es policía. Pensé que mi amiga Amanda estaba en peligro, que iba a detenerla... o meterla en la cárcel.

—¿Por qué pensaste eso? ¿Ha hecho Amanda algo malo que tú sepas? —Gabriel se inclina hacia adelante, tratando de captar la atención del chico.

Dos lágrimas resbalan por las mejillas de Carlos y caen pesadamente sobre la alfombra. Mantiene la cabeza baja, sin responder, pero asiente. Paula se acerca para consolarlo, y Carlos rompe a llorar. Sus sollozos llenan el salón. Patricia y Gabriel intercambian una mirada cargada de tensión.

Roberto se inclina hacia adelante, colocando una mano firme sobre el hombro de su hijo.

—Mi hijo Carlos es aficionado a la fotografía —explica, con tono pausado—. Siempre lleva su cámara consigo, recorriendo el barrio. Le gusta fotografiar a la gente sin que se den cuenta; dice que así captura su esencia.

—Entiendo —responde Gabriel, aunque sus ojos no se apartan del chico.

Roberto dirige sus manos al ordenador portátil que descansa sobre la mesa y lo gira hacia ellos. Pincha en un archivo, que abre una fotografía nítida de Amanda y Óscar dirigiéndose al jardín trasero de la casa de Gabriel. La imagen es tan clara que no deja lugar a dudas.

Patricia ladea la cabeza, ya formándose una opinión. Ni Amanda ni Óscar podrán librarse de esto. Aunque el adulterio no es delito, el allanamiento de morada sí lo es. Patricia intentará convencer a Gabriel para que denuncie.

Roberto abre otra fotografía. En esta, Amanda y Óscar aparecen con ropa distinta, lo que sugiere que hubo más de un encuentro.

—Mi hijo dice que entraban en su casa por la ventana del jardín trasero. No tiene fotos de ellos entrando porque esa parte no es visible desde la calle, pero oía cómo corrían la ventana entre risas. No sé si esto es relevante para su investigación, pero creí que debía saberlo —comenta Roberto.

—Vamos a necesitar esas fotografías —interviene Patricia, con tono autoritario.

—Por supuesto, pero hay algo más que quiero mostrarles —responde Roberto, cerrando la ventana de las imágenes y accediendo a otra carpeta—. Según lo que he leído en la prensa y lo que dicen los vecinos, el asesinato ocurrió en la noche de San Juan del año pasado.

—Eso creemos, sí —confirma Gabriel.

—Bien. Esta foto fue tomada a las seis de la mañana del veinticuatro de junio, el día siguiente. Mi hijo suele madrugar para fotografiar el amanecer, pero aprovecha para capturar lo que le llama la atención.

Abre otro archivo. La imagen muestra a un hombre y una mujer saliendo del jardín trasero de la casa de Gabriel. El hombre está descalzo. Patricia reconoce a ambos de inmediato. Su mirada se cruza con la de Gabriel, cargada de significado.
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Gabriel se queda paralizado al ver la fotografía. Patricia lo observa, esperando que diga algo, pero él no puede responder de inmediato. Necesita tiempo para asimilar lo que acaba de descubrir.

Siente cómo esa imagen comienza a encajar las piezas dispersas en su mente. Todo cobra sentido. Intenta formular preguntas que puedan refutar lo que está pensando, buscando algún cabo suelto, pero no encuentra nada. Cada respuesta lo lleva al mismo lugar. Una sensación de déjà vu lo envuelve, tan intensa que casi lo ahoga.

—¿Se encuentra bien, inspector? —pregunta Roberto, con una mezcla de preocupación y curiosidad.

Gabriel no contesta. Sus pensamientos lo arrastran con fuerza, llevándolo de vuelta a ese instante antes de la operación. Recuerda con claridad que esta idea ya había pasado por su cabeza entonces, pero no logró captarla del todo. Ahora, la ve con una precisión que incluso le resulta dolorosa.

—Carlos. ¿Estás completamente seguro de que esa fotografía es del día veinticuatro a las seis de la mañana? —pregunta Gabriel.

El chico no articula ni una palabra, pero asiente con la cabeza.

Gabriel nota cómo a su alrededor, las voces se desdibujan. Patricia le pide a Roberto que le envíe las imágenes, pero las palabras le llegan como si atravesaran una barrera de agua. Está demasiado concentrado, atrapado en el laberinto de su mente. Solo una idea emerge con claridad: hay una forma de confirmarlo, y lo hará esa misma noche.

De repente, se pone de pie de un salto, rompiendo el silencio con su movimiento brusco.

—Tenemos que irnos. No hemos terminado aún.
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La noche es oscura y fría. Una tormenta anuncia su llegada con gruesas gotas de lluvia que golpean el techo del vehículo. El viento, implacable, ulula entre los árboles, componiendo una sinfonía tétrica que genera una atmósfera tenebrosa.

Gabriel y Patricia se refugian en el interior del coche patrulla. Él la observa, dubitativo, buscando las palabras adecuadas para empezar.

—Necesito que me ayudes con algo —murmura Gabriel, respirando profundamente, como si reunir el valor fuera el primer paso de su plan.

Patricia lo mira con inquietud, parece contrariada. La foto que han revisado hace unos minutos solo prueba que les han mentido, pero no arroja más claridad sobre el asunto.

—Es una locura —responde Patricia, después de escuchar el plan con atención—. No va a salir bien.

Gabriel mantiene la calma a duras penas y desgrana cada detalle de su teoría, insistiendo en que todas las piezas encajan. Usa un tono contenido, a ratos suplicante, mientras Patricia lo evalúa con una mirada crítica. La responsabilidad de la decisión recae sobre ella. Aunque no lo diga abiertamente, sabe que no es una orden, solo ella puede darlas; le está pidiendo un favor.

—Todo cuadra. Piénsalo. Dime una sola razón por la que creas que no puede ser así —añade Gabriel, esforzándose por no dejar traslucir la impaciencia que arde bajo la superficie.

Patricia bufa, cruzándose de brazos.

—Pues… porque es muy enrevesado. ¡Mucho!

—Salgamos de dudas. Si estoy en lo cierto, encontraré lo que busco dentro de la casa.

Un largo suspiro escapa de Patricia, que se deja caer contra el respaldo del asiento. Su semblante está cargado de duda, pero algo en la determinación de Gabriel parece calar en ella.

—¿Estás seguro al cien por cien?

—Sí.

—Vale, vamos a hacerlo —cede finalmente, con una mezcla de resignación y ansiedad—. Espero que no te equivoques.
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Amanda está asomada a la ventana, móvil en mano, intentando capturar el cielo oscuro en todo su esplendor. Busca grabar el instante en que un rayo desgarre las nubes e ilumine la costa de La Coveta Fumá. Será perfecto para su perfil en redes sociales, piensa. Los comentarios se precipitarán como la tormenta tras su publicación. Está segura.

La paciencia da frutos. Un relámpago espectacular cae desde gran altura, ramificándose hacia el mar en un destello cegador que apenas dura un segundo. Amanda parpadea, sorprendida por la intensidad del fenómeno. La fuerza de la naturaleza la deja sin aliento por un instante. Detiene el vídeo, satisfecha con el resultado, pero algo más capta su atención.

Dos figuras se aproximan con paso firme hacia la casa. Reconoce de inmediato a uno de ellos: es el policía al que dispararon ayer. Lleva el brazo en cabestrillo, y su presencia no augura nada bueno. Va acompañado de una mujer que camina a su lado con igual determinación. Amanda siente un escalofrío recorrerle la espalda.

El miedo se instala en su pecho sin previo aviso. ¿Qué hacen aquí? ¿Por qué vienen a su casa? Sin apartar los ojos de la ventana, traga saliva, tratando de pensar en qué podría haber salido mal.
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Lisa está acostada en el sofá, distraída con la televisión. Sus párpados comienzan a pesarle, y lucha por no quedarse dormida. De pronto, escucha pasos apresurados bajando por la escalera. Se incorpora rápidamente, alarmada al ver la expresión en el rostro de su hija.

—Mamá…

El sonido de los golpes en la puerta interrumpe a Amanda. Lisa se levanta de un salto, cubriéndose con una manta; va en pijama y jamás recibe así a las visitas. Cruza una mirada con su hija, esperando una explicación.

—Son los policías —susurra Amanda, con la voz entrecortada.

Lisa corre hacia la ventana del salón. Desde allí puede ver la entrada de la casa. Gabriel y su compañera están en la puerta, empapados por la lluvia.

Abre apenas un resquicio, lo suficiente para asomar la cabeza.

—Hola, Lisa. ¿Podemos pasar? Está diluviando —pide Gabriel, dando un paso hacia adelante.

Lisa se aparta, incapaz de reaccionar a tiempo. Les deja entrar mientras se ajusta la manta para cubrirse mejor. Patricia Siles cierra la puerta tras ellos.

Desde las escaleras, Amanda observa en silencio, también en pijama. No hay rastro de Bastian por ninguna parte. Lisa se pregunta si estará en la cama o en su despacho.

—Es muy tarde, Gabriel. ¿Qué pasa? —pregunta Lisa, molesta.

—Lo siento. Es importante. ¿Tu marido está despierto? Tenemos que hablar con los dos... y con Amanda —responde Gabriel.

—¿Con Amanda? ¿Por qué? —Lisa sube el tono, dejando claro su enfado.

—Señora Dubois, será mejor que nos sentemos. ¿Podemos subir al despacho de su marido? —propone Patricia, con voz firme.

—¿Pero habéis visto qué hora es? Más vale que haya una buena razón para esto.

—La hay, Lisa. Por favor, ve a buscar a Bastian —insiste Gabriel.

Lisa respira con dificultad. Su mirada va alternando entre los dos agentes.

—Esperad aquí. Le diré que baje.

—Estamos empapados, vamos a ensuciar tu alfombra. Si no te importa, subimos nosotros —dice Gabriel, con un leve gesto hacia las escaleras.

Lisa hace una mueca y no responde. Pasa junto a Amanda, dedicándole una mirada cargada de rabia. Su hija, avergonzada, baja la cabeza. Se escucha cómo la puerta del despacho de Bastian se abre y luego se cierra.

Un minuto después, Lisa regresa y llama a los agentes, que suben junto a Amanda.

El despacho está iluminado por una lámpara de pie. Bastian no lleva pijama, sino su característico atuendo y una boina de estilo francés. Ajusta sus gafas y se sienta detrás del imponente escritorio de caoba. Lisa y Amanda arrastran dos sillas para colocarse a su lado. Patricia y Gabriel toman asiento frente a ellos.

—¿Les parece normal venir a mi casa a estas horas y molestar a mi familia de esta manera? Creo que tendré que hablar con su superior, agentes. ¡Esto es intolerable! —espeta Bastian, indignado.

—Sentimos mucho que haya tenido que ser así —se disculpa Patricia, con tono sereno.

—¿Y bien? ¿Qué es eso tan importante que no puede esperar a mañana?

—Tenemos nuevas pruebas relacionadas con el asesinato de Rafael Sierra. Pruebas que involucran directamente a Amanda —anuncia Patricia, volviendo su atención hacia la joven. Amanda empalidece, con los ojos abiertos de par en par.

—¡Eso es una locura! —exclama Lisa, soltando una risa nerviosa—. Amanda vivía en Madrid cuando Rafael murió. ¡Ella llegó en septiembre! Por el amor de Dios…

Bastian se lleva la mano a la boca, pensativo. Sus ojos se cruzan con los de Gabriel, quien hace una mueca de dolor mientras ajusta la posición de su brazo en cabestrillo.

—¿Cuáles son esas pruebas? —pregunta Bastian, con tono firme.

—No estamos diciendo que Amanda lo matara. Estamos diciendo que podría tener información que necesitamos. Mire esto. —Patricia saca su teléfono móvil y enseña unas fotografías—. Estas imágenes muestran a Amanda saliendo de la casa de Rafael Sierra. Va acompañada por…

Lisa se adelanta y aparta el teléfono con la mano antes de que Patricia termine la frase. Bastian sigue el movimiento del dispositivo con la mirada, parece intrigado por lo que pueda haber en las imágenes.

—Eso no significa nada. Esa foto es de mucho después de que Rafael muriese —dice Lisa con brusquedad.

Amanda se inclina hacia adelante, al borde del llanto.

—Entré en su casa, pero no tuve nada que ver con su muerte. ¡Lo juro!

Gabriel suelta un bufido de dolor, interrumpiendo la conversación.

—Disculpad un momento. Lisa, necesito ir al baño. Con la lluvia, las vendas se me han mojado y me escuecen.

Un incómodo silencio se instala en el despacho.

—Sí… claro. Te acompaño —ofrece Lisa, levantándose.

—No hace falta, tardaré un minuto. Es importante que escuches lo que la inspectora Siles tiene que contaros. No estamos implicando a Amanda, pero necesitamos que nos cuente lo que sabe.

Lisa vacila, pero acaba sentándose de nuevo, claramente irritada.

—Usa el baño de abajo. Hay un botiquín en el armario —indica, con voz tensa.
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Gabriel sabe que no puede cerrar la puerta al salir, pero la entorna con sutileza. Sus movimientos son rápidos y precisos; el tiempo juega en su contra. Está convencido de que lo que busca está en esa casa.

Con cuidado, desciende las escaleras, procurando no hacer ruido. El último escalón casi lo traiciona: el agua de la lluvia en sus zapatos y el mármol pulido lo hacen resbalar. Por poco pierde el equilibrio, pero se agarra a la barandilla justo a tiempo.

Al llegar al baño, abre la puerta y echa un rápido vistazo al armario del botiquín, sale apresuradamente y cierra la puerta de golpe, asegurándose de que el sonido resuene en el silencio de la casa. Después, cambia de rumbo y se dirige a la cocina, donde empieza a abrir cajones con sigilo.

El primero contiene especias, pequeñas bolsas y frascos perfectamente ordenados. No es lo que busca.

El segundo está lleno de utensilios y objetos variados: vasos, cajas de vino, accesorios de cocina. Revisa rápido y sigue buscando.

En el tercero encuentra medicinas: cajas de ibuprofeno, paracetamol, omeprazol, lorazepam… demasiadas para un hogar promedio, pero tampoco encuentra lo que busca.

Su frustración crece mientras abre el cuarto cajón, el quinto y el sexto. Nada. Cada nuevo intento lo acerca más al fracaso, y la posibilidad de haber cometido un error lo abruma. Patricia no lo perdonará si todo esto resulta ser una pérdida de tiempo. Se detiene, apretando los dientes. ¿Y si no está aquí? ¿Dónde más podría estar?

De repente, su mirada se fija en la nevera. Una idea cruza su mente, clara como un relámpago: podría estar ahí dentro.

Abre la puerta del frigorífico con manos temblorosas. El interior está abarrotado: envases de comida, botellas de agua, leche, embutidos. Todo, menos lo que busca. Sus ojos se detienen en un pequeño compartimento en la puerta, junto a la huevera. Lo abre con cuidado, y allí está.

Lo que ve confirma todas sus sospechas.

No siente alivio, pero una sonrisa fugaz cruza su rostro. El peso de la verdad se impone.

Acaba de resolver el caso.


Parte 2
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Lisa camina por la cuneta en la oscuridad, llorando en silencio. Cada paso es un suplicio; los tacones le destrozan los pies, pero andar descalza resulta aún peor. El suelo está plagado de piedras que le arañan la piel y aumentan su dolor.

Iker, el encargado del club de striptease donde trabaja, le prometió que la llevaría a casa. Eso dijo antes de lanzarse sobre una compañera mucho más joven que Lisa, buscando algo más que conversación. Seguramente ahora estarán en algún apartamento de mala muerte, retozando sin pensar en ella. Ella está lejos, sola, avanzando a tientas por la carretera en mitad de la noche.

Se pregunta, por enésima vez, cómo ha llegado a este punto. Hace unos meses, su vida no era perfecta, pero tampoco así de miserable. Su exmarido era un idiota, sí, pero al menos no tenía que contonearse semidesnuda encima de una barra, vestida con lencería ridícula que le hace sentir un objeto. Además, es la mayor de todas las chicas. Las demás tienen un plan, una salida: para ellas, el trabajo es solo un trampolín, una manera rápida de ganar dinero antes de seguir adelante. Pero Lisa no ve futuro. Este es el mejor empleo que ha podido conseguir.

Se arrepiente de haber dejado todo atrás de un día para otro, como una adolescente enfadada que huye por un toque de queda injusto. Pero el orgullo le pesa más que la nostalgia, y no puede volver. No quiere volver.

A veces piensa en estudiar durante el día, sacarse un título de auxiliar de enfermería. Pero las ganas no le duran. El caos de vivir con tres adolescentes ruidosas y entrometidas no deja espacio para la concentración, y su propia desgana termina ganándole la partida. Así, llorando, deja que el viento frío seque sus lágrimas mientras avanza.

Según su móvil, aún le quedan siete kilómetros hasta casa. Es demasiado. Las luces de los coches que pasan la deslumbran, y cierra los ojos para protegerse. En uno de esos momentos, tropieza con una piedra y pierde el equilibrio. La caída no es grave, pero le roba la poca energía que le quedaba. Se queda allí, en el suelo, derrotada.

El ruido de un coche deteniéndose a su espalda la sobresalta. Las luces intensas iluminan su figura. Se siente expuesta y vulnerable. Lisa apenas puede ver más allá de los potentes focos. Un hombre sale del vehículo y se acerca con pasos cautelosos. Su aspecto elegante la descoloca: lleva un jersey color pastel, pantalones de cuadros y una boina francesa que parece fuera de lugar en esa carretera.

—¿Se encuentra bien? —le pregunta con una voz que parece inofensiva.

Lisa se incorpora con rapidez, cruzándose de brazos en un gesto instintivo para cubrir su pecho. No quiere que la vea con esa ropa y saque conclusiones equivocadas.

—Sí, gracias. Solo he tropezado —responde, notando el calor subiéndole a las mejillas—. Gracias por parar.

El hombre permanece a cierta distancia, como si quisiera demostrar que no supone una amenaza. Aun así, Lisa no baja la guardia. Nadie podría escucharla en ese lugar desolado si él intentara agredirla. Si la obliga a subir al coche, estaría perdida.

—¿Va a algún lado? ¿Quiere que la lleve?

Lisa lo observa, intentando discernir algo más allá de las luces cegadoras del coche que lo enmarcan. Todavía no ha visto bien su rostro. «Son siete kilómetros», calcula, sopesando sus opciones.

—Pues no sé, la verdad... Es que... no le conozco de nada.

—¡Oh! Claro, perdóneme. Me llamo Bastian, Bastian Dubois —se presenta, señalándose el pecho con una mano abierta, con un toque teatral.

—Yo soy Lisa. Voy a Benidorm. ¿De verdad no le importa llevarme?

—¡Claro que no! Hace frío. Suba al coche, la llevaré encantado.

Lisa duda, el instinto le grita que está cometiendo un error. Pero no quiere seguir caminando sola por esa carretera interminable. Se aferra a una pizca de seguridad: lleva un spray de pimienta en el bolso, un obsequio del club por si algún cliente se excedía. Nunca lo ha usado, pero quizá esta sea la noche en que tenga que hacerlo.
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Bastian no puede apartar a Lisa de su mente desde que la dejó en su casa. Está convencido de que es la mujer más hermosa que ha visto jamás. Algo en su interior le dice que el destino la ha puesto en su camino, y no por casualidad. Cree fervientemente en esas cosas y se aferra a la idea como un náufrago a un madero.

Nunca ha tenido suerte con las mujeres. Tampoco con los amigos. La única fortuna que le sonríe es la económica. Todo lo demás en su vida es un completo desastre. Vive solo en una casa enorme, donde sus únicas interacciones humanas se limitan a breves encuentros con una asistenta poco habladora.

Sin embargo, Bastian sigue siendo un soñador. Ya se imagina a sí mismo paseando junto a Lisa por la playa, cogidos de la mano, con la brisa del mar acariciándolos. Sería maravilloso. La imagen le arranca una sonrisa mientras conduce, acompañado por una emisora de música de los setenta que le encanta.

Aprovecha la soledad del coche para quitarse la boina, esa que lleva siempre para ocultar su calvicie. Es su mayor inseguridad, un trauma que ni ha superado ni tiene intención de superar. Nunca se la quita en presencia de nadie, ni siquiera en casa.

Todavía no entiende de dónde sacó el valor para ofrecerle su número de teléfono cuando la dejó en la puerta. Nunca había hecho algo así.

—Te apunto mi número, por si algún día quieres tomar un café —le dijo, esforzándose por sonar casual.

Lisa tomó el trozo de papel que arrancó de una libreta de la guantera y le dedicó una sonrisa. Puede que lo arrugue y lo tire a la primera papelera que encuentre, es una posibilidad que lo inquieta. Pero Bastian quiere creer que no será así. Está seguro de que le escribirá un mensaje, aunque sea para agradecerle el gesto de llevarla. Por eso no deja de mirar su teléfono mientras conduce.

Cuando aparca frente a su majestuosa mansión victoriana en La Coveta Fumá, revisa el móvil una vez más. No hay ninguna notificación. El vacío de la pantalla le golpea con fuerza. Se derrumba en el asiento, recordando que mujeres como Lisa probablemente tienen pretendientes más jóvenes, más atractivos y, sobre todo, más interesantes que él.

Suspira. Tendrá que aceptar la realidad y volver a su rutinaria y solitaria vida.
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Bastian se entera, a través de Mónica, su asistenta, de que María ha tenido un accidente y se ha roto la cadera. María, su vecina octogenaria, siempre le ha recordado a su madre. Aunque su relación se limita a pequeños gestos de cortesía, eso parece bastar para que ella le idolatre. Es la única vecina con la que mantiene trato, y su aprecio por ella lo impulsa a enviarle un ramo de flores al hospital.

—¿Puedes encargarte tú, Mónica? Sabes que no me manejo bien con esas cosas —le pide, refiriéndose al ordenador.

Bastian es un romántico de otra época. Prefiere pasar las tardes en su biblioteca, aprovechando la luz que entra por una enorme cristalera con vistas al mar, antes que enfrentarse a la tecnología.

Con el tiempo, Mónica ha ganado confianza con él, suficiente como para reprenderle de vez en cuando.

—Debería salir más, señor Dubois. Hay muchas maneras de conocer gente. Aún es joven para formar una familia —le dice mientras limpia, aunque sus palabras rara vez surten efecto.

A Bastian le da igual. La soledad le resulta más cómoda, aunque no menos dolorosa. Ha vivido con el rechazo desde niño: el rechazo de sus compañeros de clase, de las chicas que le gustaron, e incluso de los pocos amigos que creyó tener. Está roto por dentro, y hace tiempo que dejó de buscar algo que lo reparara.

Cuando no lee, escribe. Lo hace con más talento del que él mismo reconoce, aunque sus textos rara vez ven la luz. Mónica, sin embargo, los ha descubierto más de una vez mientras limpia su escritorio. En una ocasión, presentó uno de sus relatos a un concurso sin decírselo. Cuando Bastian se enteró de que había ganado el segundo premio, no se sintió halagado, sino traicionado. Su anonimato es sagrado. Pasó la noche sin dormir, sintiéndose culpable por el reproche que le había lanzado a Mónica. Al día siguiente, le pidió disculpas y aceptó hacerse una foto para la página web del concurso, con la condición de que su rostro apenas se viera. La vergüenza de mostrarse lo sigue atormentando.

El efímero encuentro con Lisa no ha cambiado nada. Su valentía al ofrecerle su número se ha topado con el mismo muro de siempre: el rechazo, esta vez en forma de un silencio aplastante que ya se alarga durante dos días.

Esa mañana, buscando calma, Bastian ha salido a caminar por la playa. Ha escogido la hora en que el sol apenas comienza a despuntar, cuando no hay nadie más. La soledad es todo lo que desea. A la hora de comer, después de una mañana aciaga, encuentra su biblioteca impecable; Mónica se ha despedido después de limpiar y dejarle la comida preparada. El olor a limpio le resulta reconfortante.

Sostiene un ejemplar de El mundo de Sofía, de Jostein Gaarder. Lo ha leído un par de veces, pero llevaba tiempo queriendo releerlo. Sin embargo, las palabras no se fijan en su mente; su atención está atrapada en Lisa. Frustrado, abre un cajón y saca un folio en blanco. Va a escribir, aunque no sabe qué. Se limitará a garabatear palabras en el papel, si es que alguna toma forma en su mente.

Antes de que pueda escribir la primera palabra, su teléfono vibra. Es un mensaje, algo poco habitual. El corazón se le acelera cuando ve el nombre de Lisa en la pantalla.

No lo abre de inmediato. Ha leído en internet que lo mejor en estos casos es esperar, para no parecer desesperado. No es ningún experto, así que sigue el consejo de un desconocido que publicó una lista de «Estrategias para el cortejo».

Dos minutos después, la curiosidad lo vence. Abre el mensaje.

«¿Cuándo tienes pensado invitarme a un café?».
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A Lisa se le desencaja la mandíbula cuando el taxi se detiene frente a la casa de Bastian. Desde el asiento, observa la imponente fachada. Durante unos segundos, no puede hacer más que quedarse mirando, imaginando lo maravilloso que debe ser vivir en un lugar así. El aroma salado del mar le llena los pulmones, mientras el canto de los pájaros completa la atmósfera idílica.

«¡Qué lugar más bonito!», piensa.

Al poner un pie en el jardín, la puerta principal se abre. Bastian aparece sonriente, levantando la mano para saludar. No es alto, ni guapo. Lisa lo sabe. No es, ni de lejos, su tipo. No tiene nada que ver con los hombres que ha conocido antes. Pero ha visto su casa, su coche, su ropa de marca, y no puede ignorar el detalle del taxi: Bastian lo envió a recogerla y ya había pagado el trayecto. Cuando el conductor le dijo que el importe estaba abonado, se llevó una grata sorpresa. Ningún hombre había hecho algo tan caballeroso por ella antes. Bueno, no antes de intentar meterle mano bajo la falda.

Bastian la invita a entrar y comienza a mostrarle la casa. Lisa nota que está nervioso, y lo usa en su favor. Cada vez que él desvía la mirada, ella busca contacto visual y sonríe. Cuando pasa a su lado, lo roza sutilmente en el hombro, lo justo para que él se estremezca. «Va a ser fácil», piensa. Siempre lo ha sido. Lo descubrió en la escuela primaria, cuando la coronaron Miss de su clase y le dieron aquella banda que colgó de su hombro con orgullo.

Sabe que debe ir despacio. Un hombre en la posición de Bastian seguramente habrá tenido muchas pretendientas. Si se muestra demasiado interesada pronto, él podría sospechar que está allí solo por su dinero. Y no le conviene, aunque sea la verdad.

—Es una casa preciosa. Estoy abrumada —dice Lisa, esforzándose por sonar sincera. No está segura de haber usado bien la palabra, pero al ver tantos libros en la biblioteca de Bastian, decide que cuidar su lenguaje es una buena estrategia.

—Gracias. Es demasiado grande para mí —responde él con timidez—. No uso ni una cuarta parte de la casa, pero está cerca del mar, y la biblioteca me encanta.

Bastian hace una pausa, como si buscara las palabras adecuadas.

—No es del todo de mi estilo. La reforma la hizo demasiado moderna. No me disgusta, pero creo que habría preferido algo más tradicional.

Lisa asiente, inclinando la cabeza con un gesto encantador. Lleva una falda larga y una blusa ceñida que resaltan su figura. Mientras él habla, sus ojos se desvían hacia un gran espejo al final del pasillo. Se ve reflejada en él y piensa que está radiante.

«Es imposible que se resista».
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Después de tres semanas viéndose, hoy, por fin, se han besado. Ha sido Lisa quien ha dado el primer paso. Si hubiera esperado a que Bastian se decidiera, podrían haber pasado años, y eso es demasiado tiempo. Está harta de trabajar en el club de striptease y tiene un plan. Pronto será él quien le proponga vivir juntos en esa casa tan bonita, y entonces podrá dejar atrás ese antro de mala muerte. Quizás, algún día, se acerque a saludar a las chicas mientras conduce el Lexus de Bastian; seguro que él lo entenderá. Es tan inocente que pensará que solo quiere reencontrarse con viejas amigas, aunque la realidad es que está deseando restregarles por la cara que ha conseguido una vida mejor.

Ha identificado varios problemas. El primero es que no ha logrado ganarse a Mónica, la asistenta. Han intercambiado varias miradas profundas, de esas que solo comprenden dos mujeres que se preocupan por el mismo hombre, aunque de maneras distintas. Lisa sabe que Mónica la vigila de cerca, convencida de que su interés por las aburridas historias de Bastian radica en su dinero. Duda que Mónica se atreva a insinuarle a Bastian algo al respecto, pero no puede permitirse bajar la guardia. Si lo hace, está lista para contraatacar.

El segundo problema es que nunca salen de casa. Siempre quedan allí. Eso tiene su lado positivo: Lisa evita ser vista con un hombre que, según ella, no le pega en absoluto. Es mucho más feo que ella, quien, a pesar de la edad, podría estar con cualquiera si se lo propusiera. Sin embargo, la falta de salidas también resulta muy aburrida. Demasiado.

Las conversaciones están llenas de silencios incómodos. Siempre tiene que ser Lisa quien saque un tema, y rara vez es algo que realmente despierte el interés de Bastian, por mucho que intente disimularlo haciendo preguntas absurdas al respecto. Necesita encontrar la manera de convertir a Bastian en alguien más sociable; de lo contrario, su vida será cómoda, pero insípida.

Ahora solo queda seguir con el plan. Después del primer beso, todo será mucho más sencillo. Está convencida de que su primer encuentro sexual será muy breve, lo cual, curiosamente, le tranquiliza. Bastian no ha admitido que es virgen, pero no hace falta; Lisa lo sabe.
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Bastian se acaricia los labios cuando Lisa se ha marchado. Un escalofrío le recorre cada vez que recuerda el beso. Ha sido una sensación cálida y placentera que le ha acelerado el corazón hasta provocarle una taquicardia. Está enamorado de ella. Piensa en comenzar un diario para plasmar todas las nuevas emociones que está experimentando, pero teme que ella lo encuentre algún día y se ría de él.

Quiere volver a besarla. Rodearla con los brazos y que esta vez no le tiemblen. Se mantendrá firme y seguro de sí mismo, porque está convencido de que ha encontrado a su alma gemela, y eso le parece tan valioso que siente que nada puede detenerlo, ni siquiera sus consabidas inseguridades.

No puede contenerse y le envía un mensaje:

«Necesito volver a besarte. ¿Vendrás mañana?».

La respuesta de Lisa llega al instante:

«Por supuesto».
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Mónica está limpiando el despacho de Bastian. La mitad del tabaco para pipa se le ha caído al suelo; la cajetilla de Virginia Flake está abierta, y las hebras se están secando. Desde que esa mujer empezó a venir a casa, él está mucho más despistado. Prácticamente la ignora y solo se dirige a ella para pedirle que haga algo.

Está convencida de que Lisa es una buscona. Es tan evidente que le irrita profundamente que alguien tan inteligente como Bastian no lo vea. Aun así, no será ella quien se lo diga; sabe que saldría perdiendo. No tiene esas curvas, ni esos pechos, ni puede sonreír ante cualquier tontería mostrando una perfecta y blanca dentadura. Ella solo limpia la casa, no debe excederse.

No. Se limitará a hacer su trabajo y a marcharse a la hora prevista. Lo que Bastian haga o deje de hacer no es asunto suyo.

Solo que no puede contener la rabia.


32

Bastian está sentado en el sofá de la terraza de su habitación. Desde allí, en el piso superior de su mansión victoriana, se ve el mar. La brisa acaricia su rostro mientras su mirada perdida sigue a las gaviotas que sobrevuelan el agua en busca de peces. Le encanta ese paisaje. Se siente un privilegiado por llevar esta vida, con el viento refrescando sus pensamientos y la mujer que ama durmiendo plácidamente a escasos metros.

La casa ya no parece tan grande desde que Lisa está allí; su presencia llena cada rincón. Pronto serán uno más. Bastian planea proponerle que su hija se mude con ellos después del verano, justo a tiempo para que comience el nuevo curso.

Sonríe al imaginar la felicidad en el rostro de Lisa mientras elige el mobiliario para la habitación de su hija. Cuidará cada detalle porque es una madre maravillosa. Si hay algo que Bastian lamenta en esta vida llena de alegría, es no poder compartir estos momentos con sus padres. Los extraña profundamente. Ellos, que le dieron todo lo que tiene, estarían muy orgullosos de él. Después de todo lo que sufrieron viendo cómo lo trataban en el colegio, con esos niños que se burlaban de él sin piedad, habría sido hermoso que conocieran a Lisa.

Han pasado dos semanas desde que, durante una romántica cena en esa misma terraza, decidieron que Lisa dejaría su trabajo y se mudaría con él. Bastian llevaba días rumiando esa idea, pero no se atrevía a plantearla por miedo al rechazo. Aunque no es un experto en relaciones, sabía que llevaban poco tiempo juntos para dar un paso tan importante. «Un buen vino siempre facilita una conversación complicada», pensó entonces. Y no se equivocó. Con la segunda copa ya estaban hablando de fechas, de qué armario utilizaría Lisa y de qué lado de la cama pertenecería a cada uno. Eso a él le da igual, mientras pueda girarse y verla allí.

Todo esto le ha llevado a planificar el siguiente paso. Esta tarde le ha dicho a Lisa que salía a hacer unos recados. Solo él sabe que, en realidad, va camino de una joyería, dispuesto a comprar un anillo de compromiso.
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Lisa había olvidado el placer que se siente al conseguir lo que uno quiere con tan poco esfuerzo. Bastian se lo ha recordado. Todo marcha de maravilla, justo como lo había planeado. Ahora vive con él, y Bastian ha resultado ser tan predecible como fácil de manipular. Sabe perfectamente adónde ha ido esa tarde. Él no tiene amigos, ni familia, ni nada fuera de las paredes de su mansión que lo motive a salir unas horas y desaprovechar la oportunidad de estar con ella. Lisa sabe que ha ido a comprarle un anillo. Pondrá cara de sorpresa cuando se lo entregue y fingirá llorar. A los hombres les gusta eso, sentirse capaces de dominar las emociones de una mujer, creer que sus gestos pueden provocar alegría o tristeza.

Lisa lo tiene todo controlado. Vive como una reina, despertándose tardísimo sin que nadie le reproche nada, excepto Mónica, con sus constantes miradas de desaprobación. Pero Lisa ya tiene pensado cómo deshacerse de ella, si llegara a ser necesario. Si Mónica fuese un poco más inteligente, entendería que lo mejor es no provocarla. Claramente no sabe de lo que es capaz.

No tiene que cocinar, ni limpiar, ni hacer la cama. Tampoco tiene que preocuparse por nada más que salir a pasear, ver la televisión o contentar a Bastian. Por suerte, él sigue durando entre uno y dos minutos en la cama. Así todo es más sencillo.

Últimamente ha pensado en pedirle que le compre un perro. Nunca ha tenido uno porque nunca ha vivido en una casa como esa, y le gustaría probar la experiencia. Sabe que Bastian, como siempre, dirá que sí. Ha visto que un grupo de mujeres pasean a sus perros por la playa y le gustaría unirse y hacer amigas. En ese sentido se siente sola.

Como él ha salido y no le apetece aguantar a Mónica toda la tarde, Lisa ha llamado a Mar, una antigua compañera del club de striptease, para que la visite. Está ansiosa por ver la expresión de su amiga al contemplar su nueva vida y la casa en la que vive. Le ha pedido a Mónica que prepare la mesa del jardín para recibir a su invitada y que se quede allí de pie, por si necesitan algo. A Mónica no le ha hecho ninguna gracia, y eso lo hace aún más gratificante para Lisa. Cuando su amiga llega, Lisa le pide a Mónica que le abra la puerta.

Una mujer de unos veintitantos años, de piel clara, cuerpo estilizado y cabello moreno, entra en el jardín con una expresión de asombro. Lleva un ajustado pantalón vaquero y una blusa blanca que resalta su figura.

—¡Madre mía, Lisa! ¡Esto es precioso! —exclama mientras se quita las gafas de sol. Abraza con fuerza a su amiga y le da un beso en cada mejilla.
Lisa la invita a sentarse y le pide a Mónica que sirva café.

—Bueno, ¡cuéntame! Te veo fenomenal —añade Mar mientras se acomoda en la silla.

Lisa le hace un gesto con la mano para que espere. Cuando Mónica termina de servir los cafés, le indica que se retire.

—Puedes esperar dentro. Si necesitamos algo, te lo haré saber. Gracias, Mónica.

Mar deja escapar una carcajada. La situación resulta incómoda para Mónica, quien, sin decir nada, gira sobre sus talones y desaparece tras la puerta.

—Pues ya ves, una nueva vida —comenta Lisa, cruzando las piernas.

—¡Y tan nueva! Nadie sabía nada. Te fuiste así, de la noche a la mañana, y todos nos quedamos en plan… —Mar hace un gesto con los brazos, expresando incertidumbre.

—Cariño, esa vida no era buena para mí —responde Lisa, inflando ligeramente el pecho—. Tampoco lo es para ti. Todas tenemos que pensar en prosperar y avanzar. ¿No esperarás trabajar allí toda tu vida?

Mar ladea la cabeza, claramente sorprendida por las palabras de quien hasta hace poco bailaba junto a ella en una barra, apenas vestida.

—No, claro que no.

Lisa la observa con una sonrisa condescendiente.

—Vas a tener que presentarme algún vecino cañón. ¿Has visto alguno? —bromea Mar, intentando romper la seriedad de la conversación.

Lisa se gira hacia atrás para confirmar que Mónica no está escuchando. Después retoma la conversación, con un brillo travieso en la mirada.

—Ahora que lo mencionas, hace un par de días se mudó un hombre a la casa blanca del final de la calle. No es que sea el hombre más atractivo que haya visto, pero tiene algo… Es sexy.

Mar arquea las cejas, entusiasmada.

—¡Dame más detalles! —pide, inclinándose hacia adelante.

Lisa desvía la mirada y se humedece los labios antes de responder.

—No. Mejor cuéntame tú qué tal van las cosas por el club.
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La luna de miel ha sido toda una experiencia para Lisa, que nunca había salido de España. Durante dos semanas ha disfrutado de las Islas Seychelles, nada más y nada menos. Ha paseado por playas increíbles y contemplado paisajes de ensueño, montado en moto de agua y observado tortugas gigantes. La han tratado como si fuese de la realeza, y le encanta esa sensación: la de tener gente dispuesta a servirla, como si ese fuese su principal propósito en la vida.

Bastian está muy enamorado, y cualquiera puede notarlo con solo fijarse en cómo la mira. A Lisa le gusta esa atención, pero solo por lo que implica. Hace tiempo que añora a un hombre de verdad. Alguien que tome las riendas, que no se acelere como un adolescente con cada roce y que sepa controlar sus emociones. Alguien que le dé más de un minuto de placer, lo suficiente para llevarla al orgasmo.

Hace dos días que regresaron, y salvo el momento en que fueron a recoger a Milú, su nueva perra, no han salido de casa. Ese encierro empieza a angustiar a Lisa; desearía tener algo más de actividad.

A última hora de la mañana, el timbre suena. Su primer instinto es llamar a Mónica, que está en el piso superior limpiando los baños, pero el aburrimiento puede más. Decide ir ella misma. Al asomarse, ve a un hombre de espaldas tras la reja. Da unos pasos hacia adelante y cree reconocerlo.

—Hola —dice Lisa, dubitativa.

El hombre se gira. Es él, el nuevo vecino de la casa blanca al final de la calle, el que le había sonreído un par de veces antes de su luna de miel.

—Hola —responde él, esbozando su mejor sonrisa—. Me llamo Rafael Sierra. Creo que ya te había visto por el barrio.

Lisa ladea la cabeza.

—¿Sí? Lo siento, pero ahora mismo no lo recuerdo.

El hombre sostiene una carpeta firmemente contra su costado.

—Yo nunca olvido una cara bonita.

«¡Qué osado!», piensa Lisa.

—¿Puedo ayudarle en algo? —pregunta con cautela.

—¡Oh! Tutéame, por favor. La verdad es que me preguntaba si yo podía ayudarte a ti. Vine hace unos días, pero no había nadie en casa.

—Mi marido y yo hemos estado de viaje, de luna de miel —responde Lisa, retirando su largo cabello rubio hacia atrás con un movimiento estudiado.

—¡Vaya! ¡Enhorabuena! Tu marido y tú tenéis una casa preciosa. Soy abogado y me dedico a la gestión de grandes patrimonios, como seguro es el caso. —Rafael abre los brazos y alza la vista hacia la opulenta mansión—. Me preguntaba si cuentan con alguien que les ayude a sacar rendimiento de sus bienes.

—Esos asuntos los gestiona mi marido.

—¿Podría hablar con él? —pregunta Rafael, dando un paso al frente.

Lisa permanece plantada en la puerta, se acorta la distancia entre ambos. La tensión en el aire se hace palpable.

—No está en casa —miente con naturalidad.

Rafael inclina la cabeza y desvía la mirada hacia el coche aparcado dentro. Es imposible que no lo haya notado; un coche así llama demasiado la atención.

—Vale. En ese caso, te dejo mi tarjeta. —Abre la carpeta y extrae una tarjeta que entrega a Lisa. Ella se queda mirándola un instante—. ¿Podrías decirle que me llame, por favor?

Por algún motivo, Lisa decide utilizar una mirada cautivadora. Lo ha hecho muchas veces antes y sabe el efecto que provoca.

—Así lo haré —responde, arrastrando las palabras con estudiada lentitud.
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Bastian sostiene la tarjeta que le ha dado Lisa en la mano. Piensa en lo aplicada y responsable que es su mujer, y se deleita al recordarse a sí mismo que ahora lo es: su mujer. Jamás pensó que se casaría y, mucho menos, que lograría enamorar a alguien tan hermosa como ella.

Desde que sus padres murieron y heredó toda su fortuna, no se ha preocupado por el dinero. No es alguien que gaste demasiado. La casa y el coche fueron caprichos puntuales, pero nada más. No tiene un armario lleno de ropa cara, ni viaja en exceso, ni disfruta de lujos superfluos. Vive cómodamente, pero sin extravagancias que su amplio patrimonio no pueda cubrir.

Cada mes, recibe más de veinte mil euros en rentas de las propiedades inmobiliarias que posee repartidas por toda la costa mediterránea y el sur de Francia. Apenas ha visitado dos o tres de esas propiedades, y no es él quien gestiona los alquileres. Un gestor, a quien ni siquiera conoce en persona, se encarga de esos asuntos. Bastian solo sabe que su cuenta bancaria está llena de dinero, varios millones de euros, y que crece un poco más cada mes, porque no gasta ni una cuarta parte de lo que ingresa.

Quizá sea un buen momento para empezar a preocuparse más por sus finanzas. Ya no está solo: ahora está casado. Además, si todo sale como espera, Amanda se unirá pronto a la familia.

Durante años, ha recibido llamadas del banco y de asesores financieros que le ofrecían paquetes para sacar más rentabilidad a su dinero. Nunca les prestó atención; no era algo que le interesara. Pero ahora está dispuesto a cambiar. Debe ser más responsable, tiene una obligación con su familia.

Es tarde. Mónica se marchó hace rato, y Lisa está tumbada en el sofá con una copa de vino en la mano, viendo algo en la tele. Bastian baja las escaleras despacio, con miedo de molestarla. Pero ella gira la cabeza, le sonríe y le hace un gesto para que se siente a su lado. Se recoloca en el sofá, dejándole sitio.

Bastian obedece. Todavía siente cosquillas en el estómago cada vez que la tiene cerca. Quiere besarla, pero no se atreve. Entonces es ella quien se inclina y le da un beso húmedo en los labios.

—¡Qué guapo estás hoy! No me había fijado.

Bastian se sonroja y se ajusta la boina. Sabe que Lisa entiende por qué la lleva: su calvicie es un trauma que no quiere exponer.

—He estado pensando en llamar a ese hombre. Me gustaría saber qué propone —comenta Bastian.

—¿El vecino que dejó su tarjeta?

Bastian asiente.

—Tú sabes más de esos temas que yo, mi amor. ¿Tienes a alguien que te ayude con eso?

—No. Ese es el problema. Quizá debería preocuparme más por estos asuntos. El dinero nunca ha sido una prioridad para mí. —Bastian agarra la copa de Lisa y le da un trago—. Perdona. ¿Quieres que coja otra copa?

Ella le da un manotazo en el hombro y él finge que le duele mucho. Lisa se ríe y vuelve a inclinarse hacia él para darle otro beso, esta vez más largo.

—¿Crees que me da asco? —le susurra con voz sugerente al oído.

Bastian se encoge de hombros, intentando controlar su erección. Deja la copa en la mesa de centro.

—Ya sabes que cada mes llegan las rentas de los alquileres, pero ni siquiera reviso que todo esté bien. Es mucho dinero y me sobra, así que lo dejo estar.

—Cariño, con eso tienes que llevar cuidado. Hay mucha gente que no es tan maravillosa como tú y podría intentar engañarte —advierte Lisa, moviendo la cabeza con gesto de preocupación—. Además del dinero de las rentas, ¿hay algo más que gestionar?

—¿Cómo qué? —pregunta Bastian, sorprendido.

—No sé… acciones, negocios… cosas de ese estilo.

—¡Ah! —Bastian se deja caer en el respaldo del sofá, hundiéndose en la tapicería—. No, mi padre liquidó todas las acciones cuando le diagnosticaron un cáncer terminal. Decía que era mejor que yo decidiera dónde invertir el dinero. Lo que sí hay es una cantidad importante que quizá debería mover. No está generando mucho y, según he leído, hay maneras de conseguir más rentabilidad.

—¿De cuánto dinero estamos hablando? —pregunta Lisa, abriendo los ojos de par en par.

—De siete millones y medio de euros.

A Lisa se le escapa un bufido.

—¡Madre mía, Bastian! ¡Es muchísimo dinero! Claro que tienes que contratar a alguien.

Él asiente, convencido.

—Me gustaría que vinieras conmigo.

Esas palabras provocan una sonrisa en Lisa. Lo mira con seducción, le acaricia la cara con un dedo que baja lentamente hasta el cuello. Agarra su camisa y lo atrae hacia ella, mordiéndole suavemente a la altura de la yugular.

—Cuenta con ello —le susurra.
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Rafael Sierra está de pie en la puerta de la mansión victoriana de los Dubois. Un pequeño perro blanco le ha seguido por todo el jardín desde que le abrieron la verja que separa la propiedad de la calle.

Se ha preparado para la ocasión: un par de toques de una colonia barata, pero efectiva, su mejor camisa recién planchada esa mañana, y el Rolex falso que mejor combina. Todo un despliegue para impresionar.

Lisa abre la puerta de la casa, y Rafael mantiene el juego entre ambos. Cree, o quiere creer, que esa mujer está más interesada en lo que hay debajo de sus pantalones que en el contenido de la carpeta que lleva en la mano. Le gusta la idea. «¿A qué hombre no le gustaría?», piensa. Es guapa, tiene estilo, y su cuerpo es perfecto. No piensa tensar la cuerda, pero si ella provoca, lo encontrará con facilidad.

Todo empieza con buen pie, con esa mirada escrutadora que ella le lanza nada más verle. Rafael se esfuerza por aparentar seguridad, como un hombre que sabe lo que hace, aunque la realidad es otra: es, sin duda, su peor momento.

Está en la ruina. Su cuenta corriente está vacía y su hermano le ha dejado claro que no le prestará más dinero. Necesita que esto salga bien; no tiene un plan B. Nadie le contratará como abogado porque está suspendido, pero eso los Dubois no lo saben. Y no tienen por qué saberlo.

Ernesto Crespo ha resultado ser poco más que un charlatán. Cuando Rafael sugirió obtener algo de dinero de los vecinos, Ernesto se desentendió por completo. Debería tener cuidado con él; si Ernesto decidiera destapar sus operaciones fraudulentas, podría arrastrarlo a la ruina o chantajearlo para conseguir efectivo. Por ahora, no lo hará. Le resulta más útil usar el nombre y la empresa de Ernesto para captar clientes… o víctimas, según se prefiera llamarles. A Rafael, eso le da igual.

Ernesto dice que no conoce mucho a Bastian Dubois, solo lo ha visto un par de veces desde la distancia. Asegura que no sabía que estaba casado, aunque algo no le cuadra: ha visto a Lisa pasear con Aurora, la mujer de Ernesto, pero no quiso indagar demasiado. «Quizá se conocen desde hace poco», piensa.

Lisa le invita a pasar y lo guía hasta un salón amplio, con acabados modernos que contrastan con la fachada tradicional. Camina con cuidado, contoneando sus caderas con un refinado estilo que Rafael no puede ignorar. Le cuesta apartar la mirada de ella y fijarse en la decoración.

Bastian Dubois resulta ser un hombre de su misma edad, con una barba canosa y espesa, y un aire bohemio que refuerza con una boina de estilo francés. Se pone en pie para recibirlo.

—Hola. Soy Bastian Dubois. Gracias por venir.

Ambos estrechan las manos, y Bastian señala un sillón invitándole a sentarse.

—Bienvenido —insiste Bastian.

—Gracias por atenderme, señor Dubois.

—Por favor, llámame Bastian. No estoy acostumbrado a que me hablen de usted.

Rafael sonríe y, mientras habla, levanta la vista hacia las paredes decoradas con cuadros caros. Está seguro de que son auténticas obras de arte.

—Tienes una casa preciosa, Bastian —comenta Rafael sin poder apartar la mirada de los cuadros.

—Gracias. Es más bonita desde que Lisa vive en ella —responde Bastian.

Lisa sonríe, pero sin dejar de mirar a Rafael con esa expresión hechizante que hace difícil ignorarla.

Rafael se presenta formalmente. Explica que trabaja en asociación con Ernesto Crespo, vecino de ambos, quien gestiona una administración de fincas. Habla de su actividad como abogado, exagerando sus logros y narrando éxitos inventados con seguridad ensayada.

Bastian escucha con atención, completamente absorto. «Es un ingenuo», piensa Rafael. Sin embargo, la expresión de Lisa es diferente, casi contradictoria. Entre pasión y desidia, aunque no consigue descifrarla del todo.

Bastian, confiado, ha preparado un portafolios con sus cuentas y los recibos de sus ingresos. Lo coloca sobre la mesa y Rafael lo examina. Su reacción es inmediata: se lleva las manos a la cabeza, como si lo que ve fuera más de lo que esperaba.

—El principal problema de las rentas altas, como la tuya, es que os devoran a impuestos. Es triste, pero es así. De los casi veinte mil que te llegan al mes, Hacienda se lleva una parte muy jugosa. Tu actual gestor lo retiene por su cuenta, supongo que para la posterior declaración.

—¿Ves algo raro en las cuentas? —pregunta Bastian mientras coge la libreta y el bolígrafo que había preparado, colocados junto al soporte para pipas y la cajetilla de Virginia Flake.

—Tendría que revisarlas con más detenimiento. No veo nada grosero, pero sí me llama la atención que no hace nada para que pagues menos impuestos —indica Rafael con gesto analítico.

—¿Algo como qué? —inquiere Bastian, dispuesto a tomar notas.

—Como crear una sociedad, registrar una empresa en un paraíso fiscal, usar testaferros…

—¿Has dicho paraíso fiscal? —interrumpe Bastian, alzando la vista.

—Sí. Hay muchos. Samoa, por ejemplo, es uno de ellos. De mis favoritos, de hecho.

Bastian apunta algo en su libreta, pero no puede evitar sonrojarse al ver que Rafael hace una pausa para que escriba. Una vez termina, Rafael continúa explicándole varias estrategias para pagar menos impuestos y obtener mayor beneficio. También le sugiere incluir propiedades a nombre de Lisa cuando Bastian menciona que no tiene familiares cercanos. Tras revisar el certificado de matrimonio, Rafael descubre que están casados en régimen de separación de bienes.

Rafael sigue sugiriendo que debería destinar un alto porcentaje de su liquidez a inversiones seguras en índices bursátiles, enumerando todas las ventajas que eso supone. Sin embargo, no menciona ningún riesgo. Bastian tampoco pregunta al respecto.

—¿Esta casa está hipotecada? —pregunta Rafael en un momento determinado.

—No, la pagué al contado.

Rafael sacude ligeramente la cabeza, desaprobando.

—Eso ha sido un error. Los intereses de una hipoteca habrían sido más bajos que el beneficio que podrías haber obtenido invirtiendo ese dinero.

Bastian se encoge de hombros, sin darle demasiada importancia.

—¿Podría ver las escrituras de las demás propiedades que tienes?

—¡Oh! Sí. Están en algún lugar de mi despacho. Disculpadme un minuto.

Bastian se pone de pie y se apresura a subir las escaleras en busca de los documentos.

El salón queda en silencio. Rafael y Lisa se quedan solos. Ella permanece sentada con las piernas cruzadas, apoyando el codo en una rodilla y la cabeza en su mano, con sus ojos clavados en Rafael, quien le sostiene la mirada con calma.

—Sé lo que estás tramando —dice Lisa, cuidando de no levantar la voz.

Rafael no responde, pero tampoco aparta la vista.

—Mañana por la mañana iré a tu casa y tendremos una charla tú y yo —añade Lisa, con un tono que sugiere más amenaza que invitación.
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Rafael está sentado en el sofá de su salón, recapitula sobre el día anterior, que fue especialmente ajetreado. Anoche no pegó ojo pensando en Lisa; estaba preocupado por si se había metido en un problema, otro más.

No ha sido así. La visita ha resultado mucho más gratificante de lo que esperaba.

A primera hora, la ha visto llegar apresurada, bajando la cuesta desde su casa. Iba vestida con una elegancia que desentonaba con lo que se suponía que iba a ser un encuentro desagradable. Él se ha fijado en cómo ella miraba de soslayo hacia atrás, observando las ventanas de las casas vecinas, como lo haría una mujer que sabe que está haciendo algo mal y que, por ello, no quisiera ser vista. Por si fuera poco, no ha llamado a la puerta principal. Ha rodeado la casa y ha golpeado en la puerta del jardín trasero.

Sus miradas se han cruzado solo un instante. Después, Lisa ha entrado sin esperar invitación, pasando por delante de Rafael y dejando tras de sí un aroma embriagante, afrutado. Él no ha podido evitar emocionarse. Si ella se había tomado la molestia de perfumarse y arreglarse tanto, ¿no sería porque quería impresionarle?

Lisa ha ido directa al grano. Nada de rodeos ni saludos cordiales. Le ha preguntado cómo podría divorciarse y quedarse con parte de la fortuna de Bastian. No lo quiere todo, eso le parece injusto, pero es su mujer y, según ella, eso le da derecho a una cantidad nada desdeñable.

Rafael ha sido claro: es imposible. A no ser, claro, que ambos tengan un hijo. Eso cambiaría las cosas. Sin embargo, Lisa ha rechazado de inmediato esa opción y le ha exigido que encuentre otra manera. Él, complaciente, le ha prometido que hablará con un colega con más experiencia en ese tipo de asuntos para buscar una solución, pero es mentira, no tiene colegas dispuestos a hablar con él. Es solo una estrategia para volver a verla.

Después de eso, la atmósfera gris que envolvía el hogar de Rafael ha comenzado a teñirse de tonos más cálidos. Rafael ha utilizado las palabras adecuadas para que Lisa se abriera y le contara sus problemas. O quizá ella lo necesitaba y lo habría hecho de todas formas. Nunca lo sabrá.

Las frases cautelosas han dado paso a una conversación más relajada. Han reído, han tomado café juntos, se han contado historias de su pasado y, en algún momento, hasta se han sincerado. Todo eso antes de que Lisa deslizara un par de indirectas que Rafael no ha tardado en captar y aprovechar.

La deseaba cada vez más. Mientras ella hablaba, él no podía evitar imaginarse abalanzándose sobre ella, levantándole el vestido y deslizándole las manos por la piel.

En un momento dado, sentados muy cerca el uno del otro en el sofá, Lisa ha rozado la mano de Rafael al recolocarse. Él la ha mirado con una sonrisa sugerente y, medio en broma, medio en serio, le ha dicho:

—Si lo haces otra vez, lo tomaré como una provocación. Y no tendré más remedio que besarte.

Ella lo ha hecho. Quizá sin querer, quizá con toda la intención. Y Rafael ha cumplido su promesa.

El beso ha comenzado suave, como si ambos midieran las aguas, pero pronto se ha vuelto más apasionado al notar que Lisa no se retiraba. Lo demás ha sido cosa de dos adultos que han cerrado la puerta de la habitación, bajado la persiana y disfrutado de un momento íntimo.

Ahora, Rafael está acostado en la misma cama, deseando que vuelva a pasar.
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Han pasado dos días desde su encuentro con Rafael, y Lisa intenta convencerse de que debería estar arrepentida. Pero no lo está. Lo único que siente es ansiedad, esperando impaciente a que Bastian salga de casa, aunque sea solo un momento para lavar el coche. Que se vaya, que la deje sola. Así podrá volver a la casa de Rafael y sentirlo de nuevo dentro de ella.

Bastian le resulta cada vez más tedioso. Tiene que esforzarse mucho para no soltarle una mala contestación o reírse de él. Quizá sea la primera vez que un hombre la trata tan bien: que se preocupa por ella, que le regala ropa cara, que la respeta… sobre todo que la respeta. Pero eso no es lo que ella quiere. Prefiere un hombre que no se lo ponga tan fácil. Sabe perfectamente que hay algo roto en ella, alguna tara que la lleva a sentir atracción por los hombres que no le convienen. Aunque no piensa en eso. Solo piensa en Rafael.

Mónica está especialmente alerta a sus movimientos. Parece que esté deseando pillarla haciendo algo indebido para correr a contárselo a Bastian. Lisa teme que sea Mónica quien la descubra, porque si Bastian la encontrara en el regazo de Rafael, seguro que creería cualquier excusa barata y acabaría perdonándola. Es tan inocente que resulta patético.

Aun así, Lisa sabe que debe tener cuidado. No quiere perder todas las comodidades que conlleva vivir con Bastian, y mucho menos ahora, cuando ya han acordado la fecha en que Amanda irá a vivir con ellos. Ha sido un acuerdo entre todas las partes. El padre biológico de Amanda no ha puesto muchas pegas al hecho de que su hija se mude a otra ciudad y su hija se siente ilusionada por iniciar una nueva vida que su madre le ha descrito como maravillosa.

Para evitar problemas, Lisa le ha dejado bien claro a Rafael que no puede llamarla bajo ningún concepto. Tampoco debe enviarle mensajes ni aparecer por su casa. Será únicamente ella quien lo visite cuando lo considere oportuno. En eso no hay discusión posible.

Sus nuevas amigas, las vecinas que pasean al perro por la playa cerca de su casa, tampoco deben enterarse. Nadie debe enterarse, en realidad. No le caen bien, salvo Paula, una que tiene un hijo algo peculiar. El chico pasa el día haciendo fotos a gaviotas y cosas similares. Ayer acompañó a su madre a pasear al perro, y a Lisa le molestó que le tomara fotos sin avisar. Le incomoda no saber cuándo la están fotografiando; le gusta estar preparada para mostrar su mejor perfil.

En ese mismo grupo de amigas, el nombre de Rafael ha salido un par de veces. Hablan de él como un abogado corrupto que, al parecer, anda captando clientas entre las ancianas que se reúnen para jugar a las cartas. A Lisa le costó disimular una sonrisa cuando lo mencionaron, pero fue prudente y se limitó a escuchar.

Nadie va a descubrirlo jamás.
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Bastian ha pasado las últimas semanas leyendo libros sobre economía. Está fascinado con la cantidad de información que ha encontrado y se siente preparado para reunirse de nuevo con Rafael Sierra y trazar un plan de inversión.

Se siente profundamente agradecido con Lisa. Ha sido ella quien se ha tomado la molestia de buscar talleres presenciales en universidades cercanas y de localizar librerías donde pudieran recomendarle volúmenes interesantes. A veces se siente culpable por dejarla sola tardes enteras en casa, pero Lisa es tan maravillosa que, al volver, siempre lo recibe con su mejor sonrisa y jamás le reprocha nada. Al contrario, lo anima a seguir formándose porque entiende lo importante que es para él garantizar el futuro de su familia.

Esa noche, están tomando una copa de vino en el jardín. El día comienza a ser más largo, y la temperatura ya no es tan fría. El ambiente es agradable. Lisa está concentrada en su teléfono móvil, comprando ropa por internet, mientras Bastian se decide a abordar un tema que lleva días rondándole la cabeza.

—Creo que deberíamos concertar otra cita con Rafael, el abogado —dice Bastian con tono alegre.

Lisa levanta la vista, visiblemente sorprendida.

—Me he cruzado con él un par de veces cuando paseaba a Milú. Me dijo que cuando quisieras, podría volver. Ya sabes, por si tenías alguna duda.

—Creo que voy a llamarle.

—¿Ahora? —pregunta Lisa, apagando el teléfono y dejándolo sobre la mesa del jardín—. Es muy tarde. Mañana, cuando pasee a Milú, pasaré por su casa y le diré que venga por la tarde.

—Gracias, cariño. Te quiero —responde Bastian, dedicándole una sonrisa cálida.

—Y yo —contesta Lisa, devolviéndole la sonrisa con suavidad.
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Rafael se despide de Bastian y Lisa con una sonrisa breve, apenas un gesto de cortesía. Sus pensamientos están en otra parte, tan absorbentes que el mundo a su alrededor se reduce a un murmullo lejano. Ha comprendido algo esencial: Bastian es un libro abierto, fácil de leer y, más importante aún, de manipular. Gracias a Lisa, la confianza de Bastian en él es total, un regalo que Rafael no tiene intención de desaprovechar.

Mientras camina hacia su casa, las posibilidades se dibujan en su mente con una claridad inquietante. En todos los escenarios, Rafael se lleva una buena tajada, utilizando la ingenuidad de Bastian para obtener beneficios sin ofrecer nada real a cambio. Pero hay uno en particular, una idea que lo tiene cautivo y que late en su mente como un tambor: quedarse con todo. Con su dinero, su casa… y su mujer.

Es un plan complejo, una jugada maestra que requerirá tiempo, paciencia y precisión quirúrgica. No puede precipitarse; cada movimiento debe estar calculado, cada paso, perfeccionado. Y necesitará un cómplice, alguien que le abra las puertas desde dentro. Lisa es la pieza clave. Lisa, que ya ha demostrado que no tiene reparos en jugar a dos bandas si eso satisface sus deseos.

Rafael siente un escalofrío, una mezcla de excitación y temor. Si fallan, el precio será alto. Pero si lo logran, será el golpe perfecto, digno de una mente tan brillante como la suya.

Mañana hablará con ella. No será una conversación cualquiera, debe elegir el momento con cuidado. Después de hacer el amor, cuando las defensas estén bajas y las emociones a flor de piel, será el instante ideal. La tensión del día se disipará, y las palabras fluirán como una promesa de un futuro que solo ellos pueden construir.

Por ahora, se permite una sonrisa más amplia, un gesto que nadie puede ver mientras abre la puerta de su casa. El plan ya ha echado raíces en su mente, y cada vez se siente más seguro de que no habrá marcha atrás.
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Lisa mira a Rafael, sorprendida. Ambos están desnudos en la cama, y las palabras que acaban de salir de su boca la han dejado desconcertada.

—Es una broma. ¿Verdad? —pregunta Lisa, incrédula.

Rafael no responde con palabras. Su rostro permanece inmóvil, pero la seriedad en su expresión lo dice todo.

Lisa suelta una carcajada nerviosa. Se incorpora, abrazando sus rodillas con los brazos como si intentara protegerse de algo invisible.

—¿Me estás hablando en serio? —pregunta, mientras su semblante comienza a endurecerse.

—Sí. Piénsalo. Es un plan perfecto —confirma Rafael.

Lisa aprieta los labios, aparta la mirada y se queda en silencio. «¿Se ha vuelto loco?», piensa. La habitación, que minutos antes había sido un refugio de pasión, ahora se siente opresiva. Las paredes parecen cerrarse a su alrededor. Una náusea repentina le revuelve el estómago. Está nerviosa, pero también enfadada.

Quiere mirarlo a los ojos, enfrentarlo, gritarle lo que realmente piensa. Quiere decirle que le da asco. Pero no lo hace. Una voz interna, fría y calculadora, la detiene. No puede permitirse un arrebato.

En lugar de eso, se levanta con movimientos bruscos y comienza a vestirse rápidamente, casi temblando de la furia contenida.

—Espera. ¿A dónde vas? —pregunta Rafael, con un tono que mezcla sorpresa y algo de alarma.

Lisa no contesta. No lo mira, ni vacila. Se termina de vestir y sale por la puerta del jardín trasero, cerrándola tras de sí con más fuerza de la necesaria. Ni una sola vez vuelve la vista atrás.
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Han pasado dos días y Rafael no tiene noticias de Lisa. Está deseando llamarla, pero acordó que jamás lo haría. La espera le resulta insoportable. Ha salido con el coche en un par de ocasiones, fingiendo tener algo que hacer, solo para pasar por delante de la mansión de los Dubois con la esperanza de verla. Pero Lisa no aparece, y cada viaje lo deja más frustrado.

Se siente estúpido. Le da vueltas a su cabeza, incapaz de comprender cómo pudo ser tan ingenuo al pensar que Lisa estaría de acuerdo con un plan tan despiadado. Pero lo que más le duele no es la idea, ni siquiera su ejecución fallida. Lo que realmente lo atormenta es haberla perdido. A Lisa y al dinero. No sabe cuál de las dos pérdidas le resulta más dolorosa.

Con manos temblorosas, se sirve su tercer whisky de la noche. El mareo empieza a asentarse, pero no apaga la punzada de ansiedad que lo atraviesa cada vez que mira su teléfono. La promesa que le hizo a Lisa tambalea con cada trago. Tal vez un simple mensaje bastaría. Solo algo para que ella acceda a hablar con él.

Se convence de que podría retractarse. Le diría que todo fue un malentendido, que no quiso decir aquello, que no es el monstruo que Lisa seguramente ahora piensa que es. Aunque sea mentira. Lleva tanto tiempo mintiendo que hacerlo una vez más no le cuesta. Es su instinto de supervivencia.

Agarra el teléfono con decisión y comienza a escribir. Borra el mensaje. Escribe otro. Lo vuelve a borrar. Las palabras se enredan en su mente mientras lucha por encontrar la manera perfecta de alcanzarla.

De repente, un sonido seco rompe el silencio: alguien golpea la puerta trasera que da al jardín. Rafael siente cómo se le engarrotan los músculos del abdomen. Deja el teléfono sobre la mesa y, tambaleándose ligeramente por el alcohol, se levanta con prisa para abrir.

Es Lisa. Sus ojos brillan con una mezcla de determinación y furia. Antes de que él pueda decir algo, lo empuja hacia adentro y cierra la puerta con un golpe seco.

Rafael no tiene tiempo de reaccionar. Lisa le clava la mirada, una mirada que quema, y sin aviso le agarra de la nuca, atrayéndolo hacia ella. Lo besa con una pasión que lo deja sin aire.

Al separarse apenas unos centímetros, con sus labios aún rozándose, Lisa lo observa fijamente y, con una voz firme y cargada de intenciones, dice:

—¿Cómo tienes pensado hacerlo?
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Después de varias semanas, Rafael y Lisa han ido dándole forma a su plan. Es imprescindible no dejar cabos sueltos, por lo que no deben precipitarse. Cada paso requiere cautela, y cada detalle debe estar calculado.

Siguen reuniéndose en casa de Rafael para mantener encuentros furtivos. El deseo los empuja a correr ciertos riesgos innecesarios, pero mantienen la mente lo suficientemente fría como para que, hasta ahora, nadie los haya descubierto, o eso quieren creer.

Rafael es quien toma la mayoría de las decisiones. Lisa asume un papel más secundario, limitándose a interiorizar su cometido. Pero no es pasiva; sabe que su papel es vital. Llegaron a la conclusión de que necesitaban más tiempo juntos para planificar, tiempo que Rafael ya no tiene porque se ha quedado sin dinero. Ahora es Lisa quien lo mantiene. Bastian, tan confiado, no controla los movimientos de sus tarjetas de crédito. Todo es tan sencillo como acudir al banco, extraer dinero en efectivo y, si Bastian pregunta, inventar que un vestido o un bolso costaron más de lo previsto.

Para Rafael, lo más importante es que nadie los descubra. Convenció a Lisa de que sus encuentros debían ser en un lugar neutral, lejos de miradas indiscretas. Por eso eligieron una biblioteca pública en el centro social del Pueblo Acantilado, un barrio discreto y poco frecuentado a unos kilómetros de La Coveta Fumá. Rafael se inventó que allí se impartían clases para personas mayores interesadas en ir a la universidad. Lisa se encargó de hacerle creer a Bastian que quería retomar los estudios, lo que lo llenó de orgullo. Ahora él mismo la anima a no faltar a esas «clases».

Rafael reserva siempre la misma sala de estudio, recóndita y casi desierta, salvo por algún lector ocasional que hojea el periódico. Allí disponen de un ordenador con conexión a internet, donde investigan detalles esenciales del plan. Nunca usan sus teléfonos ni ordenadores personales; eso dejaría rastros, y no pueden permitírselo.

Durante estas sesiones, Rafael interroga a Lisa sobre Bastian. Necesita conocer cada detalle de su pasado. Lisa, que lleva poco tiempo casada, desconoce muchas cosas, por lo que aprovecha las cenas románticas para sonsacarle información. Bastian, creyendo que su mujer se interesa genuinamente por conocerlo mejor, se enamora aún más de ella.

Lisa también ha jugado su parte fuera de casa. En su grupo de amigas, ha dejado caer que Rafael visitó a los Dubois y que tiene planes de mudarse a Samoa para emprender una nueva vida. Fue idea de Rafael, pero a Lisa le pareció brillante. Las amigas, curiosas y fisgonas, se encargarán de difundir ese rumor, ayudándoles a cubrir posibles sospechas.

Los encuentros en la biblioteca siempre ocurren a las tres de la tarde, un momento en el que es poco probable que alguien los vea. A menudo, durante sus charlas, surgen agujeros en el plan que Rafael tapa con maestría. Cada vez que aparece un problema, encuentra una solución que refuerza la solidez de la trama.

Mónica era un obstáculo. Lisa intentó tenderle una trampa dejando dinero en efectivo en el mueble del recibidor, esperando que cayera en la tentación. Pero no ocurrió. Mónica resultó ser una mujer honrada. Sin embargo, su honestidad no le salvó el empleo. Lisa convenció a Bastian para despedirla, alegando que quería hacerse cargo de las tareas domésticas como una forma de retribuir su generosidad. Bastian se resistió, no quería que Lisa asumiera esas responsabilidades, pero terminó cediendo, como siempre. Mónica no se lo tomó bien, pero no pudo hacer nada al respecto.

Las semanas transcurren con aparente normalidad. En secreto, Rafael y Lisa afinan cada detalle del plan, memorizan sus coartadas y ajustan los flecos sueltos. Todo está listo. La fecha elegida está cerca.

La noche de San Juan.
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El 23 de junio. Bastian ha llegado puntual a su cita en casa de Rafael Sierra. Por fin va a cerrar un contrato en el que nombrará a Rafael su asesor financiero y le confiará la gestión de su patrimonio.

Se siente aliviado. Rafael es una apuesta segura, piensa, y eso lo libera de preocuparse por el dinero. Ha ido solo; Lisa ha salido un momento a ver a Paula, quien está preocupada por su hijo Carlos. Como buena amiga, Lisa no ha dudado en ir a hablar con ella para intentar tranquilizarla. Han quedado en verse más tarde, directamente en casa de Rafael, para la cena. Su nuevo amigo, encantado con la confianza que Bastian ha depositado en él, quiere celebrar el acuerdo invitándoles a cenar.

Bastian accede al jardín delantero de la casa. El aire es cálido, típico de una noche de San Juan, y percibe el aroma de flores y tierra húmeda. Escucha la voz de Rafael llamándolo desde un lateral.

—Bastian, estoy en el jardín de atrás. Ven —dice Rafael con un tono jovial.

Bastian sonríe y sigue la dirección de la voz. Al llegar al jardín trasero, lo primero que ve es un gran hoyo en una esquina algo apartada. La tierra removida forma montones desiguales, como si alguien hubiera trabajado con prisa. Intenta disimular su curiosidad mientras saluda a Rafael y le entrega una botella de vino caro, un detalle que considera apropiado.

—¿Has tenido algún problema en el jardín? —pregunta Bastian, señalando el agujero con un gesto casual.

Rafael se cruza de brazos, como evaluando su respuesta.

—Eso… no. Estoy pensando en instalar una fuente. Algo decorativo que le dé un poco de vida a este sitio.

Bastian asiente, admirando la dedicación de Rafael. No puede evitar pensar que él jamás se embarcaría en algo tan laborioso.

—Voy a guardar esto —dice Rafael, levantando la botella—. No hacía falta, pero gracias. ¿Vienes conmigo?

—Claro —responde Bastian, siguiéndolo al interior de la casa por la puerta trasera. Rafael deja la botella sobre la encimera de la cocina.

—Has llegado pronto —comenta Rafael sin mirarlo.

—Sí, lo siento. No encontraba mi teléfono. Te parecerá absurdo, pero no tengo más relojes en casa y no estaba seguro de la hora.

Rafael sonríe, relajado.

—No te preocupes. ¿Por qué no te abres una cerveza y me esperas en el jardín? Voy a cambiarme y salgo enseguida.

—De acuerdo —dice Bastian, devolviéndole la sonrisa. Observa cómo Rafael desaparece tras la puerta de su habitación.

En la cocina, Bastian abre la nevera y coge una cerveza. No es su bebida favorita; prefiere el vino, pero no quiere parecer descortés. Saca del bolsillo un estuche con su pipa y abre una cajetilla casi vacía de Virginia Flake. Vuelca el tabaco que queda en la cazoleta. Al fondo de la caja, doblada y olvidada, encuentra una nota que escribió el día que Rafael le habló de paraísos fiscales. La lee por inercia, pero decide que ya no tiene valor y la tira a la basura. Con la pipa cargada, sale al jardín.

Las vistas son espectaculares. Desde allí se ve el horizonte teñido por los últimos colores del atardecer. Bastian enciende la pipa, inhala profundamente y disfruta del humo mientras bebe pequeños sorbos de cerveza.

El tiempo pasa. Rafael está tardando más de lo esperado, pero a Bastian no le importa. Quizás sea por la pipa o por la tranquilidad del ambiente, pero algo en esa espera empieza a parecerle diferente, como si el aire estuviera cargado de una expectativa que no puede identificar. Todo el mundo necesita su tiempo, se dice para calmar esa sensación.

Bastian contempla cómo el atardecer se desvanece, cediendo su turno a una cálida noche de verano. Está sentado sobre el césped del jardín, e ignora que le queda menos de un minuto de vida.

Una sonrisa se dibuja en su rostro. Se siente en paz, como si el mundo hubiese decidido darle una tregua. Observa las olas romper contra las rocas, escuchando el murmullo del mar que parece susurrarle secretos. La luz de la luna, fría y distante, se refleja en sus ojos oscuros.

De pronto, el ruido de unos pasos rompe la quietud. El sonido es leve, pero suficiente para helarle la espalda. Se gira rápidamente. Frente a él está la persona que esperaba, pero algo es distinto. Hay un destello en el ambiente, una tensión que antes no estaba allí.

—Creí que vendrías más tarde —dice, esforzándose por mantener la voz tranquila mientras intenta incorporarse.

No hay respuesta.

Todo sucede en un instante. Apenas ha empezado a levantarse cuando un silbido corta el aire, seguido de un golpe seco que le sacude la cabeza. La fuerza del impacto lo arroja hacia abajo y su cara se estrella contra la hierba húmeda. Intenta moverse, pero su cuerpo no le responde.

Con gran esfuerzo, logra entreabrir los ojos. El horizonte sigue allí, y el mar, ajeno a su destino, danza bajo la pálida luz de la luna. Por un segundo, cree que podrá levantarse, que todo es un error. Entonces siente el segundo golpe, más fuerte, definitivo. La oscuridad lo envuelve, llevándose con ella los últimos vestigios de su mundo.
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Rafael Sierra no se detiene después del segundo golpe. Sigue golpeando con saña, pero no es por rabia ni porque se trate de un crimen pasional en el que desahogar su ira. Lo hace con frialdad, para asegurarse que Bastian está muerto. El fin de su vida significa un nuevo comienzo para él.

Los últimos golpes carecen de fuerza. El cansancio empieza a dominarlo, pero el trabajo está hecho. Observa el cuerpo inerte frente a él: el cráneo de Bastian, reducido a un amasijo irreconocible, es una prueba irrefutable de que no hay marcha atrás. Aún sostiene el martillo con el que lo ha hecho, pronto tendrá que deshacerse de él. Lo tirará al mar, donde nadie pueda encontrarlo. Después, teñirá con su propia sangre aquel que robó a Ernesto durante la última barbacoa en su casa, hace más de dos semanas, y lo volverá a dejar en su caseta de aperos una madrugada sin que nadie lo vea.

Lleva puestos unos guantes de látex; no ha dejado nada al azar. Mira su ropa, salpicada de sangre, las pequeñas manchas que cubren sus brazos y su torso. No le preocupa. Todo forma parte del plan que ha ideado al detalle. Sabe lo que tiene que hacer: cambiará su ropa por la de Bastian, y Rafael Sierra dejará de existir para siempre. Esa vida ha llegado a su fin.

Levanta la mirada y encuentra a Lisa. Su pecho sube y baja con violencia, como si el aire que respira apenas fuera suficiente para mantenerla en pie. Su rostro refleja una mezcla desconcertante de emociones. Mientras Rafael siente una especie de satisfacción por haber dado el paso final, ella parece atrapada en un estado de conmoción. Sus ojos están fijos en el cuerpo destrozado de Bastian, incapaces de apartarse, incapaces de reaccionar.

—Lisa —dice Rafael, con voz ahogada por el esfuerzo—. No tenemos mucho tiempo. Tienes que ayudarme.

Lisa no se mueve, y Rafael siente cómo le aborda la impaciencia.

—Ya deberías haber puesto la música. Se te ha olvidado —recrimina Rafael.

El reproche resuena en el aire, frío y desconcertante. Las palabras parecen atravesar el silencio, pero no logran sacarla de su parálisis. Rafael respira hondo, intentando contener el agotamiento que lo asfixia. Sabe que no puede permitirse perder el control ahora.
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Lisa no puede moverse. Su mente, atrapada en un remolino de incredulidad y horror, no procesa lo que acaba de suceder. No puede creer que haya sido capaz de involucrarse en algo tan monstruoso. Se siente miserable. Se odia.

El recuerdo del día en que conoció a Bastian la asalta con la fuerza de una puñalada. Lo ve al volante de su coche, llevándola a casa en un momento en el que todo a su alrededor parecía desmoronarse. Él fue amable, un buen hombre, alguien que no merecía esto. Lisa siente que ella ha sido todo lo contrario: una mujer despreciable, incapaz de frenar el desastre.

No pudo mirar durante los golpes. Cerró los ojos con fuerza, pero no fue suficiente para bloquear los sonidos: los golpes secos del martillo, el ruido sordo del cuerpo de Bastian desplomándose sobre la tierra. Cuando finalmente se atrevió a abrirlos, él ya no estaba. Solo quedaba su cuerpo inmóvil, tendido en el suelo. Lisa cree que le transmite un mensaje mudo, como si, incluso en la muerte, Bastian intentara perdonarla. O peor aún, como si él cargara con la culpa de todo.

El pecho de Lisa se contrae. Está al borde de un ataque de nervios, lo sabe. Piensa que está perdiendo la cabeza. Escucha la voz de Rafael en algún lugar a su lado, pero no puede distinguir sus palabras; los profundos sentimientos de culpa amortiguan todo a su alrededor.

De repente, unas manos firmes la agarran de los hombros. Rafael la zarandea con brusquedad, arrancándola de su letargo. Su rostro está a pocos centímetros del de ella, cubierto de salpicaduras de sangre que se mezclan con el sudor. El olor metálico y penetrante la golpea, mezclándose con el aliento entrecortado de Rafael. Lisa aparta la cara, incapaz de soportarlo.

—Lisa. Céntrate. Si no puedes ayudarme a quitarle la ropa, quédate aquí y no toques nada. Y ahora, también tendremos que quemar tu ropa. No debería haberte tocado.

Ella asiente débilmente. Vuelve a ser consciente de la situación, aunque desearía estar soñando. Pero sabe que no lo está. Es tarde para eso. Bastian está muerto.

Rafael se quita los guantes con calma calculada y, sin prisas, pone en marcha el equipo de música que había preparado en el jardín. El volumen es bajo; no quiere llamar la atención. Hablaron de eso cuando planificaron esta parte. La música debía ser un elemento discreto, lo justo para camuflar ruidos sospechosos. En una noche como esa, sería raro que algún vecino se quejara, pero Rafael siempre apuesta por la precaución.

Lisa siente cómo el estómago se le revuelve. Pálida como la nieve recién caída, se da la vuelta para no vomitar cuando ve a Rafael empezar a desvestir a Bastian. El cuerpo, pesado e inerte, se balancea grotescamente sobre la hierba mientras Rafael lo manipula con precisión fría. Ella, incapaz de articular palabra, observa con asco contenido cómo Rafael desliza el anillo de casado de Bastian y lo coloca en su propio dedo. Esa simple acción le produce una punzada de dolor en el pecho; el simbolismo de lo que ve se le antoja macabro.

Ha seguido al pie de la letra el plan de Rafael. No mintió cuando dijo que iba a ver a Paula; esa parte era cierta. Pero el motivo que dio a Bastian no lo era. Lisa había usado la visita como coartada, un breve saludo de apenas diez minutos antes de dirigirse directamente a casa de Rafael para ayudar con los preparativos. Todo estaba saliendo como habían planeado hasta que, por pura casualidad, Rafael vio a Bastian caminando cuesta abajo hacia la casa, con una botella de vino en la mano. Fue entonces cuando la alertó, y Lisa se escondió apresuradamente en la habitación.

Pero ahora lo lamenta. Si Rafael no lo hubiera visto venir, tal vez habrían pospuesto el plan. Tal vez Bastian seguiría con vida. Tal vez ella no sería una asesina. Pero eso ya no importa, porque nada de eso ha sucedido.

Antes de abandonar su casa, la lujosa mansión victoriana que, a partir de hoy, compartirá con otro hombre, Lisa escondió su móvil y el de Bastian en un lugar donde sabía que él jamás los encontraría. Los silenció y desactivó la vibración; Rafael había insistido en que no debía apagarlos. Abrió la cremallera de un cojín del sofá del salón y los metió dentro. Es un escondite perfecto. Bastian nunca buscaría allí.

Con Mónica fuera de juego, él no tenía a nadie a quien recurrir para pedir un teléfono y llamar a Lisa. Tal como Rafael había predicho, dejó de buscar y acudió directamente a la cita. Bastian siempre hablaba de la importancia de la puntualidad, aunque ahora ya no tendrá que preocuparse por eso.

Rafael, con movimientos toscos, se ha puesto solo la ropa interior de Bastian. El resto está reservado para más tarde, para evitar ensuciarla. Entre jadeos que se clavan como cuchillos en los nervios de Lisa, arrastra el cadáver hacia el hoyo. Ella siente ráfagas de dolor en el pecho con cada sonido: el roce pesado contra la hierba, el golpe sordo del cuerpo al caer…

El impacto, amortiguado por las placas metálicas colocadas en el fondo del hoyo, produce un ruido característico. Rafael lo había planeado todo; esas placas asegurarán que el cuerpo se calcine hasta ser irreconocible.

Desde el altavoz suena It’s My Life de Bon Jovi, pero Lisa no percibe la música. Su mente está dividida entre el horror de lo que acaba de presenciar y la súbita aparición de un instinto primario: sobrevivir. La culpa que la había atormentado hasta ese momento comienza a diluirse, dejando paso al miedo puro.

Vigila con atención el hueco que deja la casa en el lateral que conduce hacia la parte delantera. Cada sombra le parece una amenaza. Teme que alguien, alertado por los ruidos, aparezca y los sorprenda. Sin embargo, el lugar está desierto. Rafael no es un hombre popular ni recibe visitas inesperadas. Están completamente solos. La disposición de la casa, aislada entre la geografía del terreno y el mar, los envuelve en un manto de anonimato. Solo la luna es testigo de sus crímenes.

Lisa, sacudiéndose el entumecimiento, se dirige a la caseta de aperos. Se mueve con torpeza, como si flotara en lugar de caminar. Sabe lo que tiene que hacer, pero su mente sigue colapsada.

—Espera —le susurra Rafael, con un tono bajo y tenso—. Ponte los guantes.

Ella asiente mecánicamente. Da media vuelta y entra en la casa. Abre el cajón del recibidor y encuentra los guantes que había colocado allí previamente, cuando se preparó para este momento. Con manos temblorosas, se los pone y regresa a la caseta. Busca el líquido acelerador de combustión. Una vez que lo tiene, se acerca a Rafael y se lo ofrece, evitando mirar el hoyo.

—Un momento. Primero los dientes. Céntrate, Lisa —le recrimina él, su voz es ahora afilada.
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Rafael siente cómo el corazón le late con fuerza en el pecho mientras intenta, sin éxito, mantener la calma. Con cuidado, baja al fondo del hoyo y le indica a Lisa que le acerque las tenazas que están en la caseta. El hoyo es profundo, y Lisa tiene que agacharse para alcanzárselas. Esta parte será complicada, así que no pierde el tiempo. Aprieta las tenazas contra el primer diente de Bastian y se sorprende al notar lo duro que está.

Se toma un segundo para respirar profundamente y calmarse. Es crucial que el diente no se rompa; si no lo extrae de raíz, tendrá que cortar la encía y sacar los restos, lo que le haría perder un tiempo valioso. Con un esfuerzo controlado, consigue arrancar los incisivos con relativa facilidad. Se sorprende al ver que apenas brota sangre. Se lo esperaba peor, un motivo más por el que colocó las placas metálicas en el fondo del hoyo, asegurándose de que cualquier rastro de líquido quedara contenido. La poca sangre que aparece no es roja, sino negra, algo que le resulta inquietante pero no lo detiene.

Cuando termina con la parte delantera de la dentadura, pide el abrebocas que Lisa ha olvidado en la caseta. Es de plástico, un objeto que también quemará más tarde. Las muelas resultan mucho más difíciles de extraer. Está exhausto cuando apenas ha sacado cuatro y se ve obligado a tomarse un respiro.

Le lleva más de una hora completar el trabajo. Incluso utiliza un cuchillo fino y afilado para abrir la parte posterior de la encía, buscando posibles muelas del juicio que no hayan emergido. No encuentra nada más y se da por satisfecho. Entonces, abandona la profundidad del hoyo y regresa al jardín.

Encuentra a Lisa de espaldas, vigilando el lateral de la casa, el único lugar por donde alguien podría aparecer. Su postura es tensa, lista para interceptar a cualquiera que intentara entrar. Sin embargo, todo está en calma.

Rafael derrama el líquido acelerante sobre el cuerpo de Bastian y lo cubre con troncos, que también impregna de queroseno. Luego arroja su propia ropa al hoyo, la misma que llevaba puesta al matar a Bastian. Había tomado la precaución de no ponerse nada con elementos metálicos como cremalleras o botones, asegurándose de que todo pudiera arder por completo. No vio que sus zapatillas tenían un adorno de metal.

Cuando termina, enciende una cerilla y la arroja al hoyo. Una gran llama se eleva, iluminando la noche mientras el fuego comienza a consumirlo todo. Ha llegado la noche de San Juan.
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Lisa observa cómo las manos de Rafael tiemblan al sacar del bolsillo una pequeña caja que contiene tres de sus propios dientes. Sabe que en parte se debe al cansancio, pero también a los nervios. Aunque no lo admitirá, ella se siente aliviada de no ser la única que está sufriendo.

Hace una semana, Rafael acudió a un dentista para que le extrajera las tres muelas del juicio que aún conservaba. Convencerlo de hacer todo el mismo día no fue fácil; casi pierde la paciencia y estuvo a punto de ceder, lo que habría supuesto posponer todo el plan. Fue un error de cálculo que le recordó que ningún plan es perfecto, por mucho que Rafael se lo repitiera constantemente. Al final, el dentista aceptó hacerlo cuando Rafael le ofreció pagar el doble. Sin embargo, aquello no salió gratis: además de las muelas, se llevó consigo un dolor atroz que le hizo pasar la peor noche de su vida. Para evitar sospechas, Rafael había viajado hasta Denia, escogiendo un lugar lo suficientemente alejado, y dio una identidad falsa al registrarse en la consulta. «Nadie será tan listo como él», pensó Lisa en ese momento, aunque ahora siente cómo la imagen idealizada de Rafael se desmorona poco a poco.

Sabe que Rafael quemará sus propios dientes en otra hoguera más pequeña, encendida cerca del hoyo. Lisa no quiere mirar; el simple pensamiento le revuelve el estómago. De hecho, decide no volver a girarse. Prefiere concentrarse en no vomitar. Rafael no los quemará por completo; los dientes deben ser reconocibles para cuando los arroje a las cenizas del cuerpo de Bastian. Si alguien llegara a encontrar el cadáver, los dientes de Rafael serían una coartada perfecta. Ambos esperan que nunca suceda, pero el detalle les ofrece una vía de escape.

A medianoche, apagan la música. El bullicio de la playa y las casas cercanas llena el aire, un contraste insoportable para Lisa, que solo desea que todo termine. Las horas avanzan con lentitud mientras ella sigue vigilando, atrapada en la tensión, y Rafael renueva los troncos para mantener vivo el fuego. De reojo, lo ve arrojar el abridor de bocas al fuego. Guarda las tenazas, el martillo y el cuchillo dentro de una bolsa de plástico. Luego, comienza a vestirse con la ropa de Bastian. Ambos tienen una complexión y estatura similares, es la clave para que el plan funcione.

Rafael le hace un gesto señalándose el mentón. Lisa entiende al instante y entra en la casa. Regresa con la barba postiza que Rafael guarda en su mesilla de noche. Es de buena calidad, aunque solo será temporal hasta que a él le crezca el vello facial. Mañana, se afeitará la cabeza para imitar la calvicie de Bastian, un detalle que pocos conocen porque siempre llevaba boina.

—Tendré que hacer algo con los cristales de estas gafas —dice Rafael de repente, rompiendo el largo silencio en el que solo se escuchaban los chasquidos de la hoguera.

Levanta las gafas de Bastian mientras habla, pero Lisa no responde. Ni siquiera lo mira. Solo quiere marcharse. Todavía queda tapar el hoyo, replantar el césped y limpiar, y Lisa siente que cada minuto que pasa en esa casa la acerca al colapso.

Unas horas más tarde, cuando hayan terminado, será Lisa quien cometa el error de tirar la bolsa de semillas de césped a la papelera. Allí tampoco debería estar la cajetilla de Virginia Flake de Bastian, que Lisa, cegada por su urgencia de abandonar ese lugar para siempre, no llegará a ver. Será ella quien eche un último vistazo a la casa, y su prisa la hará descuidar detalles cruciales.

Pero Rafael también comete errores. El número de teléfono apuntado en la libreta del mueble del recibidor es uno de ellos. Es el contacto de una clínica en el centro de Alicante, donde Rafael ya tiene una cita programada con un cirujano plástico para reconstruir su nariz. No lo hace por capricho, sino porque la del verdadero Bastian es más pequeña. En definitiva, el plan debe ser perfecto.

[image: ]

Carlos se acostó temprano anoche. Su madre insistió en que saliera a dar una vuelta con sus amigos, pero él mintió, diciendo que no se encontraba bien. Sabe que sus excusas empiezan a desgastarse; el gesto de incredulidad de su madre se lo dejó claro. Ya pensará en algo mejor. Por ahora, lo único que ocupa su mente es salir con su cámara colgada al cuello y capturar las consecuencias de la noche de San Juan.

El sol está a punto de aparecer, y Carlos se imagina las brasas moribundas de las hogueras en la playa, aún humeantes, con el amanecer como telón de fondo. Visualiza la fotografía perfecta: el contraste entre el fuego apagado y los primeros rayos de luz. Le entusiasma la idea.

Se desliza fuera de su casa con cuidado para no despertar a sus padres. Las calles están desiertas, silenciosas, como si el barrio respirara profundamente tras una noche de celebraciones. La luna todavía cuelga en el cielo, mientras la llegada inminente del amanecer le proporciona la claridad que necesita para no usar la linterna de su teléfono. A medida que avanza, captura fotografías del horizonte, deteniéndose ocasionalmente para ajustar el enfoque y la composición.

De repente, el sonido de unos pasos rompe el silencio. Instintivamente, Carlos se oculta tras los árboles que flanquean la carretera. Conteniendo la respiración, asoma la cabeza con cautela por detrás del tronco. Su mirada se encuentra con una escena peculiar: la nueva amiga de su madre, esa mujer que recientemente se casó con el francés que vive en la mansión victoriana, camina a buen ritmo. A su lado está su marido, descalzo, algo que Carlos advierte con curiosidad.

No siente que sea algo extraño ni alarmante. No sospecha que estén abandonando la escena de un crimen. Para él, no son más que dos personas regresando a casa después de una larga noche. Pero no puede evitar el impulso de capturar el momento. Ajusta el objetivo de su cámara y toma la fotografía. La imagen queda inmortalizada: ambos abandonando una casa blanca, mientras el amanecer comienza a teñir el horizonte de colores cálidos.

Carlos no sabe lo que acaba de capturar. Pero lo acabará sabiendo.


Parte 3
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El inspector Gabriel Somoza sube las escaleras con paso decidido. Patricia es una agente excelente, una profesional que no necesita que la protejan. Pero aun así, no quiere dejarla más tiempo a solas en la misma habitación que una pareja de asesinos y una adolescente.

El dolor en su brazo ha desaparecido, probablemente gracias a la adrenalina que corre por sus venas. A pesar de la mejoría, Gabriel sabe que no puede enfrentarse a ellos en su estado. Por eso, hay una pareja de agentes esperando en su coche patrulla frente a la mansión. Gabriel y Patricia les habían informado antes, advirtiéndoles que podría ser necesario custodiar a una menor cuyos padres iban a ser detenidos. Los agentes no saben más, y Gabriel prefiere que así sea, por ahora.

Cuando entra al despacho, Patricia gira la cabeza hacia él de inmediato, con una mirada cargada de expectación. Ella es la única presente que sabe que Gabriel no estaba revisando su vendaje, sino haciendo algo mucho más importante. No necesita articular palabra; su rostro lo dice todo. Patricia, al comprenderlo, se tensa y endereza la espalda en un gesto automático.

Un silencio tenso inunda la estancia. Lisa alterna su mirada entre ambos agentes, claramente incómoda. La sospecha comienza a asentarse en sus ojos, mientras intenta descifrar qué ha cambiado en el ambiente.

—¿Qué pasa? —inquiere Lisa, rompiendo el silencio con una voz cargada de nerviosismo.

Gabriel no responde de inmediato. Mantiene la mirada fija en Rafael Sierra, el hombre que ha usurpado la identidad de Bastian Dubois, disfrazándose y fingiendo ser alguien que no es. Una ola de desprecio aborda a Gabriel. Le dan ganas de estrellar la cabeza de Rafael contra el escritorio, de liberar la ira que bulle en su interior. Pero no lo hará. Su experiencia lo ha curtido en situaciones como esta, y sabe mantener la calma. Siempre lo ha hecho, y hoy no será la excepción.

Con esfuerzo, aparta la mirada de Rafael y centra sus pensamientos en Amanda. La prioridad es protegerla. Gabriel no cree que la joven esté al tanto de lo que ha hecho su madre y su supuesto padrastro. Y, aunque lo estuviera, no es necesario hacerla partícipe de lo que viene a continuación.

—Hay dos agentes en un coche patrulla esperando en la calle. Será mejor que Amanda se vaya con ellos —dice Gabriel, con un tono firme pero medido.

—¿Qué? ¿Por qué? —grita Amanda, con los ojos muy abiertos—. ¿Estoy detenida?

Patricia se pone en pie de inmediato, levantando las manos en un gesto tranquilizador.

—Nadie te va a detener, Amanda. El inspector Somoza y yo necesitamos hablar con tu madre —añade Patricia mientras coge su radio para llamar a los agentes. Su mirada hacia Gabriel es un recordatorio silencioso: no piensa dejarle solo con ellos. No se fían, y con razón; en cualquier momento podría aparecer un arma de algún cajón de ese escritorio—. ¿Está abierta la puerta? —pregunta Patricia, dirigiéndose a Lisa.

Lisa levanta la mirada, que hasta ese momento había permanecido perdida en el suelo. Asiente con un movimiento débil y casi mecánico.

—No… no entiendo nada. ¿Qué está pasando, mamá? —insiste Amanda, su voz está quebrada por la angustia.

Lisa no responde. El miedo ha sellado sus labios y robado cualquier intento de consuelo. Incapaz de mirar a su hija, permanece congelada, como si cualquier palabra pudiera derrumbarla aún más.

Un par de agentes, un hombre y una mujer, irrumpen en el despacho. Con movimientos rápidos y eficientes, acompañan a Amanda fuera de la habitación. Nadie dice una palabra; la escena se desarrolla en un silencio que pesa como una losa. Gabriel y Patricia no apartan la vista de la pareja sentada al otro lado del escritorio. Rafael y Lisa parecen encogerse con cada segundo que pasa, hundiéndose en sus asientos, incapaces de devolver la mirada, faltos de valor y dignidad.

Un minuto después, los cuatro están solos en el despacho.

Gabriel se sienta. Lo hace despacio, midiendo cada movimiento, calculando sus palabras antes de pronunciarlas. Una vez acomodado, apoya la espalda contra el respaldo de la silla.

—Por fin te he encontrado, Rafael —dice con calma.

El hombre que se ha estado haciendo pasar por Bastian Dubois arquea una ceja, intentando mantener la compostura.

—¿Cómo dice? —responde, como si aún tuviera esperanzas de sostener su mentira.

—Es absurdo seguir con esto. Tus huellas y tu ADN son de Rafael Sierra. Va a ser muy fácil demostrarlo.

Lisa se tapa la cara con las manos. Su cuerpo tiembla, y un sollozo reprimido se escapa de sus labios. No quiere que nadie la vea llorar, pero no puede evitarlo.

Rafael Sierra endereza la espalda y se inclina hacia adelante. Sus ojos están cargados de una mezcla de desafío y resignación. Instintivamente, Patricia lleva la mano a la culata de su pistola, pero no es necesario. Gabriel lo sabe: Rafael ya se ha dado cuenta de que este es el final de su historia.

—¿Cómo lo has sabido? —pregunta Rafael, con voz apagada, aunque no completamente rendida.

—Porque no existe el crimen perfecto. Siempre hay una manera de descubrir la verdad —responde Gabriel, con autoridad—. Aunque debo reconocer que vuestro plan está cerca de serlo.

Gabriel quiere ganar tiempo. Habla para mantener el equilibrio mientras espera a que lleguen más agentes que formalicen la detención.

—Cuando llegué a mi casa, había una bolsa de basura pudriéndose —continúa Gabriel—. Supongo que la dejasteis allí a propósito, para que pareciera que te habías ido de la noche a la mañana. ¿Verdad?

—Sí, esa era la idea —admite Rafael, sin mostrar ni rastro de arrepentimiento.

—Dentro había una bolsa con semillas de césped. —Gabriel deja caer las palabras como si estuviera lanzando un anzuelo. Rafael gira bruscamente la cabeza hacia Lisa, que aún mantiene la cara oculta entre las manos. Su reacción lo delata: le culpa por haber tirado las semillas a la basura—. Nada llamativo a primera vista, pero después de pensarlo, resulta extraño plantar césped en verano. Más aún replantar el jardín justo antes de abandonar la casa.

—Un poco circunstancial, ¿no crees? —replica Rafael, intentando retomar el control de la conversación.

—Es solo el principio —dice Gabriel, ignorando el intento de desvío—. Gracias a eso encontré el cuerpo. Te felicito por haber usado placas metálicas, aunque, para ser sincero, tuviste suerte. Los forenses de Alicante y Elche estaban de baja por COVID, y había un sustituto joven e inexperto. No creo que hubieras salido indemne de otra forma.

—¿No? ¿Y qué pasa con los dientes? Fue eso lo que os llevó a pensar que habíais encontrado mi cuerpo y no el de Bastian, ¿verdad?

La frivolidad de las palabras de Rafael hace que Gabriel reprima un gesto de asco. La vanagloria con la que habla de sus crímenes le resulta nauseabunda. Pero se contiene, como siempre lo hace. Es un maestro de la calma en medio del caos.

—Sí, es cierto. Fue una buena idea, no puedo negarlo. Solo que no ha sido suficiente. En el momento en el que pensé que podías haber suplantado la identidad de Bastian, todo empezó a encajar: que Amanda viniese en septiembre y no conociese al verdadero Bastian, el despido repentino de Mónica en las semanas previas a la noche de San Juan, que la figura de Bastian no fuese alguien popular entre los vecinos, quienes lo consideraban un misterio… Todo. —Gabriel hace una pausa breve, como si estuviera dejando que sus palabras calaran—. ¡Ah! Claro, además de esto. —Saca la caja de inyecciones para la artritis reumatoide que había encontrado en la nevera y la coloca sobre el escritorio con un golpe seco—. Llegó una carta del hospital a mi casa. Estaba a tu nombre y te avisaba de que, debido a la pandemia, habían cambiado el horario de recogida de medicación. Como es un tratamiento que no puedes conseguir de otra manera, seguiste acudiendo al hospital a recoger las jeringuillas. No es algo que el verdadero Bastian necesitase tener en su nevera. ¿No crees?

Rafael chasquea los labios y desvía la mirada un segundo, como si estuviera evaluando sus opciones.

—No caí en eso. Mala suerte —admite, con un tono que intenta parecer indiferente, aunque Gabriel detecta un atisbo de frustración.

—Tranquilo. Ya no tendrás que preocuparte por ir a recoger la medicación. Te la llevarán a la cárcel.

Las palabras de Gabriel son cortantes, y un silencio helado llena el despacho. Unas luces intermitentes de color azul empiezan a iluminar la estancia, reflejándose en los cristales de la mansión victoriana. Lisa, como si despertara de su trance, levanta la cabeza. Sus ojos rojos, hinchados por el llanto, ya no pueden ocultar su desesperación. Las lágrimas siguen cayendo, desdibujando la belleza que alguna vez tuvo.

Patricia se levanta de la silla con movimientos firmes. Su voz resuena con autoridad mientras les lee sus derechos y les informa que están detenidos por el asesinato de Bastian Dubois. Rafael, aún sentado, mantiene su expresión neutra, pero sus dedos tamborilean contra el escritorio. Lisa, en cambio, parece desplomarse aún más en su asiento, como si el peso de todo lo que han hecho estuviera finalmente aplastándola.
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Gabriel Somoza pasea por la playa de La Coveta Fumá. Han pasado tres meses desde la detención de Rafael y Lisa, y exactamente un año desde que ambos asesinaran a Bastian Dubois. Es veintitrés de junio, y hoy debería celebrarse la noche de San Juan, pero no será así.

El mundo ha comenzado a recuperar parte de la libertad perdida por la pandemia. Ahora se permite salir, visitar a familiares y amigos, e incluso se han reanudado algunas actividades deportivas. Pero aún es pronto para declarar la batalla como ganada, y por eso, la ancestral costumbre de encender hogueras en la playa tendrá que esperar al año que viene.

A Gabriel eso le genera tristeza. Camina por la arena, melancólico, recordando su adolescencia en ese barrio, rodeado de amigos que lo acompañaron en la formación del hombre que es hoy. Son buenos recuerdos: su primera cerveza, su primer beso, aquella aventura en bicicleta tratando de alcanzar la torre de vigía en ruinas...

Pero ahora todo es distinto. Ya no queda nada de eso. El bar que solía frecuentar, con una larga pinada que se extendía hasta la playa, ha desaparecido. Tampoco está la portería que su padre improvisó con unas vigas de madera para que él y sus amigos jugaran al fútbol.

A pesar de ello, La Coveta sigue siendo un lugar mágico para él. Aquí puede respirar una atmósfera diferente y disfrutar del entorno. Mientras contempla el mar, Gabriel reflexiona que quizás el destino lo trajo allí de vuelta para enderezar el rumbo que había perdido tras la trágica muerte de su mujer y su hija. Ese dolor siempre estará con él, como una sombra que lo acompaña, pero ahora entiende que también es una forma de recordar su propósito.

Sueña con reunirse con ellas algún día, en algún lugar donde el tiempo y el sufrimiento ya no existan. Pero hasta que ese momento llegue, seguirá trabajando por lo que considera su misión en este mundo. El viento del mar acaricia su rostro, y Gabriel cierra los ojos, dejando que esa brisa lo llene de fuerza para seguir adelante.

Ha regresado definitivamente al cuerpo de policía. Los casos que sigue recibiendo para investigar son lo único que le interesa, lo único que realmente disfruta. Patricia está encantada con su vuelta y le ha prometido organizar una celebración por todo lo alto cuando las medidas restrictivas sean más laxas. Gabriel no desea ningún tipo de fiesta, pero se siente agradecido con su compañera y no quiere decepcionarla.

Quien no estará en esa celebración será Nico Ortiz. Asuntos Internos abrió una investigación que culminó en su expulsión del cuerpo de policía. Gabriel y Nico no han vuelto a hablar, pero, según ha oído de otros compañeros, Nico trabaja ahora como guardia de seguridad en una lujosa urbanización del Cabo de las Huertas. Gabriel no siente lástima por él. Tampoco le sorprende descubrir que sus emociones están tan aletargadas que apenas siente nada, ni sufrimiento, ni satisfacción. Supone que, una vez alcanzado el máximo grado de dolor, nada más puede herirle. Salvo, tal vez, la bala que atravesó su hombro. La cicatriz ha estado dándole problemas, y Gabriel tuvo que acudir a un especialista. No la cuidó como debería y ahora arrastra una pérdida de movilidad que le lastra en su día a día.

Se ha convertido en una figura conocida y apreciada entre sus vecinos, quienes lo saludan con respeto cuando pasea por La Coveta Fumá. Incluso lo invitan a cenar a sus casas, pero ha declinado todas las invitaciones. No está preparado para reiniciar su vida social. Para él, la laboral es más que suficiente. Azabache, su nuevo gato, se encarga de hacerle compañía.

Carlos sigue haciendo fotos. Gabriel lo ha visto varias veces escondido detrás de unos arbustos en la ladera que lleva hasta su casa. El chico es cuidadoso, pero no lo suficiente como para que Gabriel no se dé cuenta de que le apunta con su cámara. No es algo que le guste, pero no le dice nada, ni lo hará. Siente que se lo debe después de que Carlos ayudara a resolver el asesinato de Bastian Dubois.

Probablemente Carlos esté triste ahora que Amanda ha regresado a Madrid con su padre. Sin embargo, Gabriel sabe que los amores efímeros, sobre todo los no correspondidos, son más fáciles de olvidar.

Su vecino Ernesto sigue en la cárcel. En otras circunstancias, quizá solo habría pasado una breve temporada allí, o incluso podría haberse librado, de no haber sumado el cargo de intento de asesinato al utilizar a los Bobrov para quitarse de encima a Gabriel. Ahora es tarde para arrepentimientos: pasará, al menos, cinco años en prisión. Aurora, su exesposa, sigue siendo vecina de Gabriel, aunque apenas tienen contacto. Se limitan a un saludo cordial antes de que ella agache la cabeza y desaparezca en dirección contraria. Gabriel no sabe a qué se dedica ahora, pero confía en que, siendo una mujer inteligente, encontrará su camino.

Hace unos días, Gabriel se cruzó en comisaría con Cole Kane. Lo habían detenido, una vez más, por vender droga. Gabriel duda que Cole sea capaz de enderezar su vida o dejar las actividades delictivas. Sin embargo, tampoco cree que cruce la línea y se convierta en un asesino. Su ignorancia y desconocimiento probablemente acabarán con él antes de que pueda hacer daño a alguien.

El secreto de Óscar y Amanda salió a la luz, como no podía ser de otra forma, y Lidia, su mujer, lo echó de casa. Ahora vive sola con su hija y según Gabriel ha podido escuchar, está luchando contra su enfermedad de manera titánica, demostrando una gran fortaleza. Tal vez eso le lleve a ganar la partida.

Y luego están Rafael y Lisa. El juicio fue rápido; las pruebas eran abrumadoras, y no tuvieron cómo defenderse. Rafael fue condenado a veintidós años de cárcel: dieciocho por asesinato y cuatro más por suplantación de identidad y falsedad documental. Lisa recibió una condena más leve: ocho años. Ninguno de los dos podrá recuperar su lujosa vida. Como tampoco podrá Bastian, la verdadera víctima de esta historia, quien menos merecía su oscuro destino.

Cada mañana, cuando Gabriel conduce hacia la comisaría y pasa por delante de la mansión victoriana, se pregunta quién será su nuevo huésped. Sabe que la fortuna de Bastian fue transferida a su único familiar vivo: un tío segundo en Francia, con quien apenas tenía relación.

Cuando cae la noche, Gabriel se sienta en el césped de su jardín. Le gusta vivir allí, a pesar de todo lo que ha sucedido en ese lugar. Tiene el estómago para sobrellevarlo. Con una cerveza en la mano, observa cómo la oscuridad se apodera de todo y oculta el mar. Pero lo sigue escuchando, y el aroma salino del agua todavía lo acompaña.

Con eso le basta.

―FIN―
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